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    El matrimonio de Christie con Ash Lambard iba a ser sólo por conveniencia. Su sobrino tendría así un hogar. Ash y ella no serían más que amigos.


Aquella proposición le parecía muy bien a Christie, una viuda joven cuyo primer matrimonio, marcado por la infelicidad, había destruido por completo el lado apasionado de su naturaleza.


Pero no tardó mucho tiempo en descubrir que Ash no tenía la menor intención de cumplir su promesa…
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  Capítulo 1


  A Christie le despertó un sonido que al principio no reconoció. Cuando se dio cuenta de que se trataba del timbre de la puerta, levantó la cabeza de la almohada y miró el despertador. Aunque sólo eran algo más de las doce de la noche, resultaba una hora poco normal para que alguien llamara al timbre de aquella manera tan persistente, con una sucesión de tres timbrazos, una pausa y otros tres timbrazos.

Pensando que debía ser algún vecino apremiado por cualquier problema, buscó a tientas el interruptor de la lámpara de noche, echó la ropa de la cama hacia atrás y puso los pies en el suelo.

Mientras se ponía la bata, su cara se reflejó en el espejo. No era una cara vieja ni fea. Unos años atrás, antes de que ocurrieran los sucesos que apagaron el brillo de sus ojos, la joven Christie había sido considerada una belleza. Por otro lado, el tiempo y la experiencia habían modelado su personalidad y la habían hecho casi irreconocible en comparación con la jovencita viva y efervescente que había sido a los diecinueve años.

Mientras se dirigía hacia la puerta encendiendo las distintas luces del patio a su paso, pensó que la razón de aquella insistencia en los timbrazos no fuera una emergencia, sino la acción de unos gamberros o de algún borracho. Así pues, al abrir la puerta dejó echada la cadena de seguridad, de lo cual se alegró, ya que el hombre que había fuera era un desconocido.

—¿Qué desea? —preguntó con cautela.

La estrecha apertura y la poca iluminación del corredor hacían difícil verle con detalle, pero era muy alto y ancho de hombros, con la piel tan morena como la de los padres y los hermanos de sus alumnos indios.

—¿La señora Chapman?

—Sí.

—Yo soy Ash Lambard. El marido de su hermana era mi hermanastro. Tal vez desee comprobar mi identidad.

Metió por el hueco un pasaporte abierto por la primera página donde aparecía escrito «Señor Ashcroft Lambard» en el espacio destinado al nombre del poseedor.

Éste era el momento que Christie había estado temiendo desde que descubrió, tras el accidente de carretera en el que su hermana, el marido de esta y otras cuatro personas perdieron la vida, que su cuñado había hecho testamento.

Dado que la casa de Paul tenía una fuerte hipoteca, que el coche que conducía era de la empresa y que había dejado de pagar el seguro de vida, legó una herencia más de deudas que de beneficios. A Christie no le importó más que en la medida en que esto afectaba al bienestar de su sobrino huérfano.

La cláusula del testamento que se refería al niño era lo que le había disgustado. En el caso de que Jenny muriera, Paul confiaba su hijo no a su cuñada, sino a su hermanastro, un hombre del que ella apenas sabía nada, sólo que le habían expulsado de un prestigioso colegio privado y le habían enviado al extranjero como castigo.

Ni Jenny ni ella habían visto nunca a Ashcroft Lambard. Aunque Paul y Jenny le habían invitado a su boda, no había asistido.

El generoso cheque que les mandó como regalo de boda significaba que a la oveja negra de la familia le habían ido bien las cosas en el extranjero; o tal vez que, como a Paul, le encantaba hacerse el desprendido con el dinero.

Quitó la cadena de la puerta y retrocedió para dejarle entrar. Bajo la luz más fuerte del vestíbulo, Christie comprobó que el moreno de la piel de Ashcroft era un profundo bronceado que armonizaba con el pelo moreno y unos ojos muy oscuros. Le pareció recordar haber oído que su madre era una extranjera procedente de un país bañado por el Mediterráneo.

Al entrar en la sala de estar, dejó en la alfombra una pequeña bolsa de viaje, se volvió y tendió la mano a Christie.

—Siento haberla sacado de la cama, señora Chapman, pero no dispongo de mucho tiempo. He aterrizado en Heathrow hace una hora y mi vuelo sale pasado mañana. Como usted se pasará la mayor parte del día de mañana en el trabajo me pareció una buena idea venir aquí de inmediato y no esperar a mañana por la mañana.

—Encantada, señor Lambard —dijo ella, un poco anonadada por su inesperada llegada—. Si hubiera puesto un telegrama diciendo que iba a venir le habría esperado levantada y le hubiera preparado algo de comer.

—No supe hasta el último momento que iba a poder venir hoy. Es una época del año en que estoy muy ocupado. He comido en el avión y no tengo hambre, pero no me importaría beber algo.

Mientras hablaba se quitó la gabardina clara que llevaba. Christie, a quien le gustaba la ropa de calidad aunque no pudiera permitirse ese lujo, se fijó en la etiqueta: Aquascutum.

En una ocasión en que su hermana había ido a Londres de compras, Christie se probó una gabardina Aquascutum beige. A Jenny le pareció aburrido; le gustaba vestirse a la última moda, aunque la ropa fuera de mala calidad y estuviera peor acabada. La llevaba hasta que llegara la siguiente moda.

Pero a Christie le había gustado el tacto del tejido, la elegancia del estilo, con cuello duro, vuelo en la parte delantera y puños clásicos. Era el tipo de prenda que podía lucirse en cualquier sitio y que siempre estaba bien. Pero la etiqueta del precio la hizo retroceder.

Debajo de la gabardina, el señor Lambard llevaba un jersey de marinero azul marino que ella reconoció como un «guernsey». Ella tuvo uno, pero se deshizo de él a causa de los recuerdos que le traía. Guernsey, aunque era una isla encantadora, era un lugar que no deseaba recordar.

—Me temo que no tengo ningún licor. Sólo jerez o vino —le dijo a él.

—En ese caso… —Abrió la bolsa de viaje y sacó una botella—. Tuve la precaución de traerme mi propio suministro de alcohol. ¿Tomará una copa conmigo?

—Oh, no, gracias. A esta hora no. Le traeré un vaso.

Mientras ella se dirigía hacia el aparador que estaba en la parte de la habitación destinada a comedor, él se fue hacia la zona del cuarto de estar.

—¿Es esto lo único que tiene de calefacción? —preguntó Ashcroft señalando hacia la estufa de gas dispuesta dentro de una fea chimenea artificial.

—Sí, pero da mucho calor. La encenderé —dijo ella agachándose para hacerlo; luego se puso derecha—. ¿Me excusa mientras preparo un poco de té? Siéntese. Volveré en un instante.

Christie puso agua a hervir y regresó rápidamente a su habitación para cepillarse el pelo y se lo retiró de la cara sujetándoselo atrás con un pasador de concha. Por el día lo llevaba suelto.

—¿Por qué está aquí, señor Lambard, si es la época en que está más ocupado? —preguntó volviendo al cuarto de estar mientras él miraba las estanterías con el vaso de ron en la mano.

Ashcroft observó su pelo arreglado, la bata y las zapatillas. Ella tuvo la sensación de que él la consideraba una mujer de aspecto tímido y poco elegante.

—Ya que somos familia en cierta manera, ¿por qué no me llama Ash? —sugirió—. Su nombre es Christiana, tengo entendido.

—Sí, pero siempre me llaman Christie —se acercó a la estufa y se sentó.

—He venido para hacerme cargo del niño —dijo él respondiendo a su pregunta.

—¿A hacerse cargo? —dijo ella con cautela.

—Usted se ha hecho cargo de él hasta ahora porque estaba cerca y yo no. Pero no puede esperarse que sea así de forma indefinida. Estoy aquí para librarla a usted de la carga.

—Pero yo no quiero que me libre de la carga. Soy muy feliz cuidando al hijo de mi hermana. Soy la persona más adecuada para ello —dijo en un tono tranquilo y agradable.

—Si hubiera sido niña sí, tal vez hubiera tenido usted más derecho. Pero no es bueno que un niño crezca bajo la tutela de una mujer y sin ninguna influencia masculina como contrapeso. Usted es joven y tal vez vuelva a casarse. —Christie tuvo la sensación de que a él le parecía poco probable—, y eso es razón de más para que me haga cargo yo. La experiencia amarga me ha enseñado lo que puede ocurrirle a un niño al que se le muere la madre y cuya madrastra o madre adoptiva acaba considerándole un intruso.

Las cejas muy marcadas de Ashcroft habían dibujado una mueca imponente; Christie vio cómo apretaba los músculos de la mandíbula. Pero mantuvo un tono tranquilo mientras añadía:

—No estoy casado y probablemente no me casaré nunca, con lo cual esa circunstancia no se dará si el muchacho crece a mi lado.

—¿Por qué es probable que no se case nunca?

Al responderle sus ojos oscuros se iluminaron con un destello casi imperceptible de regocijo cínico.

—Porque, a diferencia de la mayoría de los hombres que dependen del otro sexo para conseguir bienestar, a mí me da la impresión de que mi vida transcurre con más tranquilidad sin la continua presencia de una mujer dentro de ella. No es que tenga aversión por ellas. A veces su compañía me parece muy necesaria. Pero es algo que no necesito siempre.

—Usted tal vez no —dijo Christie con firmeza—, pero mientras un niño sí que necesita el cuidado diario de una mujer. Me temo que usted no puede llegar aquí y privarle del mío. Además, señor Lambard, Jenny dejó a John bajo mi custodia. Paul murió en el acto, pero mi hermana vivió tres días más después del accidente. Me hizo prometerle que cuidaría de John y lo he hecho de muy buen grado.

Al hablar de las últimas horas de su hermana la voz de Christie no era del todo regular. La tragedia estaba aún demasiado reciente como para referirse a ella desapasionadamente. Había sido una cruel ironía del destino el hecho de que la que hubiera muerto fuera Jenny, con todo lo que la quedaba por vivir, mientras que ella, viuda y sin hijos, sin ninguna posibilidad de volverse a casar, seguía viva.

—Pero Paul dejó el niño a mi cargo. No sólo verbalmente, sino legalmente, en su testamento. Parece poco probable que su esposa no tuviera nada que decir al respecto. Ella debió darle su aprobación.

—Es posible que sí y es posible que no. Era un poco despreocupada y se dejaba influir con facilidad. Puede que lo aprobara pensando que era imposible que les ocurriera algo malo a ella o a Paul. Si hubiera sido una persona responsable no hubiera montado nunca con él.

—¿Cree que conducía mal?

—Tuvo varios accidentes de menor importancia y a menudo conducía por encima del límite de velocidad —dijo ella, absteniéndose de mencionar que no era sólo el límite de velocidad lo que solía saltarse; tras un instante continuó—: Durante el tiempo que me pasé junto a su cama, Jenny no hizo mención de ningún testamento. Pero ella estaba bajo los efectos de fuertes sedantes, lo cual le hacía estar muy desconcertada. La única cosa que parecía tener clara en su mente era que yo debería jurarle que cuidaría de John. Tuve que prometérselo no una, sino muchas veces. En caso de duda varias personas del personal médico podrían atestiguarlo.

—Por supuesto que la creo, pero una promesa hecha en esas circunstancias puede parecer imprudente si luego se reflexiona —dio el último trago al ron y dejó el vaso vacío; luego continuó—: Estoy seguro de que en el fondo los dos queremos lo mejor para el niño, y me parece que hay pocas dudas en el hecho de que yo puedo darle una vida mejor. No tendrá cuatro años toda la vida. Un niño que está creciendo necesita un mayor campo de acción para realizar actividades saludables del que puede ofrecerle un piso en una zona residencial de las afueras. Conmigo puede nadar, montar en barco, y vivir una excelente vida al aire libre en un clima bueno durante todo el año.

—Pero puede que no sea de los que les gusta la vida al aire libre y si resulta que es un buen estudiante no hay duda de que Londres tiene mucho más que ofrecerle que dondequiera que viva usted.

—En la actualidad vivo en una goleta. Mi base es Antigua, en las islas de Sotovento al este del Caribe.

—No me cabe la menor duda de que es encantadora, pero…

—Es una de las islas más bonitas del mundo, y yo he estado en muchas islas y sé lo que digo. Si usted viviera allí no tendría la cara pálida durante el invierno y no tendría que ir arropada como ahora.

—Quizás, pero el Caribe tiene que tener sus inconvenientes, como cualquier otro sitio; o si no, ¿por qué han venido a vivir aquí tantos antillanos? —preguntó Christie con un tono guasón.

—Eso es cierto. El Caribe no es un paraíso para todo el mundo. Pero para gente como yo es algo muy cercano a eso. Me ha ido bien por allí. Puedo permitirme el lujo de mandar al chico al colegio aquí o a América si resulta que es extraordinariamente inteligente. Usted trabaja para vivir, ¿no es así? Su marido no aseguró su porvenir como Paul tampoco aseguró el de su hijo. Sólo le dejó deudas y una hipoteca imponente. Para usted educar al chico supondría bastantes dificultades económicas.

Resultaba difícil rebatir ese argumento. Su trabajo como profesora de economía doméstica no estaba mal pagado pero, como tantos otros, Christie era víctima de la inflación, los altos impuestos y los elevadísimos tipos de interés. Aun con la ventaja de ser una experta administradora le quedaba poco después de hacer frente a los gastos necesarios.

—Perdone, me parece que el agua debe haber hervido ya. ¿Prefiere té o café descafeinado? —preguntó ella mientras se levantaba para ir a la cocina.

—Lo que usted prefiera —se encogió de hombros.

Christie hizo café descafeinado. Se tomaba en serio la dietética. Había dejado de tomar café normal, excepto en ocasiones especiales, después de leer que el café fuerte y las bebidas con cola estaban relacionados con la fatiga y la depresión.

—¿Dónde se va a alojar esta noche, señor Lambard? —preguntó ella mientras volvía al cuarto de estar con la bandeja.

Él se echó hacia delante para cogérsela.

—Aquí, si no tiene nada que objetar.

—¿Aquí? Pero si no puedo alojarle. La única cama que tengo en la habitación de invitados es la de John.

—El sofá parece lo suficientemente largo para mí. A menos que no desee que me quede aquí.

¿Fue solo la imaginación de Christie o en aquellos ojos oscuros había un destello de desafío?

Cuando se quiso dar cuenta, Christie estaba diciendo:

—A mí no me importa en absoluto, pero con toda seguridad estaría mucho más cómodo en un hotel.

—Si me quedo a dormir aquí podemos seguir hablando durante el desayuno. Me imagino que no le apetecerá estar levantada hasta demasiado tarde esta noche —dirigió la vista hacia su reloj—. ¿Qué ocurre con el niño durante el día mientras usted está trabajando?

—Una vecina cuida de él. Solía hacer de niñera, así que le gustan mucho los niños y sabe como manejarles. Parece saber mucho sobre mí. ¿Quién se lo ha contado?

—El notario de Paul cuando hablé con él por teléfono. Me dijo que era profesora y que había perdido a su marido. Debió casarse muy joven.

—Tenía diecinueve años. Mi marido veinte. Él no lo sabía, pero tenía un defecto cardíaco congénito. Murió muy de repente seis meses después de la boda.

Ashcroft la miró meditabundo.

—La vida le ha jugado una mala pasada: pierde a su marido y ahora a su hermana. ¿Viven sus padres?

Christie contestó que no con la cabeza.

—A otros les ha tratado peor la vida. Tengo salud, me gusta mi trabajo, y ahora a John —le devolvió la mirada con resolución—. Puede que Paul le nombrara a usted tutor de John, pero no estoy segura de que los deseos de un padre cuenten más que los de una madre; y aunque fueran hermanastros y vivieran en la misma casa de niños, Paul no le conoció a usted como adulto. El hecho de tener más dinero que yo no le convierte necesariamente en la persona adecuada para hacerse cargo de John.

Ashcroft levantó una de sus bien formadas cejas oscuras.

—¿Está insinuando que impugnará el testamento?

Lo negó con la cabeza.

—Sería algo negativo para John que las dos personas que tiene como familia recurrieran ahora a un pleito sobre él. Si yo estuviera realmente convencida de que usted es la mejor persona para tenerle se lo entregaría, no con mucho gusto, pero con cortesía y pensando en él.

—Quizás podamos llegar a un acuerdo —sugirió él.

—Quizás.

Sin embargo, durante la noche Christie no pudo encontrar la manera en que podían llegar a un arreglo, puesto que los dos vivían en diferentes partes del mundo. Si él hubiera vivido en Inglaterra, habría sido posible planificar un sistema similar al que utilizan los matrimonios separados para compartir a John. Pero cuando la gente afectada vivía en lugares opuestos del Atlántico…

  * * *


  El despertador sonó a las seis. Siempre se levantaba a las siete pero, teniendo que encargarse de John, necesitaba una hora más.

Esa mañana cometió el fatal error de pensar: «Me quedaré solo cinco minutos más», en vez de saltar de la cama inmediatamente. El resultado fue que se volvió a quedar dormida.

Cuando se despertó de nuevo alguien la zarandeaba con suavidad mientras una voz grave repetía su nombre.

—¡Oh, Dios mío! ¿Qué hora es? —preguntó al darse cuenta de lo que le había ocurrido; al principio estaba más preocupada por no llegar tarde que por la presencia en su habitación de un hombre casi desconocido.

—Sólo las seis y veinte. Tiene mucho tiempo. He oído el despertador cuando salía del cuarto de baño. Pensé que había tenido una mala noche y que le apetecería un poco de té para ponerse en marcha.

Ash señaló hacia la taza y la bandeja que había colocado sobre la mesilla. Llevaba puesta una bata corta de seda azul marino encima de un pijama verde. Las líneas angulares de su mandíbula, ensombrecidas cuando se dieron las buenas noches, ahora no eran más oscuras que el resto de la cara. Ella percibió vagamente el olor a la loción después del afeitado.

—Gracias… pero no debía haberse molestado.

¿Por qué no se iba en vez de quedarse allí con las manos en los bolsillos de la bata mirándola como si no hubiera visto nunca una mujer en la cama? Ella sospechaba que había visto muchas, pero quizás ninguna con un pijama de invierno puesto. Las que conocía dormirían con raso, tejido transparente o, más probablemente sin nada más que un aura de caro perfume francés.

—¿A qué hora se levanta el niño? —preguntó Ash—. Espero que esté despierto ya. Normalmente lee hasta que entro por él.

—¿Lee? ¿A su edad?

—No es realmente leer. Mira libros con dibujos y habla consigo mismo.

—¿Se asustará si voy a decirle hola?

—No creo. Es un niño muy simpático.

Mientras Ash se dirigía a la puerta ella se incorporó inmersa en una consideración más importante.

—Señor Lambard…

—Ash.

—Ash —rectificó—. Él… John no sabe que sus padres han muerto. Es demasiado pequeño para entender esa palabra y no se le puede decir que han ido al cielo porque sus padres no eran religiosos y no le enseñaron a rezar. Se ha quedado conmigo otras veces durante las vacaciones en el colegio y a veces con otras personas cuando yo no podía tenerle aquí. Hasta ahora nunca me ha preguntado cuándo van a volver sus padres. Puede que no estés de acuerdo, pero la señora Kelly y la señora que lo cuida creemos que es mejor no decirle nada. Jamás le mentiría a un niño —añadió con sinceridad—, pero con la edad que tiene John no es difícil eludir un asunto. Así que, por favor, ten cuidado con lo que dices.

Ash asintió con la cabeza.

—No diré nada por ahora. Mientras me afeitaba he estado pensando que es una suerte que tengas tantas vacaciones en tu trabajo. Puedes llevar a John a Antigua y quedarte con él durante unas semanas mientras se asienta en el nuevo entorno.

Antes de que ella pudiera alegar que estaba dando demasiado por supuesto él había salido de la habitación y había cerrado la puerta.

  * * *


  Christie tardó poco menos de veinte minutos en lavarse y vestirse. No se había maquillado desde hacía cuatro años. Una caja de cosméticos que le había regalado su hermana permanecía intacta en el cajón del tocador.

Jenny no entendía la razón por la que Christie no había recuperado la alegría de su juventud. Había achacado su continua falta de interés por las últimas modas y las actividades sociales a la aflicción por la pérdida de Mike. Pero la verdadera razón era otra, algo que Christie nunca pudo confiar a nadie, ni siquiera a su hermana; mejor dicho, mucho menos a su hermana que, evidentemente no padecía la incapacidad secreta de Christie.

Una de las razones por las que a Paul no le gustaba su cuñada era, y ella lo sabía, que la consideraba una mojigata. Pero no era el remilgo de alguien con miras estrechas lo que le creaba tensión e incomodidad a Christie cuando alguien mencionaba el sexo. La explicación era mucho más complicada.

Si Paul lo hubiera sabido, habría adivinado que Christie no había desaprobado el hecho de que él y su hermana vivieran juntos durante algún tiempo antes de casarse. Lo que había lamentado a menudo Christie había sido su propia virginidad el día de su boda. Si Mike y ella hubieran emulado a Paul y a Jenny, podría haberse evitado la desdicha de su corto matrimonio y ella habría tenido menos recuerdos angustiosos atormentándola durante el resto de su vida.

Cuando salió de la habitación vestida con una falda gris de pliegues, una blusa blanca y una rebeca de lana gris percibió el olor a beicon frito y oyó la voz aguda de su sobrino que salía de la cocina.

Antes de llegar a ella, oyó a Ash preguntar:

—¿Dónde guarda tu tía la mermelada?

Como respuesta, el niño debió señalar hacia un armario porque cuando ella se les unió su inoportuno huésped estaba abriendo el armario donde estaban las provisiones de mermelada casera.

—Esos tarros están sin empezar. El que estamos utilizando está aquí dentro —dijo ella abriendo otra puerta.

Una vez que puso la mermelada sobre la mesa se agachó para besar la mejilla de John:

—Buenos días, cariño.

John respondió con un abrazo efusivo. Era un niño cariñoso a quien le gustaba sentarse en el regazo de Christie para que ella le leyera cosas, y que salía corriendo a abrazarle las piernas cuando ella le iba a recoger a casa de la señora Kelly cuando regresaba del colegio. Pasarse el resto de su vida sin nadie en quien verter sus profundas reservas de cariño le parecía insoportable. La salida normal de sus sentimientos era algo a lo que había tenido que renunciar. Amar y ser amada por un niño era lo único que le quedaba a Christie.

—¿Un huevo o dos? —le preguntó Ash mientras ella se enderezaba después del abrazo.

Ash había regresado frente a la cocina y estaba cascando huevos y echándolos en una sartén de aceite caliente. Los tomates, cortados en mitades, chispw roteaban en otra sartén.

—Uno, por favor.

Christie no pudo evitar quedar impresionada por la destreza con que Ash golpeaba los huevos en el borde de la sartén y les quitaba la cáscara utilizando solo una mano. Su cuñado y su marido habían resultado unos inútiles en la cocina; sus ñoñas madres les habían impedido adquirir incluso las más rudimentarias nociones. Se preguntaba cómo habría adquirido Ash esa destreza y se acordó de la observación que hizo la noche anterior de que él no dependía de las mujeres para conseguir su bienestar.

—¿Por qué te echas el pelo hacia atrás de esa manera? Te queda mejor suelto —observó Ash dirigiendo la mirada hacia donde estaba ella mientras el último de los cinco huevos caía a la sartén y empezaba a hacerse.

—En mi trabajo la limpieza y la higiene son más importantes que las apariencias —respondió con firmeza sabiendo que sonaría probablemente a mojigatería, pero estaba resentida ante un comentario tan personal a las pocas horas de conocerse.

—Todavía no estás en el trabajo —fue su respuesta, con otra mirada que percibió la ropa y los zapatos negros de tacón bajo que llevaba Christie. Le gustara o no la indumentaria, no lo dijo, sino que dejó la cocina para apartar una silla de la mesa y que ella se sentara.

Le dio las gracias con un murmullo, se sentó y estiró la servilleta. Resultaba extraño que la trataran como a una invitada en su propia cocina.

La importancia de un desayuno nutritivo la había quedado marcada desde su niñez, y evidentemente Ash también era partidario de empezar el día con una comida abundante. Después de comerse dos huevos, cinco lonchas de beicon y dos tomates enteros, se partió una segunda rebanada del pan integral casero que tenía Christie y se puso mermelada y mantequilla.

Sin embargo, no parecía haber ni un gramo de más en su cuerpo musculoso, lo cual sugería que lo que comía se compensaba con un abundante gasto de energía.

—Dijiste que te fue bien en el Caribe. ¿Haciendo qué? —preguntó ella mientras llenaba de leche el tazón azul de John antes de echar café para Ash y para ella.

—Soy patrón de fletamento. Mis clientes son principalmente americanos que quieren «huir de todo» pero con buena comida y las comodidades modernas.

—¿Es tuya la goleta?

Asintió con la cabeza.

—Me la regalaron.

—¿Alguien de la familia por parte de tu madre?

Que ella supiera ningún familiar de su padre había tenido nunca una goleta grande.

—No, la anterior propietaria no era de la familia. Era una señora mayor que yo conocía. No tenía a nadie que heredara el barco y me lo dejó a mí. Por entonces llevaba un año o dos rodando por el Caribe; el precio del material para la navegación subía de forma endiablada en poco tiempo y yo no ganaba mucho dinero, así que probablemente todavía seguiría siendo miembro de la tripulación de algún barco de no haber conocido a Annie «la Remolcadora» como la llamaban algunos.

Christie sabía que Ash era al menos cinco años mayor que su cuñado, que tenía veintisiete años cuando murió.

—¿Cuántos años tenías cuando ocurrió eso? —preguntó ella.

—Veintidós. El barco necesitaba una buena reparación. Me llevó algún tiempo conseguir organizarme para montar el negocio, pero a los veinticuatro ya había empezado. Nunca he mirado hacia atrás. No era el futuro que me auguraran mi padre o mi profesor —añadió sardónicamente—. Estoy seguro de que te han contado que salí de Inglaterra con mala reputación.

—Eso tengo entendido. Pero eso fue hace mucho —respondió ella, dirigiendo a John una mirada intencionada.

El pequeño parecía estar absorto en su desayuno, pero puede que estuviera captando más de la conversación de lo que Ash se pensaba. Por si acaso Ash no había cogido la indirecta, Christie preguntó:

—¿De qué nacionalidad era tu madre?

—Era griega. No me acuerdo de ella, sólo me acuerdo de que a la segunda esposa de mi padre no le gustaban los extranjeros de ningún tipo, y menos los de mi aspecto. Menos mal que no vive para ver cómo Inglaterra se hace cada vez más cosmopolita —entornó sus ojos oscuros hacia el pelo rubio y la piel blanca de Christie—. Quizás tú compartas su opinión.

Lo negó con la cabeza.

—Doy clases en un colegio donde hay una gran variedad. Surgen problemas cuando personas de distintas nacionalidades y razas empiezan a vivir juntas en términos de igualdad, pero no me parece que sean insuperables. Creo que la vida sería mucho más monótona sin una cocina tan variada como de la que se nutre la mayoría de la gente hoy en día. La verdad es que no me gustaría imaginarme que no iba a volver a probar una pizza o un plato de «curry». Como en la comida, se podría decir en cualquier otra cosa respecto a una comunidad multirracial.

—Mi madrastra no hubiera estado de acuerdo contigo. Ni siquiera le gustaba la comida francesa —dijo Ash—. Pero ya que tú tienes un paladar más aventurado, ¿qué te parece si me encargo de la cena esta noche y te ofrezco una especialidad del Caribe?

—Sería muy agradable, si crees que puedes conseguir los ingredientes.

—Con tantos antillanos como hay en Londres no hay problema —le aseguró a ella—. John puede venirse de compras conmigo en vez de quedarse con la señora Kelly. Así tendremos ocasión de conocernos.

John ya había terminado de desayunar. Christie le mandó al cuarto de baño a lavarse los dientes.

—Que te gusten los niños de los demás, a los que ves de vez en cuando, no es lo mismo que tener uno contigo todo el tiempo —dijo ella al quedarse a solas con Ash—. Sinceramente, no entiendo cómo podrías encajar a John dentro de tu vida. Es probable que a tus ricos pasajeros no les gustase tener a un niño en el barco. ¿Y cómo podrías capitanear una goleta y cuidar de él cuando tenga el sarampión o las paperas, que seguro que las tendrá más pronto o más tarde?

—La señora Kelly tiene sus equivalentes en la parte del mundo donde vivo. ¿Cómo te las arreglarías tú sin ella? —Fue su calmada respuesta.

—Al menos yo puedo prestarle toda mi atención durante dos días a la semana y durante las largas vacaciones del colegio.

Ash la miro durante un rato con atención y, tras unos momentos ella se sintió incapaz de resistir aquella mirada extrañamente penetrante.

—¿Más café? —preguntó Christie inquieta.

—Gracias.

Mientras le llenaba de nuevo la taza y esperaba su comentario a la última observación, Christie tomó conciencia de manera repentina e intensa de los vigorosos antebrazos morenos apoyados en el borde de la mesa y aquella amplitud de hombros bajo la camisa de seda azul. La cocina estaba tan fría que incluso ella se sentía incómoda con la chaqueta de lana. Sin embargo él, recién llegado de un clima mucho más cálido, tenía las mangas de la camisa arremangadas y los dos botones de arriba desabrochados.

Desde luego estaba en plena forma, con la clase de vitalidad que proporciona una vida al aire libre en un ambiente sin contaminar. La mayoría de la gente tenía ese aspecto durante unos pocos días después de vacaciones, pero no durante todo el año, y mucho menos en invierno. Quizás era un error por su parte privar a su sobrino de la oportunidad de crecer alto y fuerte como su tío.

—Creo que deberíamos posponer la discusión hasta esta noche. ¿A qué hora llegas a casa? —dijo Ash.

Ella le contestó y se excusó para ir al cuarto de baño a supervisar el aseo matutino de John y a explicarle el cambio en su rutina.

Cuando John estuvo vestido, Ash ya había arreglado la cocina y estaba lavando una camisa.

—¿Dónde la pongo a secar? —preguntó.

—Hay una cuerda por encima de la bañera. Si la cuelgas ahí y dejas encendido el radiador de la pared durante una hora o dos estará lista para planchar esta tarde —sugirió ella—. Voy a subir a decirle a la señora Kelly que John no se quedará hoy con ella.

Su vecina, también viuda pero treinta años mayor que Christie, le abrió la puerta enseguida.

—¡Christie! ¿Ocurre algo, querida? —preguntó la señora Kelly al verla en la puerta.

—No, nada. Siento interrumpirte el desayuno, Margaret. ¿Te divertiste con la obra de teatro de anoche?

Durante unos minutos, mientras saludaba a su amiga y escuchaba el relato entusiasta de su salida al teatro, los ojos grises de Christie se encandilaron con aquella cordialidad de amiga que la hacía ser querida por sus compañeras y estimada por sus alumnos.

Sin embargo, cuando Margaret preguntó dónde estaba John, la sonrisa desapareció de sus ojos y respondió:

—Está con su tío, el hermanastro de Paul. Llegó anoche del extranjero y se quedará muy poco tiempo. John va a pasar el día con él. Pensé que te gustaría saberlo temprano por si te apetecía pasar el día con alguna de las chicas.

Margaret Kelly tenía dos hijas casadas que vivían en las afueras de Londres.

—No, si quiero tener a tiempo los regalos de Navidad, tendré que pasarme el día a la máquina de coser. ¿Cómo es él, tu visita?

Christie siempre había sido de las personas que reciben confidencias más que darlas. Con frecuencia, mientras esperaba en la cola del autobús o en el supermercado, algún ser humano solitario que se encontraba a su lado comenzaba una conversación que rápidamente se transformaba en la historia de su vida, o en detalles de una mala salud y otros problemas. Tal vez sintieran que ella había padecido las tormentas de la vida y que no rechazaría su necesidad de comprensión.

Pero aunque Margaret era una mujer amable y comprensiva, Christie tenía la sensación de que ya hacía bastante por ella con cuidar de John durante las horas de colegio. No le había dicho nada a Margaret sobre su desdicha en el pasado o sobre las preocupaciones que había tenido desde que se enteró de las condiciones del testamento de Paul.

—Parece muy agradable —dijo cautelosamente—. Es sin duda el hombre más competente que he conocido. Nos ha preparado el desayuno y cuando he subido se estaba lavando una camisa. John estará seguro con él.

—¿Ha pasado la noche en tu piso?

—Sí. —Christie sabía que la sorpresa de Margaret se debía, no a que lo desaprobase moralmente, sino a que sabía que las condiciones para dormir en el piso de abajo eran limitadas—. Llegó a casa después de las doce, estuvimos hablando durante un rato y luego él sugirió dormir en el sofá. A esas horas de la noche parecía bastante poco hospitalario mandarle a un hotel.

—Ah, sí, no me acordaba del sofá. ¿De dónde viene?

—De Antigua, en las Antillas.

—Un viaje caro —comentó Margaret—. Debe ser un hombre de buen corazón para preocuparse él mismo del bienestar de John. ¿Qué edad tienen sus hijos?

—Está soltero.

—¿Sí? —Otra vez Margaret parecía sorprendida—. Entonces tal vez te pueda ayudar económicamente.

—Tal vez. Que disfrutes tu día de costura. Podrás adelantar más sin tener a John contigo.

—Oh, él nunca supone un problema. Gracias por decírmelo, querida. Hasta luego.

Al bajar las escaleras, Christie pensó que debía haber confiado en Margaret y haberle pedido consejo.

Encontró a John jugando alegremente con un sencillo juego de construcción de plástico y madera; Ash estaba todavía en la cocina.

—¿Puedo utilizar tus cepillos de limpiar los zapatos? —le preguntó a ella.

—Por supuesto —los sacó del armario y se los llevó.

Sus zapatos no tenían aspecto de necesitar una limpieza, pero evidentemente Ash era tan particular respecto a su apariencia como lo había sido el padre de ella, un oficial del ejército. «Nunca te fíes de un hombre con los zapatos sucios», era una de sus frases favoritas.

Mirando hacia atrás, Christie pensó que posiblemente no se habría casado tan joven de haber vivido su padre, el cual se había retirado del ejército más o menos cuando ella empezó su formación en economía doméstica. Su madre había muerto cuando Jenny tenía dieciséis años y Christie trece; habían planeado que él y su hija pequeña vivieran juntos en una casa de campo en la costa sur, cerca del enorme complejo donde estudiaba ella.

Durante un año el plan funcionó bien. Luego, poco después del compromiso de Mike, su padre cayó gravemente enfermo. Murió cuando ella no había cumplido aún los veinte.

Sin tener ninguno de los problemas para formar un hogar que tenían la mayoría de las parejas comprometidas, Mike y ella se casaron enseguida. Él, como ella, había perdido a su padre y a su madre y vivía en pensiones baratas, las cuales cambió contento por las comodidades de la casa de campo y el ya experto gobierno de la casa por parte de Christie.

Mike tenía veintiún años cuando murió el padre de ella. Seguía enamorado de Christie y, estaba segura, no tenía la mínima sospecha de que su padre la había intentado disuadir sensatamente para que no se comprometiera antes de terminar su formación.

Ahora sabía que nunca había querido de verdad a Mike y que, si hubiera vivido habría llegado a detestarla. Pero si parte de la culpa la tenía él, otra gran parte la tenía ella por no haber reconocido la diferencia entre ella y otras chicas. Había habido muchas muestras, pero…

—¿Hay que limpiar los zapatos de John?

La pregunta de Ash interrumpió sus pensamientos. Con un pequeño susto, Christie regresó del pasado desdichado al presente incierto.

—Puede que para tus criterios no estén a punto —admitió ella forzando una sonrisa.

Los zapatos de John estaban casi nuevos pero, al ritmo que estaba creciendo, pronto necesitaría otros. El precio de llevarle bien calzado y convenientemente vestido era una de sus preocupaciones con respecto a él. Todavía quedaba por venir lo más frío del invierno y probablemente John necesitaría un anorak forrado de lana antes de que llegara el buen tiempo. De repente sintió envidia de que Ash viviera en un clima donde no era nunca necesaria la ropa de abrigo y llovía en forma de cortos y fuertes chaparrones en vez de lloviznar durante días enteros.

—Es posible que necesites un paraguas antes de terminar el día —le dijo mirando al cielo por la ventana de la cocina—. Será mejor que te deje el mío. La parada de autobús no está lejos y tengo un buen impermeable.

—No, no, llévate el paraguas. Si empieza a llover mientras estamos fuera cogeremos un taxi.

—No hay muchos por esta zona. Hay que pedirlos por teléfono.

—Bueno, pues llamaremos. No te preocupes por eso.

Había un tono de burla en su voz que la hizo sentir ridículamente nerviosa y se ruborizó.

—Será mejor que me vaya.

  * * *


  A Christie le pareció un día muy largo. Le resultaba difícil concentrarse pensando en Aschcroft Lambard y en el derecho que tenía de hacerse cargo del niño que era la única felicidad que le quedaba a ella.

Durante el recreo de media mañana telefoneó al abogado que había actuado en su nombre cuando compró el piso. La secretaria le dijo que estaba muy ocupado y que posiblemente no la podría recibir a tan corto plazo. Cuando Christie dijo que se trataba de un asunto de la máxima urgencia, se ablandó y le dio hora. La consulta hizo que llegara a casa media hora más tarde. Cuando abrió la puerta, en vez de entrar en un piso que debía haber estado vacío durante todo el día, fue recibida por un apetitoso olor a comida y el sonido de la música que procedía del cuarto de estar.

Christie colgó el impermeable en el armario del pasillo. Había sido un día gris, pero seco.

En el cuarto de estar no había nadie. Pero un jarrón de claveles rojos presidía el centro de la mesa y la habitación estaba caliente, lo cual sugería que la estufa de gas había estado encendida durante algún tiempo.

Recorrió el pasillo que conducía a la cocina y las habitaciones. La puerta de la cocina estaba entornada. Ash estaba sentado a la mesa con un delantal puesto, tenía a John sentado sobre una de sus rodillas, y miraban un enorme libro de dibujos.

Antes de que levantaran la mirada, Christie se quedó impresionada por el contraste entre la cara del niño, con rasgos poco pronunciados y redondeada y la del hombre con una marcada forma angular. No habría pintor capaz de plasmar aquella admirable estructura ósea. Se necesitaría la destreza de un escultor y el concurso de algún metal oscuro pulido para captar la forma de sus pómulos, la enjuta mandíbula y la vigorosa barbilla.

—¡Hola! ¿Qué tal os ha ido a vosotros dos? —preguntó ella con una alegría que ni mucho menos sentía.

El hombre puso al niño en el suelo y se levantó.

—Hemos pasado un buen día —dijo sonriendo—. ¿Qué tal te ha ido a ti?

—Oh… bastante bien. ¿Un libro nuevo, John?

—Sí, el tío Ash me lo ha comprado. A ti te ha comprado un regalo también.

—Los claveles… sí, ya los he visto. Son encantadores. Muchas gracias —le dijo a Ash.

—No, no son las flores —contestó él—. En América unas flores o una planta son el regalo normal para la anfitriona. Como tú no estarás aquí para regar una planta, me pareció más adecuado un ramillete de flores.

—¿Qué quieres decir con que no estaré aquí? —John, ¿quieres ir por el sobre que he dejado en la mesa de la otra habitación?

Mientras el niño salía corriendo de la cocina, Ash se movió para abrir el frigorífico y sacó de dentro una botella.

—Espero que te guste el champán.

—No lo he tomado nunca.

—¿Nunca? ¿Ni siquiera en tu boda?

—No fue ese tipo de boda.

Ash lanzó una mirada rápida de extrañeza, pero sólo dijo:

—Si no tienes copas de champán, cualquier tipo de vaso valdrá.

Christie se dirigió a un armario donde tenía copas de vino.

—¿Qué has querido decir con que no estaré aquí? —repitió ella.

John volvió con un sobre blanco grande. Contempló muy interesado cómo su tío quitaba el corcho a la botella y llenaba dos copas de burbujeante vino dorado.

—A ti no te gustaría esto, mi niño. —Ash le removió el pelo al niño con la mano que tenía libre.

Estaba claro que en menos de doce horas Ash se había convertido en un miembro arraigado en el pequeño mundo de John.

Le pasó a Christie una de las copas y levantó la otra.

—Por el futuro.

—Por el futuro —repitió ella vacilante.

Ash se lo bebió y luego le entregó a ella el sobre. Se quedó mirándola, divertido por su indecisión.

Christie dejó la copa y sacó lo que contenía el sobre. Una vez que examinó los billetes, levantó la mirada hacia Ash, quien dijo:

—Creo que unas Navidades bajo el sol te parecerán tan divertidas como las navidades con nieve de aquí.


  Capítulo 2


  -Creo que esto es algo que deberíamos discutir más tarde —dijo Christie con una voz cuidadosamente controlada.

—Como desees —dijo él, pero Christie percibió que estaba seguro de que sus deseos anularían los de ella.

—Por cierto, he invitado a tu amiga, la señora Kelly, a cenar con nosotros —dijo, sin darle importancia.

—¿Margaret? ¿Dónde te la has encontrado? ¿En la tienda?

—No, fui a visitarla a su casa.

—¿De verdad? ¿Por qué? —preguntó, pensando: «Para sonsacarle cosas sobre mí».

—Necesitaba saber el nombre del colegio donde das clase para llamar por teléfono y comprobar las fechas en que termina este trimestre y en que empieza el siguiente antes de reservar tu vuelo. La señorita Kelly es una mujer muy amable. Tienes suerte de que te ayude.

—Lo sé. Mucha suerte —reconoció ella.

—¿No te gusta este champán? —preguntó Ash recordándole que sólo había tomado un pequeño sorbo.

—Está delicioso —bebió un poco más—, pero no estoy acostumbrada a beber. Si me lo bebo demasiado rápido se me puede subir a la cabeza. ¿Es cierto que el champán es la única bebida que no da resaca?

—No lo sé; nunca he hecho un exceso. Sospecho que media botella de champán le sentaría mejor a la mayoría de la gente que todos los tranquilizantes y píldoras para dormir que, según me ha dicho la señora Kelly, recetan tan libremente. ¿Tú las tomas?

—Las tomé durante una temporada, tras la muerte de mi marido. Pero nunca más. ¿Por qué lo preguntas? ¿Te parezco una neurótica? —preguntó un poco indignada.

—Una neurótica no; tal vez un poco nerviosa. Pero en estas circunstancias es comprensible; tres o cuatro semanas en Antigua te relajarán.

La fría suposición de Ash de que ella estaría de acuerdo con sus planes no produjo precisamente un efecto relajante en ella.

—¿A qué hora tenías pensado cenar? Normalmente baño a John alrededor de las seis y le doy de cenar a las seis y media. Luego juega en la cama hasta que le entra el sueño.

—Ya me lo ha dicho la señora Kelly. Le sugerí que se reuniese con nosotros a las siete, para cenar sobre las ocho.

Ash observó cómo bañaba a John aquella noche. El cuarto de baño parecía incluso más pequeño de lo que era con la presencia como espectador de aquel hombre alto y moreno, mientras ella se arrodillaba en la estera y enjabonaba el cuerpo rosado del niño, y éste jugaba con su flota de barcos de plástico.

Cuando terminó de bañarle le dejó con Ash y fue a cambiarse la blusa blanca que su sobrino había salpicado accidentalmente.

Cuando se reunió con ellos llevaba una blusa de franela gris. Observó cómo Ash la miraba críticamente. Cuando Christie metió al niño en la cama él tuvo el descaro de quitarle el pasador que le mantenía el pelo recogido.

—No te queda bien así —dijo cuando ella lanzó un sonido de protesta.

—En tu opinión —replicó ella.

—Tu marido no habría deseado que le guardaras luto de forma indefinida. Incluso la señora Kelly, que perdió a su marido bastante recientemente, se pinta los labios y lleva vestidos de colores.

—Por favor, devuélveme el pasador —insistió sujetándose el pelo atrás con una mano y estirando la otra para recogerlo.

Ash meneó la cabeza.

—Ya es hora de que alguien te saque de ese estado de renuncia en el que te has sumido. Eres una mujer joven y potencialmente hermosa. Por mucho que le quisieras, por muy triste que te parezca el futuro sin él, la vida aún tiene mucho que ofrecer a alguien de tu edad.

—Tú no entiendes…

—No, no lo entiendo —admitió secamente—. Si hubieras sido tú la que hubiera muerto, ¿habrías esperado que tu marido no mirase nunca a otra mujer, no disfrutara nunca de la vida, no se volviera a casar nunca?

—¡No, no… naturalmente que no!

—Entonces, ¿por qué sacrificar voluntariamente tu vida?

—No lo he hecho. Yo… tú no sabes nada de mí.

—No tengo que conocerte para saber que a una mujer que intenta minimizar sus encantos le ocurre algo. Tienes una figura excelente, unas buenas piernas y el tipo de pelo rubio por el que algunas mujeres pagarían una fortuna. Pero tú estás intentando fingir que eres una solterona de cuarenta años.

Christie abrió la boca para responder con furia, pero en ese momento sonó el timbre de la puerta.

—Imagino que será la señora Kelly.

Ash fue a abrir y la dejó a punto de explotar de rabia ante su despotismo.

  * * *


  -Qué hombre tan encantador —dijo Margaret Kelly en voz baja y con un tono confidencial cuando Christie y ella se quedaron solas mientras él se dirigía a la cocina por otra botella de champán.

—¿Te parece que lo es?

—¿A ti no? —La señora Kelly parecía sorprendida.

—No estoy segura. No le conozco lo suficiente como para haberme formado una opinión.

—Ni yo tampoco, pero mi primera impresión es que es una persona agradable. Amable, sensato, muy preocupado por hacer lo mejor por John.

—Yo no estoy segura. Me parece extraño que un soltero quiera criar al hijo de otros. Paul y él no estaban tan unidos como para eso —respondió Christie en voz baja.

Antes de que Margaret pudiera hacer algún comentario, Ash ya había regresado y había empezado a servir el champán.

Christie, poco segura acerca de él, no le podía criticar como huésped. Durante la excelente comida que había preparado Ash, la cual sirvió sin ayuda, insistiendo en que las mujeres debían descansar para variar, Christie se sintió más que nunca una invitada en su propia casa.

Mientras comían un plato dominicano que básicamente consistía en pato con piña, tras una cremosa sopa de berenjenas, especialidad de Navis, una isla cercana a Antigua, Ash tuvo a Margaret entretenida con historias de sus pasajeros. Se le daba bien contar anécdotas. Christie tuvo que unirse a la risa de Margaret ante algunas historias de lo más absurdo. Mucho antes de que terminara la cena, que acabó con un soufflé de ron frío, ya se había olvidado del disgusto que había supuesto que él le hiciera llevar el pelo suelto.

Fue Margaret la que le recordó que la tarde no había empezado de forma afable cuando dijo:

—No recuerdo haberte visto nunca llevar el pelo como esta noche, Christie. Te queda bien. De la otra forma te queda poco natural. ¿No estás de acuerdo, Ash?

Ash y Margaret ya llevaban algún tiempo tuteándose.

—Sí —dijo él, con un aire burlón en sus ojos oscuros.

De repente el estado de ánimo de Christie cambió. Se le ocurrió pensar lo mucho que habían contribuido a su sentimiento de alegre relajación los varios vasos de champán y en qué medida la cordialidad de Ash era una estrategia deliberada para anular su resistencia al deseo de apartar a John de ella.

—¿Por qué quieres criar a John? —preguntó Christie bruscamente—. No encuentro sentido a que un hombre en tus circunstancias se cargue voluntariamente con un niño cuando no hay ninguna necesidad. En general, a los hombres no les interesan los niños, a no ser los suyos, y no siempre.

Ella se dio cuenta de que esta retahíla inesperada había sorprendido a Ash, y estaba contenta por haber vuelto a sacar el tema de discusión entre ellos en vez de permitir que él la distrajera con otros temas.

—En general, tienes razón —reconoció él—. Pero la mayoría de los hombres y en especial los que, empezando con nada han montado un negocio rentable, esperan tener un hijo si no que siga sus pasos, sí que al menos herede los frutos de su trabajo. Mi problema es que me gustaría tener un hijo, y punto. Si una mujer tiene muchas ganas de tener un hijo, tendrá pocas dificultades en encontrar un hombre que lo engendre. Ella no está obligada a casarse con él. Es posible que no sepa nunca lo que ha hecho. Pero ¿cuántas mujeres crees que estarían dispuestas a tener un hijo para mí? Aparte de que la gestación supone mucho más tiempo que la procreación, el tipo de mujer que yo elegiría para ser la madre de mi hijo no estaría dispuesta a tal acuerdo. Tampoco tengo muchas posibilidades de poder adoptar un niño. Así que, aunque nunca hubiera deseado que ocurriera, la tragedia de que John se quedara huérfano no me supone ningún inconveniente, más bien al contrario.

Christie miró a Margaret, pensando que las palabras de Ash podían haberla escandalizado. Pero su expresión seguía tranquila.

—¿Has estado casado alguna vez, Ash? —preguntó Margaret.

—No.

—Oh, ¿así que no es una desdichada experiencia anterior lo que te hace desdeñar el matrimonio?

—En absoluto. Mis relaciones con las mujeres, excepto con la segunda esposa de mi padre, siempre han sido sumamente agradables para mí y espero que para ellas —añadió poniéndose de pie—. Voy a fregar los platos. No, no os mováis. Puedo arreglármelas solo. Tal vez puedas convencer a Christie de que mi actitud no es tan escandalosa como a ella le parece, Margaret.

—Habría pensado que te parecería incluso más escandalosa de lo que me parece a mí —dijo Christie cuando se quedaron solas.

—No, la verdad es que no, querida. Mi punto de vista se ha ensanchado en estos años. Mi marido nunca podía aceptar que los modales y la moral cambiaran con cada generación. En sus tiempos estaba bien visto que un chico joven anduviera de picos pardos, pero una chica buena tenía que comportarse. A Matthew le desconcertó mucho darse cuenta de que ninguna de nuestras hijas era ya buena en ese sentido. Pero se han casado ya y son tan buenas madres y esposas como las de mi generación. Echando la vista atrás me doy cuenta de que el miedo a tener un hijo fue, en buena medida, lo que nos hizo mantener una línea —hizo una pausa—. Volviendo a lo que acaba de decir Ash, creo que las chicas siempre tienen el matrimonio en el punto de mira. Siempre buscan el hombre adecuado. Pero los hombres no. Quieren hacer la corte al mayor número de chicas guapas que puedan hasta que, de repente, llega una especial, y pierden el interés por las otras. Ash no ha encontrado todavía la chica adecuada.

—Si no la ha encontrado hasta hora, ¿la encontrara alguna vez? Ya no es un niño.

—Debe andar por los treinta. Es buena edad. Hay hombres que sientan la cabeza antes porque no son especialmente atractivos y no les resulta fácil encontrar la compañía de una mujer. En su caso eso no es problema. Es una persona encantadora.

—Tal vez sea un regalo de Dios para las mujeres, pero eso no le convierte en el tutor ideal para un niño —fue la áspera observación de Christie—. Lo malo es que no puede hacer mucho en ese sentido —añadió con un fuerte suspiro—. El consejo de mi abogado es que ceda cortésmente. Cree que Ash tiene más derecho que yo.

—Siento estar de acuerdo —dijo Margaret—, sabiendo lo que significa John para ti, pero no se pueden ignorar las dificultades prácticas para criar a un niño pequeño de alguien en tu situación.

Ash regresó.

—¿Te ha dicho Christie que va a pasar las vacaciones de Navidad en Antigua conmigo?

—No. ¡Oh, querida, qué apasionante! Te hará la mar de bien pasarte la mayor parte del mes bajo el sol. Necesitarás vestidos nuevos… para el sol. Serán difíciles de encontrar en esta época del año. Tienes que dejarme que te haga un par de ellos. No se tarda más de una tarde en hacer ese tipo de vestidos.

Siguió parloteando, llena de entusiasmo, mientras Christie seguía sentada, hablando poco, incapaz de sentir ninguna emoción ante la idea de pasarse cuatro semanas en Antigua porque, al fin y al cabo, tendría que regresar sola.

Después de que Margaret les diera las buenas noches y regresara a su casa, Christie le preguntó a Ash:

—¿A qué hora sale tu vuelo mañana?

—Poco después de las diez, de Heathrow. Tengo que salir de aquí sobre las ocho y media.

—¿Tendrás tiempo suficiente? Yo creía que había que estar en el aeropuerto una hora antes.

—Eso dicen, pero yo nunca lo hago. Los vuelos a veces llegan a su hora y otras veces tarde. No me gusta perder el tiempo en los aeropuertos, así que llego lo más justo que puedo. Hasta ahora nunca he perdido un avión.

Se lo imaginó entrando lentamente a la terminal, sabiendo exactamente dónde ir y qué hacer.

—Aunque básicamente son iguales, este piso es mucho más bonito que el de Margaret. ¿Eres responsable de la forma en que está decorado? —dijo Ash.

—Sí, no podía soportar la decoración que había y lo volví a decorar. Los muebles eran de la casa de la familia de mi madre. Como posiblemente sepas, la mayoría son estilo Regencia. Tengo suerte de haberlos heredado. A Jenny y a Paul no les gustaban las antigüedades, así que mi padre me los dejó todos a mí.

—Supongo que aquéllos son tus padres —señaló hacia una fotografía de su padre de joven alférez con su madre vestida con un traje de novia blanco al estilo de principios de los años cincuenta.

—Sí, la de la estantería es mi hermana. No nos parecíamos mucho.

—Pero no hay ninguna fotografía de tu marido ni aquí ni en tu habitación, ¿no?

—No. Tengo algunas fotos, pero ningún retrato de estudio —respondió ella con voz inexpresiva.

Ash había tocado un tema que cualquier persona con un poco de tacto no habría mencionado.

—Si no te importa, creo que me iré a la cama —dijo ella levantándose.

—No faltaba más —se puso de pie.

Christie no podía criticar sus modales.

—Gracias por hacer esa deliciosa cena —dijo ella con cortesía—. Buenas noches.

—Buenas noches, Christie.

Tuvo la sensación de que los ojos de Ash se divertían viéndola salir de la habitación.

  * * *


  A la mañana siguiente no se le pegaron las sábanas a Christie y fue ella la que preparó el desayuno a Ash.

—¿Van a suponer dificultades para tu presupuesto las cosas que necesitarás para el viaje: maletas, ropa de verano y demás? —le preguntó a ella—. Si es así me encantaría contribuir en los gastos para llevar a John conmigo.

—Gracias, pero no será necesario. Tengo varias maletas.

—En lo que respecta a la ropa, bastará con que te lleves un vestido ligero. Puedes comprar el resto en Antigua.

Cuando llegó la hora de despedirse, él cogió a John en brazos y le mantuvo encaramado sobre el antebrazo.

—Adiós, John. Hasta pronto. Cuida mucho a la tía Christie hasta que nos volvamos a ver, ¿vale?

Besó al niño en la mejilla y éste le abrazó agarrándole del cuello con sus brazos rellenitos. Entonces Ash dejó al niño en el suelo para despedirse de ella.

—Hasta finales de la semana que viene. Os estaré esperando en el aeropuerto. Adiós, Christie.

Ella forzó una sonrisa, pero sus ojos grises reflejaban su nerviosismo. Le inquietaba pensar que él podría, únicamente para burlarse, inclinarse y besarla también. Sin embargo, sólo le dio la mano.

  * * *


  Christie había temido que el vuelo de ocho horas por el Atlántico pudiera resultar una prueba demasiado dura para el normalmente buen comportamiento de su sobrino.

No tenía por qué haberse preocupado, ya que desde el momento en que embarcaron en el enorme avión, John había estado tranquilo y contento, a diferencia de algunos de los niños a bordo.

Cuando Christie empezó a pensar en el aterrizaje y en el hombre que estaría allí para recogerles, se puso nerviosa. Se decía a sí misma que no era más que la emoción normal de los turistas al acercarse a su destino, pero en el fondo sabía que sus propios sentimientos eran más complejos que la alegre expectación que reflejaban los ojos de la gente de su alrededor.

Media hora antes de aterrizar, le cambió a John el jersey y los pantalones largos por una camiseta de algodón y unos pantalones cortos. Ella llevaba una falda de pliegues con una blusa fina debajo de una chaqueta de lana. Anteriormente, después de que el capitán anunciara que la temperatura en Antigua era de veintisiete grados, había ido al servicio a quitarse los leotardos.

—¡Mira… mira! —exclamó John emocionado cuando Christie regresó a su sitio.

Ella inclinó la cabeza junto a la de John y contempló Antigua por primera vez. Era una isla baja de color marrón en un mar de color añil tirando a azul turquesa cerca de la playa. Mientras el avión descendía hacia la pista de aterrizaje, Christie tuvo la impresión de que la mayoría de los edificios tenían tejados de hierro rojo ondulado. Entonces las grandes ruedas tocaron tierra. Su primer viaje en avión había terminado.

El calor que les envolvía mientras bajaban las escaleras que iban desde la fresca cabina hasta la pista, pilló desprevenida a Christie. No se bajaron allí todos los pasajeros, ya que el avión seguiría enseguida rumbo al sur, hasta Barbados y Trinidad.

Al aire libre corría una agradable brisa, pero en cuanto entraron dentro de los bajos edificios del Aeropuerto Internacional de Coolidge, el calor se hizo realmente incómodo para cualquiera que fuera vestido total o parcialmente según el clima inglés.

Esperando en la cola de control de pasaportes, Christie echó una ojeada por allí en busca de Ash. No estaba fuera entre la gente que se había congregado detrás de una valla metálica para saludar y esperar a sus amigos o familiares. Tampoco se le veía por ningún sitio al otro lado de los mostradores de los funcionarios de inmigración donde se veían mozos esperando para sacar los equipajes hasta los taxis, a través de las puertas exteriores.

—¿Cuánto tiempo va a quedarse, señora? —Dirigió la atención al señor de uniforme que estaba detrás del mostrador.

—Aproximadamente cuatro semanas.

Un momento más tarde un mozo le preguntó cuáles eran sus maletas de entre la pila que estaban descargando de un remolque.

Cuando pasó la aduana seguía sin haber rastro de Ash. Mientras pensaba lo qué hacer, alguien dijo:

—¿La señora Chapman?

Se dio la vuelta y vio a una mujer joven, alta y muy atractiva que llevaba un vestido rojo.

—Sí…

Antes de que dijera nada más, la mujer se volvió hacia el mozo y le dijo que llevara las maletas a un deportivo blanco. Mientras él se dirigía hacia el coche, se presentó:

—Soy Bettina Long. Ash me pidió que la recogiera. Ahora no está aquí, pero regresará dentro de un día o dos. Si no le importa —añadió sin advertir la presencia de John, que estaba bien agarrado a la mano de Christie—, nos iremos enseguida. He tenido que cerrar la tienda, y hay una señora aquí esta semana que normalmente entra a fisgonear más o menos a esta hora del día. Se ha gastado un montón de dinero y no quiero que se la encuentre cerrada. Llevo la boutique que hay en la colonia de casas del hotel Turtle Creek, donde se van a alojar hasta que regrese Ash —explicó.

Mientras Bettina se dirigía al coche, Christie observó admirada el uniforme bronceado de sus hombros bajo los finos tirantes de su vestido rojo brillante. El largo pelo castaño estaba sujeto por dos peinetas y adornado con un ramillete de flores rojas.

—El niño puede sentarse atrás —dijo Bettina después de dar una propina al mozo que, a pesar del calor, llevaba un gorro de lana.

Una de las primeras impresiones de Christie sobre la isla fue que la mayoría de los habitantes de Antigua llevaban la cabeza cubierta por algún tipo de gorro o sombrero.

—Esperaba que fuera usted mayor, de mediana edad más bien —fue la primera observación de Bettina durante el viaje.

—¿Es así como me describió Ash?

—No, es sólo mi impresión… supongo que por el hecho de que me contó que era viuda.

—Dijo que no está aquí. ¿Dónde está? —Christie no estaba segura de si se sentía decepcionada o aliviada de que se pospusiera por unos días la confrontación entre ellos.

—En Montserrat. Un amigo suyo de allí tiene algún tipo de problema. No entró en detalles cuando me telefoneó para pedirme que viniera por usted. Dejó el mensaje de que usted debía tener mucho cuidado con el sol. Se quedará sorprendida del gran número de visitantes que no siguen las advertencias seriamente y acaban pareciendo langostas y sintiéndose fatal. Diez minutos al mediodía aquí pueden bastar para achicharrar a cualquiera que tenga la piel tan blanca como la suya —dijo Bettina—. Si no se ha traído sombrilla para la playa u una camiseta, será mejor que las compre. A Ash no le gustaría verla con quemaduras cuando vuelva. Con sus pasajeros es muy estricto en ese tema.

—¿Qué ocurre con ellos cuando él está fuera? ¿O no tiene ninguno ahora?

—Oh, sí, es temporada alta. Pero no navega sólo en el Sunbird. La tripulación puede hacerse cargo durante un período corto.

Habían dejado atrás el aeropuerto y atravesaban campo abierto. En algunos sitios la hierba seca recibía la sombra de unos pequeños árboles que más tarde supo que se llamaban acacias. Había ganado de una raza desconocida para ella pastando a los lados de la carretera y arrastrando largas cadenas.

—En general las carreteras aquí son terribles —dijo Rettina evitando un bache.

Pero el mal estado de la calzada no le hizo reducir la velocidad. Dándose la vuelta para sonreír a John, que estaba encaramado entre las dos maletas puestas de pie, Christie se preguntaba si Bettina siempre conducía tan deprisa o lo hacía sólo en aquella ocasión porque tenía prisa para volver a abrir la boutique. También se preguntaba si sería la novia de Ash.

—¿Vive en la colonia de casas del Turtle Creek? —preguntó en voz alta.

—Sí, se adapta a mi gusto. No me gusta la casa. Me aburre cocinar. ¿Quehaceres domésticos? ¡No, gracias! Vivir en un hotel es ideal. Aparte de prepararme el desayuno que consiste en café solo y zumo de fruta, no tengo que mover un dedo. El personal del hotel limpia la casa, luego como al lado de la piscina y ceno en el restaurante. Eso si no he quedado para comer en el San Juan o en uno de los otros hoteles.

Se estaban acercando a un pueblo. La mayoría de las casas de al lado de la carretera eran de madera y estaban pintadas con colores alegres como el azul, el rosa o el turquesa; en Inglaterra habrían parecido llamativas, pero allí tenían un aspecto alegre y fresco.

Todas las casas eran de una sola planta, y algunas eran mucho más grandes que un amplio garaje europeo, mientras que otras eran diminutas, como cobertizos de jardín. Pero a las afueras del pueblo y a mucha distancia de la carretera general había bungalows con jardines vallados y ventanas con rejas de hierro forjado.

La gente que estaba sentada en los porches o reunidas a la entrada de pequeñas tiendas observaba cómo pasaba el coche blanco, y algunos saludaban con la mano. Christie y John les devolvían el saludo, pero Bettina los ignoraba; incluso le hizo pasar más de un momento de inquietud por no aminorar la velocidad cuando había niños jugando o gallinas cruzando la carretera.

Tardaron alrededor de media hora en llegar desde el aeropuerto hasta una gran puerta ancha con el nombre de la colina grabado en un gran bloque de piedra. Había un camino que se curvaba hasta desaparecer de la vista.

Tras pasar la curva, las ramas de un grupo de altas palmeras daban sombra al antepatio de un edificio largo, bajo y con un solo tejado. En el centro de esta estructura un camino cubierto, abierto por los dos extremos, ofrecía mientras se detenía el coche una seductora vista de la piscina.

—Los empleados les atenderán ahora. Hasta luego, probablemente —dijo Bettina, mientras un joven fuerte de piel oscura que llevaba una camiseta azul con las palabras Turtle Creek impresas en el pecho, dio varios pasos hacia adelante para abrirle la puerta.

Sin darle las gracias por el servicio, desapareció dentro del edificio.

El joven sonrió a Christie y, metiéndose en el asiento de atrás cogió a John y le dejó en el suelo.

—Le llevaré los bultos, señora. Ahí dentro encontrará la recepción —dijo señalando hacia el otro lado del camino.

—Gracias.

Christie cogió a su sobrino de la mano y se aproximó al pulido mostrador donde dos chicas de Antigua interrumpieron su conversación para darle las buenas tardes.

—Soy la señora Chapman. Creo que han reservado una habitación para mí.

—Sí, señora.

La chica más alta descolgó una llave y se la entregó al mozo que ya estaba al lado de Christie con las maletas. Él se la metió en el bolsillo de los pantalones blancos.

—Por aquí, señora.

Llevaba las dos grandes maletas con facilidad mientras caminaba, lo que hizo a Christie fijarse en el esplendor de su cuerpo, dotado de anchos hombros y estrecha cintura.

La excelente figura atlética de todos los hombres jóvenes de la isla, así como la elegancia de su porte, era algo que iba a observar en repetidas ocasiones durante sus primeros días en Antigua. Cada vez que lo hacía se acordaba del comentario de Ash de que la isla era un lugar más saludable que Londres para que creciera John.

El final del camino les reveló la gran piscina alrededor de la cual se situaban los bañistas tumbados en hamacas. En lugar de rodearla, se desviaron y cruzaron una zona de jardines salpicada de palmeras altas que estaba dotada de aparatos de aspersión que mantenían la hierba verde. Más adelante, separadas entre sí por arbustos, se encontraban las casitas, cada una con su nombre inscrito en un poste indicador que había en el lugar donde el camino lateral se separaba del principal. La suya se llamaba Frangipani.

La puerta daba paso a un pasillo con una puerta interior que mostraba un cuarto de estar espacioso y poco iluminado debido a que las persianas de tablillas verticales estaban bajadas para evitar el sol de mediodía.

Cuando se fue el joven, Christie hizo una exploración rápida del resto de la casa. Tenía un dormitorio con dos camas, así como una cocina pequeña pero bien dotada y un cuarto de baño.

Luego buscó las cuerdas que subían y bajaban las persianas del cuarto de estar. Al ir abriéndose lentamente las tablillas para revelar la vista que daba a aquella parte de la casa, Christie dio un suspiro de alegría. Había un porche con dos sillas reclinables y otras cuatro normales colocadas alrededor de una mesa blanca con una sombrilla. Más allá podía verse el calmado y chispeante Caribe entre los altos troncos de las palmeras.

—¡Oh, John, mira! —exclamó emocionada—. No puedo esperar para darme un baño. Voy a buscar los bañadores y tu flotador y ya desharemos las maletas luego.

En un momento desabrochó y abrió la maleta que contenía su sencillo bañador verde de una pieza y los pantalones cortos rojos de John. Le insistió al niño para que se pusiera una camiseta vieja a fin de protegerse de los todavía fuertes rayos de sol.

La parte de la playa más cercana a su casa tenía menos gente que la zona junto al chiringuito de paja. Christie se alegró de no estar demasiado cerca de la gente, que exhibía un moreno envidiable que le hizo darse cuenta de su desagradable palidez y preguntarse si para cuando volviera Ash ella habría cogido un color más agradable; acto seguido pensó que le era indiferente cómo le pareciera su piel a Ash.

Aunque era el primer contacto de su sobrino con el mar, no hizo falta que le animaran para meterse al agua clara y cálida. Pronto quedó claro que, como a la mayoría de los niños, le gustaba el agua y que chapotearía contento durante horas.

Cuando John y ella salieron del agua, Christie se sintió más fresca y relajada que nunca.

—No tomaremos el sol hasta más tarde. Todavía pega fuerte —dijo, sin olvidar el mensaje que le había dejado Ash por medio de Bettina.

Unos minutos después de que volvieron a la casa, sonó el teléfono:

—¿La señora Chapman? —preguntó una voz masculina, que se presentó como el director—. Nos veremos más tarde. Por el momento sólo quería darle la bienvenida y pedirle que no tenga la menor duda en decirme si tiene algún problema o si puedo ayudarla en algo.

—Muy amable por su parte. Gracias.

—De nada. Nuestro trabajo consiste en asegurarnos de que ustedes tengan unas vacaciones perfectas. Por cierto, aunque por rutina ponemos flores en todas las casas, el señor Lambard nos pidió que preparáramos su llegada de una manera especialmente bonita, señora Chapman. También encontrará algunas provisiones en la cocina para ustedes, incluida leche para el pequeño.

—¿De veras? Oh, eso es muy útil.

—A algunos de nuestros huéspedes les gusta tomar el desayuno en el restaurante mientras están de vacaciones. Otros prefieren la independencia ante todo. A veces a los huéspedes les gusta reunirse en uno de los cuatro bares de la colonia donde servimos todas las especialidades de la isla como Piña Colada y Beso de Antigua. Otras veces les apetece tomar un refresco tranquilamente en su terraza. Nosotros les ayudamos con una botella del excelente ron de Antigua. De todas formas, el señor Lambard pensó que el vino podría estar más acorde a su gusto, y hemos seguido sus instrucciones poniendo una botella de nuestro mejor vino blanco francés en la nevera. Ahora la dejaré descansar después del viaje.

Después de colgar, Christie miró más detenidamente por el cuarto de estar y vio, en un hueco, una encantadora combinación de plantas con flores de pétalos color crema con rojo alrededor.

No pudo evitar ponerse contenta por la atención que había tenido Ash pensando cada uno de los detalles para su bienestar, y más cuando había tenido otras cosas en qué pensar.

Dio un vaso de leche a John y, viendo que habían descorchado ya la botella de vino y luego habían superpuesto el tapón, sucumbió al impulso de probarlo.

Más tarde Christie sugirió que dieran un paseo por la playa. Los dos llevaban pantalones cortos y una camiseta y las partes expuestas al sol cubiertas de crema. Se propusieron explorar la totalidad de la playa hasta donde terminaba en la sombra de un cabo cubierto de vegetación.

Al terminar el día, los habitantes de la isla se unían a los que estaban de vacaciones para darse un baño. Su piel oscura contrastaba con el azul turquesa del mar. Aunque la isla había estado gobernada por Gran Bretaña y era un estado independiente asociado a Gran Bretaña, Christie comprobó que cuando los habitantes de Antigua estaban charlando y riéndose entre ellos no era capaz de entender más que algunas palabras aisladas de su conversación.

Cuando fueron al restaurante a cenar algo de pescado y una ensalada, era media tarde según la hora local, pero pasada la hora de acostarse John de acuerdo a lo que estaba acostumbrado su cuerpo.

Era de noche cuando regresaron a la casa a través de caminos iluminados por farolas. El niño se quedó dormido al momento de meterle en la cama, y Christie sintió sueño también mientras volvía al cuarto de estar a tomarse otro vaso de vino y a hojear un folleto de información útil que le había proporcionado la dirección.

Estudiando un mapa de la isla Christie debió quedarse dormida; el teléfono la despertó. Había estado sonando varias veces antes de que se espabilara y recordase dónde estaba ella y dónde el teléfono.

—¿Diga? —dijo un poco adormilada todavía.

—Si te duermes ahora, a las tres de la mañana estarás completamente despierta.

No hizo falta que se presentara el interlocutor para que ella distinguiera su voz grave y pausada.

—Ash… ¿dónde estás? —le preguntó, aún confundida; parecía como si estuviera llamando desde el edificio principal.

—Todavía en Montserrat. Siento no haber estado en el aeropuerto para recibiros. ¿Qué tal el viaje?

—Bien, gracias. Tu amiga, la señorita Long, ha estado allí para encargarse de nosotros.

—Se trata de la señora Long en realidad, aunque actualmente está separada.

—Ah, ya. Se presentó como Bettina Long. No me fijé en los anillos que llevaba, si es que llevaba alguno. Había tanto en lo que fijarse… Es un lugar encantador, Ash… me refiero a Turtle Creek. Gracias por las flores tan bonitas y el vino. Seguramente haya sido el vino lo que me ha hecho quedarme dormida hace un rato. ¡Oh, madre mía! —exclamó tras mirar su reloj—. ¡No ha sido hace un rato, sino hace más de dos horas!

—Siento haberte despertado, pero no pude llamarte antes y quería asegurarme de que habíais llegado bien.

—Es mejor que me hayas despertado —dijo ella—, de otro modo podría haberme pasado toda la noche en esta silla y haberme levantado deshecha.

—¿Pero todavía no estás en la cama?

—Todavía no.

—Espero que hayas conseguido ropa para dormir más fresca que la que llevabas cuando estuve contigo en Londres.

—Por supuesto que no me lo he traído —dijo con firmeza.

—Entonces, ¿qué has traído?

Sospechaba que se estaba burlando de ella.

—Un camisón de algodón que me hizo Margaret Kelly. ¿No es bastante caro telefonear desde otra isla? —añadió—. ¿No deberíamos cortar pronto?

—Quizás tengas razón. Todavía no sé cuándo regresaré, pero será lo antes posible. Buenas noches, Christie. Si te despiertas a altas horas, ve a darte un paseo por la playa. Puede que haga más fresco, pero estoy seguro de que tu camisón nuevo es igual de decoroso que aquel pijama.

Con esta nota burlona, colgó, dejando a Christie con la despedida en la boca y la mano agarrada al teléfono con más fuerza que antes de que él soltara aquella despedida burlona.


  Capítulo 3


  Christie se despertó a altas horas, pero aunque se hubiera sentido inclinada a dar un paseo solitario por la playa bajo la luz de la luna, no lo habría hecho por miedo a que John se despertase también y se asustara al encontrarse solo en lugar extraño.

Sin embargo, cuando a las seis y media ya había luz en el exterior y el niño estaba profundamente dormido, salió de la cama en silencio y fue a coger el bañador de la cuerda que había en el pequeño patio al que daba la puerta de la cocina.

El sol doraba las nubes, unas nubes que no eran las bajas, grises y continuas del invierno europeo, sino que estaban dispersas en forma de bolas de algodón. Todavía no había salido sobre las colinas bajas del interior cuando ella se metió al mar.

Cuando el agua le llegaba por la cintura, se lanzó hacia adelante; el agua estaba fresca de momento para su cuerpo aún cálido después de dormir. Empezó a nadar con fuerza en paralelo a la línea de la playa contando las brazadas hasta que, al llegar a cien dejó que sus pies se hundieran en la arena.

Cuando salió del agua para pasear hasta el extremo y dar la vuelta, el sol ya había salido completamente. A mitad de camino hacia la casa dio los buenos días a un matrimonio mayor que, a juzgar por la palidez de su piel, eran también recién llegados.

Encontró a su sobrino despierto, pero tranquilo a pesar de su ausencia. Estaba sentado en el porche con el pijama puesto observando un pájaro negro más pequeño que un mirlo inglés y mucho menos asustadizo que los humanos.

Más tarde, cuando desayunaron, tuvieron a estos pájaros como espectadores, y descubrieron asimismo para qué servía una esfera de mimbre que colgaba en un soporte en la pared. No era, como Christie había creído en un principio, un accesorio de iluminación exterior. En el interior había un plato de azúcar, y a través de los huecos en el mimbre pasaban pájaros muy pequeños.

A la hora de la comida Bettina se reunió con ellos y preguntó si podía compartir la mesa. Christie tenía la clara impresión de que hasta el momento de entrar al restaurante y verles sentados allí, Bettina había olvidado su existencia y no estaba demasiado contenta de tenerse que acordar.

Sin embargo, hizo esfuerzos por ser afable, aunque de vez en cuando, después de hacer una pregunta a Christie apartaba sus ojos claros hacia otra mesa dejando claro que no estaba muy interesada en las respuestas a las preguntas.

Para no aburrirse, Christie cambió de tema para hablar de ropa y le preguntó a Bettina si la que llevaba era de fabricación local.

—No, es importada de Singapur —dijo, mirando hacia la falda y hacia la parte de arriba. Ambas eran de color azul celeste brillante con motivos de flores blancas alrededor del dobladillo de la falda y en las mangas—. El bolso es de aquí. Es gracioso, ¿verdad? —preguntó, señalando al bolso que había dejado sobre una cuarta silla vacía; estaba hecho de trozos de algodón brillante de muchos colores y dibujos—. Son como las alfombras que las costureras de la isla solían hacer —explicó Bettina—. Me parecen más bonitos que la mayoría de bolsos de paja que venden. No es de buen gusto que lleven Antique marcado en ellos —dijo con una mueca.

—Y las joyas que llevas tampoco son muy corrientes —observó Christie contenta de haber tocado el punto débil de Bettina.

—¿No has visto nunca estos erizos de mar antes? —Bettina tocó con la yema de los dedos los discos dorados sujetos a una cadena alrededor del cuello que hacían juego con los pendientes, que eran dos discos más pequeños—. En su estado natural son conchas blancas muy frágiles. A éstas les han dado una capa de oro. Las encontrarás a la venta en la mayoría de los sitios del Caribe y también en Nueva York. Me sorprende que no las hayas visto en Londres.

—No vivo en el centro de Londres y no voy muy a menudo a las tiendas de última moda; casi nunca, de hecho —explicó Christie.

—¿De veras? —Bettina parecía asombrada, como si no se pudiera imaginar que alguien viviera en los alrededores de una ciudad lejos de las mejores tiendas y boutiques.

—Tienes que llevarte alguna cuando te vayas. No son caras. ¿Te gustaría venir a echar una ojeada por la tienda? Ahora es una hora tranquila, después de la comida.

La tienda era pequeña, pero estaba dispuesta de forma artística, con un mostrador de cristal en la parte central del local que contenía las joyas más valiosas, y barras y estantes alrededor de las paredes para los vestidos y accesorios.

—Me temo que no se sabe nada de Ash todavía —dijo Bettina mientras cambiaba el cartel de Cerrado por el de Abierto—. Pensé que podría llamarme anoche, pero debía estar demasiado ocupado.

Christie no quiso decirle que Ash la había llamado a ella, hecho que podía haberle dolido. Murmurando a John que no tocara, echó un vistazo alrededor, y vio muchas cosas que le hubiera gustado añadir a su propio vestuario de vacaciones, que era muy básico.

Sin embargo, sabía que era una tontería comprar cosas que no tuvieran cabida en la vida real, y poca de aquella ropa tan atractiva era adecuada para Inglaterra, ni siquiera durante una ola de calor.

Estaba diseñada para gente que pudiera permitirse el lujo de disfrutar varios períodos de vacaciones al año en lugares donde brillara el sol todos los días y las noches fueran cálidas y balsámicas. Pero, una vez que finalizase el viaje, ¿tendría alguna otra oportunidad de llevar un vestido de playa color esmeralda hasta el tobillo o un vestido de noche blanco y negro descubierto por la espalda?

—Tienes un gusto exquisito, Bettina, pero me temo que no voy a ser el tipo de cliente por la que te apresuraste en volver ayer —dijo Christie con franqueza—. ¿Entró como esperabas?

—Sí, pero sólo a devolver una falda que había elegido el día anterior y luego decidió que no le gustaba. La mayoría de las mujeres que se alojan aquí son viejas pesadas que se pongan lo que se pongan no dejan de parecer brujas.

Christie, inclinada sobre el mostrador de joyas, levantó la vista y vio a Bettina examinando su propio reflejo en el cristal.

—Tú estarías maravillosa con cualquier cosa que te pusieras —dijo sinceramente.

—Quizás —dijo Bettina encogiéndose de hombros—, pero es exasperante vender ropa de primera calidad a personas que cuando se la ponen no parecen nada especial. Oh, aquí viene otra vez. Será mejor que te vayas.

Cuando John y Christie salían, una señora mayor entró en la tienda. Oyó que Bettina le decía amablemente:

—Hola, ¿qué tal está hoy? ¿Se lo pasó bien en el casino anoche?

«Bettina no es feliz», pensó Christie mientras caminaba hacia la casa. «Espero que no sea la novia de Ash. No sería buena para John. Ante sus ojos el niño sería una molestia».

  * * *


  A la cuarta mañana de su llegada, cuando Christie se quitó el camisón antes de ir a darse el baño matutino había una sustancial diferencia entre la piel que tapaba el bañador y el resto. Al fin, y aunque muy ligeramente, estaba empezando a broncearse. Algunas personas que habían llegado hacía poco habían intentado acelerar el proceso y lo único que habían conseguido eran dolorosas quemaduras.

No había recibido más llamadas de Ash, aunque tampoco Bettina. Le disgustaba tener que admitirlo, pero notaba que estaba empezando a impacientarse por su vuelta.

De manera sorprendente, bajaban muy pocas personas a la playa antes del desayuno. Esa mañana la tenía para ella sola hasta que, en el tercer y último recorrido de su paseo, cuando el sol y la brisa ya habían secado sus brazos y piernas, vio a un hombre que salía de los jardines y cruzaba la playa hasta llegar a la orilla del mar.

Al principio, a lo lejos, le confundió con alguien que se alojaba en la colonia. Se volvió hacia donde ella estaba y la altura y algo de su porte le hizo contener la respiración ligeramente. A esas horas no podía ser Ash. Seguro que no.

Supo que era Ash seguro cuando éste levantó un brazo y le hizo señas. ¿Qué estaba haciendo allí tan temprano? Habría llegado la noche anterior en avión. De todas formas, las siete de la mañana no parecía una hora muy normal para ir a verla. Por lo que él sabía, lo normal habría sido que ella estuviera durmiendo hasta tarde, como parecían hacer la mayoría de los otros huéspedes. A menos… a menos que hubiera pasado la noche en la colonia, en casa de Bettina, y hubiera bajado a la playa a nadar sin esperar encontrarse a Christie levantada todavía.

Mientras le pasaban estas ideas por la cabeza se iba acortando la distancia que los separaba, y su corazón estaba empezando a dar latidos acelerados y nerviosos.

Durante el tiempo que había estado en su piso había percibido la fortaleza de su cuerpo alto y ágil. En aquel momento, mientras caminaba hacia ella sin otra cosa que unos pantalones cortos, la forma de los músculos desde los anchos hombros hasta las caderas le hizo pensar en una armadura de bronce.

Su mente huyó del cuadro mental en el que aparecían Ash y Bettina desnudos en una cama. Durante el resto del camino, hasta que se encontraron a una distancia adecuada para hablar, Christie apartó la vista y simuló interés por las cabras que estaban pastando en campo abierto fuera de la línea de jardines que rodeaba la colonia.

—Buenos días. No esperaba que estuvieras levantada hasta bastante más tarde. La mayoría de la gente, habiéndose adaptado al horario de Antigua, tiende a disfrutar quedándose en la cama —fueron sus primeras palabras.

—Pero ésta es la mejor hora del día. Me encanta bajar aquí antes de desayunar.

Después de este intercambio, ya estaban lo suficientemente cerca como para darse la mano; el cálido y firme tacto de los dedos de Ash provocó un curioso estremecimiento en Christie.

Intentó retirar la mano rápidamente, pero el fuerte apretón la obligó a esperar que él la retirara, cosa que no hizo hasta que la miró de arriba abajo y dijo:

—Has sido sensata. Me alegro de verte. Al final de la semana tendrás un bonito color. De momento ya has perdido el aspecto enfermizo.

—¡Enfermizo! Puede que estuviera blanca, pero no enferma —protestó ella.

—Ya verás cuando regreses si no estás de acuerdo en que la gente con la piel blanca tiene aspecto enfermizo. Veo que ya te has bañado. ¿Te das otro chapuzón conmigo?

Christie le dijo que no con la cabeza.

—Tengo que regresar a traer a John para que se dé su baño. Se despierta más tarde que yo, pero se baña antes del desayuno.

—De acuerdo. Te veo dentro de un rato.

Ash se dio la vuelta y echó a correr dentro del mar para lanzarse de cabeza sobre una ola de espuma.

Salió con la cara hacia el sol; su pelo moreno brillaba mientras sonreía.

—¡Esto es vida!

«Sí, para unos pocos favorecidos», pensó ella mientras se alejaba. Pero pocos podían vivir de aquella manera. Incluso los antiguanos tenían que marcharse de su tierra natal. La criada que se ocupaba de la casa había mencionado que tenía un primo en Londres y una hermana que se había ido a América. Una vida con sol rodeada de paz y belleza era el sueño dorado de casi todo el mundo, pero casi nunca se cumplía.

—A mí no, eso seguro —murmuró Christie en alto mientras metía los pies en un canalón de agua destinado a que los huéspedes se lavaran los pies para reducir la cantidad de arena que pudiera meterse en los desagües de la colonia.

Encontró a John dando migas a los pájaros. Cuando regresaron los dos a la playa, parecía que Ash había desaparecido. Finalmente ella le vio a lo lejos, en la bahía. Estaba a medio camino en dirección a los arrecifes de alta mar, donde una línea de las grandes olas blancas marcaba la gran barrera de coral. Aunque ella tenía resistencia física para nadar hasta tan lejos, dudaba que llegara a hacerlo. Puede que no hubiera peligro pero había oído hablar a algunos buceadores de barracudas y otros peces grandes, y no le había gracia la idea de estar lejos de la playa y encontrarse con uno de esos peces.

Mientras le inflaba el flotador a John, vio que Ash regresaba dando brazadas lentas y firmes como un nadador experimentado. Mar adentro se sentiría segura con él, pero no podría seguir su ritmo.

—Aquí viene el tío Ash —le dijo a John, mientras le ponía los brazaletes.

El niño se metió corriendo en el agua y, sin ningún miedo, empezó a chapotear con energía hacia su tío. Pero el entusiasta chapoteo no le hizo avanzar mucho, aunque el agua ya le cubría cuando Ash dejó de nadar y, con un simple movimiento, se puso de pie con el niño en brazos.

—Hola, chico. ¿Cómo estás?

Le besó y le levantó en el aire antes de tirarle al agua con un movimiento rápido que hizo a Christie quedarse boquiabierta de espanto hasta que vio que a John le encantaba. Estaba riéndose a carcajadas gritando.

—¡Otra vez, otra vez!

Ash le complació con otros tres movimientos hacia arriba y rápidos descensos.

—Cierra la boca y tápate la nariz —le dijo la última vez, para que cuando le dejara caer no tragara nada de agua aunque se hundiera durante un instante y siguiera sonriendo tras la experiencia—. ¿Tienes gafas y aletas? —le preguntó.

John le dijo que no con la cabeza.

—Luego iremos a la ciudad y te lo compraré y también a la tía Christie, si le gusta. —Ash dirigió una mirada inquisitiva hacia Christie mientras ésta se metía al agua para reunirse con ellos.

—¿No es un poco pequeño para bucear? ¿No debería aprender a nadar primero?

—Bucear le enseñará a nadar. ¿Te apetece un paseo, John?

Ash se agachó para que John pudiera subirse en su espalda y salió con una brazada pausada.

Christie, que les seguía unos metros por detrás, no podía negar que la forma fácil y convincente que había tenido Ash de saludar a su sobrino había sido bastante conmovedora. Una mujer podía ser capaz de mostrarse cariñosa hacia un niño, pero no pensaba que los hombres fueran tan adeptos a representar un papel. O eran auténticamente buenos con los niños o no lo eran. Evidentemente Ash era bueno.

Pero aunque temperamentalmente él pudiera estar bien dotado para el papel asignado tras la muerte de su hermanastro quedaba un problema. Como ella, Ash tenía que ganarse la vida. No podía ofrecer al niño todo su tiempo y no tenía una esposa que pudiera hacerlo. Sólo una serie de novias que, si Bettina era una muestra, resultaba muy probable que no quisieran a un niño incluido en sus relaciones con él.

—¿Se han resuelto ya los problemas de tu amigo? —le preguntó ella mientras salían del agua.

Ash se encogió de hombros.

—De momento. Me temo que no definitivamente. Dudo que haya algo que pueda arreglar un matrimonio tan destrozado como el suyo. Es una pena: los dos son personas majas, pero totalmente incompatibles para vivir juntos, y en especial bajo las condiciones de un yate pequeño. Todos los demás veían que no resultaría desde el principio, pero ellos estaban enamorados y el amor domina el sentido común. ¿O no estás de acuerdo?

—Sí… sí, creo que el amor ciega a la gente, no sólo de los defectos de los demás, sino de los propios.

Ash le dirigió una mirada atenta que pareció decirle que se extendiera en su respuesta. Para su alivio, él no siguió con el tema, sino que dijo:

—¿Desayunarás conmigo en el restaurante? Como sabes, me gusta empezar el día con algo más contundente que zumo de naranja y café, que es lo único que seguramente tienes aquí.

«Y lo único que recibirías en casa de Bettina», pensó Christie mientras decía:

—Algo más que eso, pero no contundente. ¿Por qué no nos recoges cuando estés listo? ¿Sobre qué hora piensas salir hacia la ciudad?

—Las tiendas en St John’s están abiertas desde las ocho hasta mediodía y desde la una hasta las cuatro. Saldremos a las nueve de aquí, si te viene bien.

—Perfectamente, pero debería haber pensado que después de estar fuera durante varios días tendrías cosas más importantes que hacer que llevarnos a comprar cosas para bucear.

—No, he conseguido arreglar mis asuntos de forma que, suponiendo que no surjan más emergencias imprevistas, puedo dedicar gran parte de mi tiempo a enseñaros los sitios de interés. Hasta luego a los dos.

  * * *


  El coche de Ash era más grande que el de Bettina, con un asiento grande delante, de forma que podrían haberse sentado los dos junto a él, si éste no hubiera hecho a John sentarse atrás por seguridad.

—Hay un límite de velocidad de setenta kilómetros por hora en todas las carreteras de aquí, pero no todos los conductores lo respetan —comentó con tono guasón mientras se sentaba frente al volante.

Christie se dio cuenta de que él sí lo respetaba. Era un conductor relajado, que no dio muestras de impaciencia cuando un rebaño de cabras bloqueó la carretera y que se detuvo a recoger a un aldeano mayor que había perdido el autobús hacia la ciudad y se había puesto en camino a pie.

A pesar de que ella sabía que la ciudad tenía catedral y un puerto, St John’s le parecía más una ciudad provinciana que una capital.

Las calles principales estaban ordenadas de forma cuadriculada, con amplias calles que bajaban en cuesta hacia el puerto cruzadas por otras más estrechas.

Metidas entre los grandes edificios había casas no más grandes que una casa de pueblo. La modernidad, en forma de bancos grandes con aire acondicionado, se mezclaban con la tradición en forma de casetas en las aceras llenas de baratijas hechas de conchas y semillas.

Primero fueron a una tienda que vendía accesorios deportivos, donde Ash seleccionó unas gafas y unas aletas para su sobrino y después para Christie.

—Tienes que dejarme pagar las mías —dijo ella.

Él le dijo que no con la cabeza.

—Los accesorios suplementarios son siempre útiles para el barco, pero no te serán de mucha utilidad en Inglaterra. Tengo que hacer —dijo mientras salían de la tienda—, una o dos llamadas de negocios. John puede venir conmigo y tú puedes explorar las tiendas tranquilamente. Nos encontraremos a las once en Darcy’s, en la calle St Mary’s. Está más o menos en frente de la tienda Coco, que tiene buena ropa y regalos según me han dicho. No te preocupes si no llegas puntualmente. Si tardas nos tomaremos otra bebida.

Cuando se quedó sola, Christie fue primero a una sucursal de su banco de Inglaterra a hacer efectivo un cheque de viaje. Ash le había explicado ya que funcionaban dos monedas oficiales en la isla, los dólares americanos y los dólares del Caribe Oriental, y que era importante estar seguro de en cuál de las dos estaban puestos los precios.

Quería llevar regalos a varias personas, en especial a Margaret Kelly. La tienda que él le había recomendado era una pequeña casa de madera pintada de marrón oscuro con un tejado pintado de blanco como las persianas de las ventanas y los pasamanos de los dos tramos de escaleras que conducían a la puerta principal. Por dentro era más grande de lo que parecía desde el exterior. Christie estuvo tentada de comprarle a Margaret una bata corta de algodón importada de una de las islas vecinas con adornos alrededor del cuello como lagartos, colibríes, conchas y otros motivos locales. Al final decidió esperar hasta que hubiera mirado más cosas. En un edificio cercano, pintado de azul y blanco, encontró la Tienda de Algodón la Isla del Mar y allí vio una blusa de color rojo oscuro, el favorito de Margaret, que era igualmente atractiva.

Sin embargo, cuando se reunió con ellos en la mesa del patio sombreado en el que habían quedado no llevaba ningún paquete.

Ash se había puesto de pie cuando la vio detenerse en la entrada.

—¿Nada atractivo? —preguntó levantando las cejas al ver que lo único que llevaba era el bolso colgado.

—Oh, sí, un buen número de cosas atractivas —dijo ella, mientras él sacaba una silla para que se sentara—. Pero Margaret, que ha viajado mucho, me aconsejó que no hiciera las compras inmediatamente. Dijo que era mejor que esperara y viera cosas.

—¿Qué quieres beber?

Él tenía un vaso de cerveza y John un brebaje de color rosa que probablemente era una mezcla de zumo de frutas. Christie se sintió contenta de estar sentada a la sombra, ya que en las calles hacía mucho calor. Habría estado más a gusto con un traje de playa suelto, pero llevaba una blusa de manga corta para protegerse los hombros. La llevaba metida por dentro de la falda formando una doble capa de tejido en la cintura que le resultaba desagradablemente pegajosa. Ash, sin embargo, parecía estar tan fresco a pesar de que llevaba un cinturón de cuero metido en las presillas de sus pantalones cortos. Pero él estaba aclimatado y ella no.

—¿Qué es un Beso de Antigua? —preguntó recordando las bebidas que había mencionado el manager de la colonia.

Ante su asombro, Ash le cogió una mano y, levantándola, la apretó contra sus labios y la volvió a dejar en el brazo de la silla.

—Ésa es la versión pública de media mañana. Hay otras más apasionantes que estaría encantado de mostrarte en su preciso momento —dijo, sin dejar de mirarla a la boca mientras hablaba.

Christie sintió que se ponía más roja que un tomate.

—Ya… ya sabes lo que quiero decir… es una bebida —tartamudeó confundida.

—Oh, ¿de verdad? Es la primera vez que lo oigo. He oído hablar de Sonrisa de Antigua. ¿Por qué no te tomas un combinado de ron? Es tan refrescante como otra cosa.

Sin esperar la respuesta de Christie se lo pidió a la camarera. En ese momento, para gran alivio suyo, se originó una diversión con un gran lagarto verde que había en el patio y que iba pasando por debajo de varias mesas y provocando chillidos en algunas turistas mayores sentadas allí. Para deleite de John pasó corriendo por delante de él antes de refugiarse entre unas plantas dando tiempo a Christie a recuperar la serenidad.

Sin duda Ash había hecho una broma y había sido estúpido por parte de ella mostrar que estaba nerviosa. Debía habérselo tomado a risa y no haber reaccionado como una colegiala nerviosa.

Les llevó a comer al Hotel Runaway Beach, no muy lejos de la ciudad. Ash le había dicho que se llevara las cosas de baño para darse un chapuzón antes de la comida, pero no probaron las gafas nuevas.

—¿No te has traído ningún bikini? —preguntó Ash cuando observó que Christie había cambiado su bañador verde mojado por otro de color negro.

Dijo que no con la cabeza.

—Diciembre no es buen mes para comprar cosas de playa baratas. No es difícil encontrar trajes de baño caros para personas que se van de crucero en invierno, pero no quería gastarme una fortuna para estar aquí unas pocas semanas.

—No, pero deberías tener un bikini o no te broncearás por el medio. Lo que tiene Bettina suele ser caro, creo, pero no todas las boutiques lo son.

—La tía Christie se broncea la tripa cuando no hay nadie mirando aparte de mí —dijo John.

Ash levantó las cejas.

—Me sorprende. ¿Sólo en top-less o completamente desnuda?

—Ninguna de las dos. John se refiere a que a veces me siento en la terraza en ropa interior. Para cualquiera que pase, parecería un bikini —contestó ella—. ¿Hay mucha gente que toma el sol en top —less? No he visto a nadie en la colonia.

—No. No se fomenta. Aunque hay muchas calas escondidas donde la gente puede tomar el sol desnuda sin ofender a los demás. Personalmente prefiero ejercitar un poco la imaginación, aunque no demasiado.

Cierto brillo en los ojos de Ash le decía que de no haber estado presente John, le hubiera dicho algo para sacarle los colores.

Después de comer se dirigieron en coche un poco más al norte a una extensión de agua detrás de la carretera de la costa donde se veían muchos pájaros, incluidos pelícanos marrones. Ash tenía gemelos en el coche y le dejó mirar por ellos a John para que viera los pájaros de cerca.

Cuando regresaron a Turtle Creek el sol ya estaba perdiendo intensidad.

—Ahora la lección de buceo —dijo Ash mientras aparcaba el coche.

John fue su primer alumno y, sorprendentemente, un alumno dotado. En nada de tiempo el pequeño había aprendido la forma de sujetar la boquilla con los labios y a respirar por ella. Un banco de pequeños peces plateados se movía cerca de la playa y, mientras John estaba ensimismado observándolos, Ash se acercó al lugar donde Christie esperaba su turno.

Le había dicho antes que la prueba de que unas gafas eran buenas consistía en que se debían ajustar a la cara cuando el que las llevaba inhalara sin la ayuda de una correa. Sin embargo, tardó varios minutos en ajustarse la correa a su gusto y, mientras los dedos suyos estaban ocupados en la parte de atrás de la cabeza de Christie, ésta cobró plena consciencia de la cercanía de Ash y de sus velludos antebrazos sobre sus hombros desnudos.

—Ahí: me parece que así está bien. Ahora siéntate aquí donde no cubre y mantén la cara sumergida y respira hasta que no te resulte extraño —la instruyó.

Antes de que terminara la lección, John y ella habían vivido la emocionante experiencia de tener una vista tan clara dentro del agua de las plantas y criaturas bajo la superficie como la tenían de los árboles y los pájaros fuera del agua.

John ni siquiera tuvo problemas con su pequeño par de aletas amarillas, pero a Christie le resultó más difícil adaptar el movimiento de las piernas para obtener el máximo impulso por medio de ellas. Le parecían pesadas y torpes, pero Ash le aseguró que muchas personas tenían las mismas dificultades al principio.

Cuando llegó la hora de salir del agua, John movía las piernas con el aire de un buceador veterano. Cuando Christie trató de seguir el ejemplo dio un traspié con las aletas y cayó hacia atrás.

Antes de que intentara ponerse de pie, Ash la cogió en brazos y, como si no pesara más que John, la llevó a tierra.

—Debería habértelo advertido; es aconsejable que los adultos salgan de espaldas del agua —dijo él con una sonrisa—. Los niños pequeños parece que se las arreglan para caminar hacia adelante con las aletas, pero no los mayores.

Desde el borde del agua hasta la pared baja que evitaba que la arena se metiera en los jardines no había mucha distancia. Pero para Christie, en brazos suyos, en contacto íntimo con el cuerpo casi desnudo de un hombre por primera vez en más de cuatro años pareció una eternidad hasta que la bajó y la dejó sentada en la pared; luego se puso de rodillas para quitarle las aletas.

—Me gustaría quedarme a cenar con vosotros, pero tengo otro compromiso —dijo, poniéndose de pie y dejando las aletas sobre la pared—. Mañana por la mañana estoy ocupado, así que vendré por aquí sobre las dos y haremos otra sesión de buceo.

Christie observó cómo caminaba por los jardines, todavía con el bañador mojado, con una toalla en el hombro y la ropa metida en una bolsa de lona. Se preguntaba dónde se secaría y se cambiaría. Presumiblemente en la casa de Bettina. Esta suposición se confirmó cuando, una hora más tarde, habiendo dejado a John jugando a la pelota con otro niño, Christie se acercó al edificio principal a echar las postales que había comprado en la ciudad por la mañana.

Al llegar al pasillo de entrada, donde había un buzón cerca del mostrador de recepción, vio a Ash y a Bettina saliendo del edificio. Ella iba vestida con un traje largo y estrecho de color rojo. Llevaba el pelo suelto sobre los hombros; al volverse, Christie vislumbró unos pendientes de concha. Ash era probablemente uno de los pocos hombres con quien Bettina podía llevar tacones altos y sin embargo tener que mirar hacia arriba ligeramente, pensó Christie, viéndoles desaparecer en dirección al aparcamiento de coches.

  * * *


  Cuando llegó Ash al día siguiente, le entregó una bolsa de papel a Christie.

—Espero que sea tu talla. Si no, puedo cambiarlo.

Abrió la bolsa y sacó un bikini de algodón rosa. La reacción fue una mezcla de un sentimiento de que debía estarle agradecida y cierto resentimiento por haber asumido que ella debía aceptar un bikini elegido por él.

Antes de que pudiera decir nada, él le dijo que se lo probara.

Delgada como era, Christie nunca hubiera elegido un bikini con aquel corte. La parte de arriba era muy pequeña, dejando al descubierto más piel de la que normalmente tapaban los bikinis tradicionales. La parte de abajo dejaba los lados de las caderas completamente desnudas excepto donde se ataban las cuerdas. También dejaba al descubierto bastante más de su trasero que sus otros trajes de baño. De todas formas, no le habría dado vergüenza llevarlo frente a cualquier otra persona que no fuera Ash. Era el hecho de pensar que él la vería lo que le hacía horrorizarse de volver a salir a la terraza.

Sin embargo, cuando salió, Ash estaba entreteniendo a John haciendo aparecer y desaparecer una carta, y apenas la miró.

—Me queda perfectamente. Muchas gracias por traérmelo. ¿Qué te debo? —dijo ella, pero Ash continuó observando la desconcertada cara de su sobrino.

—Nada —dijo él—. Es un regalo de bienvenida a Antigua.

—Pero Ash, no puedo aceptar…

—Oh, vamos Christie, no estamos en el siglo diecinueve y, aunque no estamos relacionados por la sangre, a los dos nos une este jovencito. Eso nos permite prescindir de la mayoría de las convenciones, ¿no te parece?

—Supongo que de algunas. Pero ¿por qué habrías de pagar este bikini de igual forma que todo lo demás? Debe estar costándote una fortuna mantenernos de forma tan lujosa. Por eso no puedo estar tranquila.

—Ah, ¿pero tengo un plan para resarcirme de los gastos?

Habiendo hecho aparecer la carta detrás de la oreja de John una vez más, se la metió en el bolsillo de la camisa, removió el pelo al niño y se levantó.

—¿Estamos listos para ir a la playa? Os he traído algo más; una crema para el sol americana con un coeficiente de protección muy alto para las partes en que no os ha dado el sol todavía.

En ese momento, la oscura mirada de Ash examinó su cuerpo, y ella notó que le subían los colores.

—¿Qué clase de plan? —dijo ella, tratando de no perder la compostura.

—Te lo explicaré cuando estemos a solas.

Se desabrochó el cinturón, se bajó la cremallera y se quitó los pantalones cortos. Sacó un tubo del bolsillo y se lo dio a ella.

—¿Podrías dejarlos dentro? Hay algo de dinero en el bolsillo de atrás y no quiero dejarlos por ahí tirados.

—Por supuesto —los metió dentro de la casa y dedicó un instante a comprobar que las otras puertas estuvieran cerradas.

¿Qué quería decir con que tenía un plan para recuperar los gastos? Todavía no habían discutido el futuro, pero ella ya sabía que Ash tenía razón acerca de que aquél era el mejor lugar para John. ¿Cómo podía ella privarle de la oportunidad de vivir en aquel clima maravilloso que a ella misma ya le hacía sentirse con mucha más vitalidad?

Antes de meterse al mar, John y ella se pusieron las camisetas para protegerse la espalda del sol. Ante su sorpresa, Ash sacó un bote de la bolsa y le pidió a Christie que le untara la espalda.

—No pensé que pudieras tener peligro de quemarte —dijo ella.

—No, pero cualquiera que pase mucho tiempo al sol y en contacto con el agua salada necesita darse protector de vez en cuando.

Se inclinó hacia adelante con las manos en las rodillas para que ella pudiera llegar a los hombros más fácilmente.

Tan rápidamente como pudo, extendió una capa de crema sobre su espalda desde el cuello hasta casi el bañador.

—No hace falta que lo hagas tan delicadamente —dijo él—. Inténtalo con las dos manos. Si no se frota bien, no hace nada.

Francamente irritada ante la presunción de que a ella no le importaría tocarle, Christie tapó el bote y empezó a hundir sus dedos todo lo que pudo. Tenía las uñas cortas, por lo que no había peligro de que le arañara. Pero tenía la esperanza de que aquella enérgica fricción fuera más de lo que había pedido. Para completar la sesión utilizó los bordes de las manos para realizar una serie de movimientos cortantes por toda la columna.

—Ahí lo tienes. ¿Qué tal? —preguntó ella resuelta.

Ash se puso derecho, flexionando los hombros.

—Fantástico. Te has equivocado de profesión. Deberías haber sido masajista —dijo con un halo de burla en los ojos.

Notaba que él sabía que el calor de aquella piel tan bronceada bajo las palmas de sus manos la había perturbado. Era evidente que toda la fuerza de los dedos de Christie no le había producido molestia alguna.

Christie se sentía incómoda y enfadada cuando se metió al agua, pero al salir lo había olvidado todo maravillada ante su primera exploración del pequeño arrecife cerca de la playa.

Alrededor de la isla no había muchas corrientes, pero el mar subía y bajaba, y aquella tarde la marea estaba baja. Se veían algunas rocas, y había lugares entre el coral donde el fondo era arenoso y el agua cubría poco, de forma que incluso John podía ponerse de pie.

—Yo cuidaré de que no se arañe. No pongáis las manos cerca de ningún agujero en las rocas. A veces son la morada de las anguilas morenas, y son criaturas antisociales —les había advertido Ash antes de empezar.

Pero los peligros del arrecife quedaron más que compensados ante la belleza y el interés que despertaron en ellos los corales y los peces de colores brillantes, ninguno de los cuales parecía alarmado lo más mínimo por la invasión de su hábitat.

—¡Oh, ha sido maravilloso! Gracias —fue la reacción espontánea de Christie después.

Ella no había llevado las aletas y Ash les había remolcado a los dos hasta la playa. Les había arrastrado sólo con movimientos ondulantes de sus grandes aletas negras, ya que los llevaba agarrados de la mano. La de Ash se notaba fría, tan impersonal como la de un médico o un dentista.

—Esto es sólo el principio. Ya veréis cuando hayamos buceado los arrecifes entre Green Island y Fanny’s Cove, en la costa oeste. Eso sí que es bonito. ¿Por qué no practicas un poco con las aletas? Yo vigilaré a nuestro pitufo.

Christie hizo lo que sugirió Ash; las aletas le parecían todavía más un estorbo que una ayuda, aunque iba mejorando.

Cuando salió, John estaba encaramado en una silla del bar de la playa, y Ash inclinado a su lado. Ash, al ver que se acercaba le pidió un daiquiri que el camarero puso en el mostrador mientras ella se sentaba en una silla alta al otro lado de John.

El pequeño dejó su bebida cuando le quedaban más de tres cuartos. Su tío le bajó y le mandó a jugar con el cubo y la pala a la sombra de un tejadillo de palmas.

Christie sacó la conclusión de que Ash estaba buscando una oportunidad para hablar a solas con ella.

—Ese plan que mencionaste… —le dijo para sonsacarle, llena de curiosidad.

—Antes me gustaría saber más acerca de ti —fue su respuesta.

—Pero ya lo sabes todo.

—Conozco el perfil, pero no los detalles.

—¿Qué clase de detalles?

Ash la miró con aire pensativo.

—No conozco mucho sobre tu matrimonio, excepto que fue muy breve.

—No sé realmente qué importancia tiene mi matrimonio con relación a nada.

—Tal vez no lo tenga. No estoy seguro. Hay cosas sobre ti que me desconciertan, Christie.

—¿Por ejemplo?

—Por ejemplo tu agitada reacción a que te besen la mano y tu evidente timidez al aparecer ante mí con un bikini ni mucho menos tan pequeño como otros que he visto. Si no hubiera sabido los años que tenías, y que habías estado casada, habría pensado que eras una niña virgen de diecisiete años. Ahora mismo te estás ruborizando —añadió con un aire burlón.

—No… no puedo evitar ser tímida —dijo tartamudeando.

—No creo que seas tímida, o por lo menos no con todas las personas que conoces. Sólo con los hombres, y eso es extraño en una mujer de veinticuatro años que no ha enviudado tan recientemente como para que su interés por los hombres haya quedado atrofiado temporalmente. No puedes seguir afligida por tu marido, o al menos no deberías.

Christie miró al camarero, pero estaba hablando con otro. No había nadie que pudiera escuchar lo que hablaban Ash y ella.

—No, no lo estoy —aceptó en tono bajo—. Pero si hubieras conocido a varias viudas, no creo que mi actitud te hubiera parecido extraña. A menudo tenemos los nervios a flor de piel cuando estamos con un hombre porque la mayoría de nosotras hemos descubierto que el mundo está lleno de hombres que creen que estamos… tan necesitadas de sexo que nos harían un favor con… con…

—¿Y estás nerviosa porque si te relajas conmigo puede que intente conquistarte? —preguntó Ash.

—No lo sé. Creo que no, pero nunca se sabe. El hecho de que tú… —Se detuvo de repente.

—¿Sí? Continúa —le instó.

—El hecho de que tú tengas una mujer en tu vida no te impediría necesariamente hacer algo conmigo. Yo… no estoy supervalorando mis encantos. No creo que sea nada especial. Es únicamente la forma como están las cosas para las mujeres en mi situación.

—Por el contrario, eres una chica sumamente atractiva, aunque trates de ocultarlo. Sinceramente, no creo que el hecho de que seas viuda tenga mucho que ver con el número de hombres que lo han intentado contigo, por utilizar tus mismas palabras. Después de todo, si no hubieras estado casada, tampoco serías virgen. La chica mona de veinticuatro años que no ha tenido nunca un amante debe ser inexistente.

—Posiblemente —dijo, deseando que él dejara el tema; ya que era suficiente estar expuesta a su poderosa aura de sexualidad como para tener que discutir ese aspecto de la vida con él.

—Das la impresión de estar poco segura —apuntó—. ¿Es posible que estés en contra de las relaciones amorosas fuera del matrimonio?

—No, no estoy en contra.

—Pero tú misma lo has hecho alguna vez.

—Si te crees en el derecho de interrogarme de esta manera, la respuesta es no —dijo fríamente.

—Tú has dado por supuesto que tengo novia. Me creo en el derecho de descubrir tu opinión sobre el sexo, la religión y demás. Como señalé con anterioridad, compartir la responsabilidad de John nos sitúa en una relación bastante especial.

Christie observó por encima del hombro la figura del pequeño, ocupado con el cubo.

—Ojalá fuera una responsabilidad que pudiéramos compartir como es debido —murmuró tristemente.

—Tal vez lo sea —respondió Ash y luego continuó mientras ella dirigía la cara hacia él con aspecto dubitativo—. Ahí es donde entra mi plan. No, no puedo explicártelo ahora. Tengo que irme. El Sunbird tiene prevista la llegada al Puerto Inglés a media tarde y quiero estar allí cuando atraque. Mañana por la noche cenaremos en el Admiral’s Inn. La dirección del hotel proporcionará alguien que cuide de John. Te recogeré a las seis y media. Ahora, si no te importa abrirme la casa, me cambiaré y me iré.


  Capítulo 4


  Aquella noche Christie la pasó intranquila. Mientras John dormía profundamente en la otra cama, ella estaba boca arriba con las manos debajo de la cabeza observando la silueta negra de una palmera en el cielo iluminado por la luna.

Meditando sobre la conversación con Ash, se preguntaba cómo habría reaccionado si ella le hubiera contestado de forma veraz. Pero la verdad era algo que nunca le confesaría a nadie, y mucho menos a un hombre como él.

¿Cómo podría una persona como Ash entender a alguien como ella? Pensaría que era antinatural, como en realidad lo era. Seis meses de infelicidad eran suficiente para deformar el espíritu de cualquiera. A lo cual se había añadido, tras la muerte de Mike, la culpa aún más grave de saber que lo que todos los demás habían visto como una tragedia, para ella había sido el final misericordioso de una relación que había llegado a convertirse en algo insoportable.

¿Cuánto tiempo más habría podido soportar despertarse con aquellas pesadillas que habían convertido el hecho de subir al dormitorio en algo terrible, y el propio dormitorio en un lugar de desilusión y desesperación?

No era que él le hubiera hecho daño de forma deliberada. La aflicción que había impuesto había sido involuntaria. Se habría horrorizado al saber que lo que él había considerado estremecimientos de placer, habían sido en realidad escalofríos de repulsión. Ella le había amado hasta la boda, y desde aquella noche en adelante había muerto gradualmente la esperanza de que hacer el amor fuera alguna vez la desbordante experiencia que se había imaginado.

Ahora, años más tarde, y muy lejos de donde había ocurrido, todavía le producían escalofríos recordar lo que había sido y cómo había sido aquello; la primera noche a solas en su cama de matrimonio Christie había llorado, no de pena, sino con el alivio de que ningún hombre tendría derecho nunca más a hacer el amor con ella.

Inevitablemente estos recuerdos no se borrarían nunca por completo de su mente; pero cada vez la turbaban menos, por lo menos hasta que el sondeo de Ash los había vuelto a llevar a su mente con intensidad.

Se preguntaba si la explicación que le había dado acerca de su nerviosismo le había convencido. Sin duda él tenía razón en pensar que Christie no era tímida a la manera corriente, y tampoco con todos los hombres; sólo con aquellos que daban muestras de estar interesados por ella, y no había muchos que se fijaran en una mujer que se esmeraba en pasar lo más desapercibida posible.

Ash fue el primer hombre que había mostrado alguna inclinación a coquetear con ella desde hacía mucho tiempo. Christie suponía que el malentendido deliberado de su pregunta sobre el Beso de Antigua había sido más para tomarle el pelo que producto de un fuerte deseo de besarle la mano o de darle los otros besos a los que él se había referido.

Tal vez la reserva de Christie era un reto para él. Y lo cierto era que, de conocer toda la verdad, podría encontrarse con que era incluso más que un reto. Ash le parecía el tipo de hombre que tenía una enorme confianza en su habilidad como amante, y que se sentía seguro de poder tener éxito donde otros fracasaban.

En una ocasión Christie, sintiéndose miserablemente infeliz ante la idea de no tener nunca hijos, se había agarrado al clavo ardiendo de que su frigidez podría no ser incurable. Pero como la única manera de comprobar la posibilidad era totalmente inaceptable para ella, se le había quitado la idea de la cabeza.

Despierta en medio de la noche, y preguntándose con tristeza cuántas de las mujeres que había en las otras casas estaban durmiendo en brazos de sus maridos o amantes, Christie sabía que sólo en el caso de que él la tomara por la fuerza estaría alguna vez atrapada bajo el cuerpo de un hombre. Y ni siquiera los galanteadores de ojos burlones y seguros de sí mismos como Ash tomaban a las mujeres contra su voluntad.

  * * *


  Por la mañana no conseguía estar segura de si había sido una fantasía antes de dormirse o un sueño mientras dormía: se vio con los miembros extendidos sobre una cama en la cabina del capitán de un corsario, con Ash quitándose la ropa de hacia doscientos años, con la parte superior de su cara en sombras, pero mostrando una sonrisa de indudable significado.

Christie tenía la esperanza de que hubiera sido un sueño. No le agradaba la idea de que hubiera sido producto de su imaginación consciente y no el resultado de su subconsciente; el subconsciente forjaba toda clase de imágenes extrañas que no tenían ninguna relación con la vida, pero las fantasías eran otra cuestión, una forma de ilusión.

«Oh, tiene que haber sido un sueño», se dijo a sí misma. Nadie con su historia habría soñado despierto de forma voluntaria toda aquella secuencia de sucesos.

Pero cuando, a la hora de la comida, el sueño permanecía claro y vivo en lugar de desaparecer y perder realidad como solían hacer los sueños al avanzar el día, ella empezó a sospechar que debía haber sido una invención suya el sometimiento lento y despiadado que hacía Ash de su cuerpo forcejeante.

—¿Por qué no hablas conmigo hoy, tía Christie? ¿Estás enfadada conmigo? —le preguntó su sobrino de forma quejumbrosa.

Feliz por que la distrajeran de sus pensamientos, Christie forzó una sonrisa radiante.

—No, por supuesto que no estoy enfadada contigo, querido. Tú eres un chico bueno y te quiero mucho. Incluso cuando te portas mal, que no es muy a menudo, te sigo queriendo, ya lo sabes. Serás el doble de bueno esta noche cuando venga a cuidar de ti una persona simpática mientras yo estoy fuera con el tío Ash, ¿vale? Se llama señora Jones y es muy parecida a la señora Kelly, y ya sabes lo mucho que te gusta.

—Sí, seré un niño bueno —prometió John—. ¿Pero por qué no puedo ir con vosotros?

—Porque cuando volvamos será muy tarde para acostarte, y vamos a cenar a un restaurante que es sólo para mayores. Mañana por la mañana te lo contaré todo.

La señora Jones llegó media hora antes de la hora convenida con Ash y rápidamente se hizo amiga del niño. A Christie le habían dicho antes que era la viuda de un oficial del regimiento británico.

—Yo soy lo que se llama una «hija adoptiva» —le dijo a Christie—. Es el nombre que se les da a los extranjeros que llevan viviendo aquí más de siete años, y yo llevo treinta. No podría regresar a Inglaterra; ahora sería una extranjera allí.

—¿Es lo suficientemente formal este vestido para el Admiral’s Inn? —le preguntó Christie.

Se había puesto el sencillo vestido que ella misma se había hecho siguiendo uno de los patrones de la revista Vogue con un retal de algodón blanco.

—Podría llevar algo más elegante si quisiera.

—No tengo nada más elegante aquí.

—Oh, entonces ése le servirá perfectamente. Antigua no es una isla formal. Un par de hoteles insisten en que los hombres lleven corbata después de las siete, y a algunas mujeres les gusta vestirse de acuerdo con sus acompañantes. Pero en general todo es muy informal. He estado en el Admiral’s Inn y he visto a un joven que llevaba pantalones cortos vaqueros deshilachados. Pero la mayoría de la gente que come allí están en el término medio. ¿Se va a poner alguna joya, querida?

—Sí.

Christie regresó al dormitorio y se puso unos zapatos negros y algunas joyas en blanco y negro. Con el vestido le sacó el mayor provecho a su bronceado, que aunque no era tan acusado como el de otros huéspedes que se aproximaban al final de las vacaciones, había mejorado mucho en comparación con la palidez de su llegada.

—¿Por qué no se pone una flor en el pelo, una flor roja? —sugirió la señora Jones.

—No va con mi estilo —dijo Christie.

No tenía ningún deseo de molestar a Ash apareciendo vestida inapropiadamente, pero tampoco le parecía adecuado alterar su estilo discreto.

Aunque le estaba esperando, el golpecito que dio en la puerta le hizo saltar. Mientras se dirigía a abrirle, recordó el movimiento de su boca como lo había visto durante la noche, aún no sabía si despierta o durmiendo, y notó que la garganta se le secaba por completo a causa de la tensión.

—Buenas tardes, Christie. ¿Habéis pasado un buen día? —preguntó mientras cruzaba el umbral.

—Buenas tardes. Sí, gracias. Éste es el señor Lambard, señora Jones.

—Mucho gusto, señor Lambard.

A Christie le pareció ver un resquicio de perturbación en los bondadosos ojos de la señora Jones y que la contestación a la presentación tenía cierta rigidez ausente en sus maneras hasta entonces.

—No la tendremos levantada hasta muy tarde, señora Jones. Volveremos hacia las once y la llevaré a casa de camino hacia la mía.

Al parecer no iba a pasar la noche con Bettina.

—Gracias, pero no será necesario. No he venido en taxi, sino en coche. No me pone nerviosa conducir por la noche. Nadie me haría daño, ni siquiera los Rastas, estoy segura —dijo ella—. Así que no hay necesidad de interrumpir su velada si desean estar fuera hasta medianoche, señora Chapman. Tengo mi costura y un libro. No me importará quedarme hasta las doce si ustedes lo desean.

Ya en el coche de Ash, antes de salir hacia el Puerto Inglés en la costa sur, Christie preguntó:

—¿Quiénes son los Rastas?

—Los Rastafaris. Son jóvenes que llevan el pelo lleno de bucles. Parece una fregona, normalmente una fregona muy sucia —respondió con una sonrisa—. La mayoría de los ancianos respetables que acuden a la iglesia consideran a los Rastas ladrones y perturbadores, pero yo conozco a una extranjera que vive aquí y tiene uno trabajando en su jardín. Ella dice que es un trabajador bueno y voluntarioso y que ni se le ocurriría robarle algo. Generalmente son los Rastas los que se comportan de forma hostil hacia los turistas, y les hacen ponerse nerviosos innecesariamente. El hecho es que aquí en Antigua hay gente a quien le disgustan los blancos de la misma forma que por Inglaterra hay personas que no pueden soportar a los negros. Pero la gran mayoría de la gente no tiene adversión hacia alguien de distinto color. Son felices de vivir y dejar vivir.

—Debía habérmelo imaginado, supongo, pero me preguntaba si la señora Jones podría tener una ligera aversión hacia ti. ¿La habías visto antes?

—No, que yo recuerde.

—Entonces obviamente me lo he imaginado.

Se quedó en silencio, contenta de que el coche tuviera un asiento amplio que dejaba un buen trecho entre ellos, a diferencia del deportivo blanco de Bettina en el que, cada vez que Ash hubiera cambiado de marcha le habría casi rozado el muslo con la mano.

Ya había oscurecido cuando bajaron por una larga colina que daba a una amplia extensión de agua que, según le dijo Ash, era el Puerto Falmouth, un puerto más grande pero un ancladero menos profundo que el cercano Puerto Inglés.

—Eso es Pizzas en el Paraíso, un buen sitio para comer barato y de forma abundante —dijo Ash mientras pasaban por un restaurante con terraza, las mesas llenas de gente joven con el pelo decolorado por el sol y la cara bronceada.

No mucho más lejos, Ash detuvo el coche en una zona de aparcamiento cerca del agua.

—El Astillero está cerrado al tráfico. Cenaremos ahora, antes de que se llene el restaurante, y luego tomaremos café a bordo del Sunbird donde podemos estar tranquilos y discutir cosas. No habrá nadie más a bordo. El último grupo de viajeros regresó en avión a Nueva York esta mañana y los próximos no llegarán hasta mañana.

—¿Quiere eso decir que ocuparás tu puesto de patrón?

—No, esta vez no. Quizás la próxima. Depende de cómo vayan las cosas.

Cogiéndola ligeramente del brazo, justo por encima del codo, la llevó por una calzada entre un edificio de ladrillo y unos jardines. Delante de ellos, iluminadas por un farol estaban las puertas del Astillero coronadas por la campana de un viejo barco.

Inmediatamente dentro de las puertas, Ash hizo un giro repentino en forma deU y pronto, unos pasos más allá, llegaron a los jardines del edificio que había formado un lateral de la calzada.

—Éste es el Cobertizo. La planta de arriba era el lugar donde se hacían y reparaban los veleros, pero un terremoto lo destruyó en 1843 y estas columnas fueron tapadas para protegerlas —le dijo a Christie, señalando hacia los inmensos pilares de piedra a su derecha, iluminados por focos escondidos.

Más allá de las columnas había una pequeña dársena mojada y más lejos las terrazas de jardín que bajaban desde el Admiral’s Inn hasta las aguas del histórico puerto.

La planta de abajo de la hostería tenía unas escaleras que ascendían a las habitaciones, un bar, y dos filas de mesas para comer. También había mesas en el exterior, en las terrazas iluminadas por focos. Ahí fue donde cenaron, acompañados por una banda que estaba tocando bajo un árbol cerca de la dársena.

Empezaron con una copa de calabaza seguida de Bogavante Termidor.

—Como probablemente te habrás dado cuenta, este bogavante no es el verdadero homard francés —dijo Ash, cuando estaban cenando el bogavante—. La carne de las patas no es la deliciosa carne del bogavante del norte, que es azul cuando sale del agua. Esto es una langosta de las rocas, marrón rojiza con unas antenas muy largas y la mayoría de la carne en la cola. En las islas francesas se llama langouste. En Antigua se cocina casi invariablemente de esta manera, pero tengo la sensación de que debe haber formas más variadas de servirlo.

—Oh, hay muchas formas —dijo ella—. No puedo decir que las haya probado todas, porque en Inglaterra el bogavante es muy caro. Pero si aquí es más barato, se podría hacer de mil formas.

—A juzgar por las especias y los ingredientes originales que vi en tu armario, me da que tienes que ser más que una simple cocinera. La señora Kelly me dijo también que sabía de algunas ocasiones en que habías cocinado de forma excelente —dijo él, reclinándose hacia atrás en la silla.

La terraza no estaba muy iluminada y donde estaban ellos sentados, bajo una cortina de hojas, había sombras románticas y trozos donde brillaba la luz de la luna.

El movimiento que hizo Ash le cubrió de sombras la parte superior de la cara desde los pómulos hasta el pelo oscuro. Christie apartó la vista de su boca.

—Eso no lo sé, pero sí que me gusta cocinar, que ya es tener medio camino andado. Cuando vivía mi padre de vez en cuando solíamos darnos un festín por todo lo alto.

—¿Y tu marido? ¿Le gustaba comer?

—Tenía un buen apetito, sobre todo los domingos, después de jugar al rugby; pero sólo le gustaban los platos tradicionales ingleses: rosbif, pudín de Yorkshire, tarta de manzana.

—Rugby… ¿uh? Siempre tuve miedo a las lesiones. Una nariz rota no habría importado. Pero nunca me gustó la idea de que me partieran los dientes. Muy cobarde por mi parte, me temo, pero así es.

—Cobarde… sensato. Mike perdió varios dientes.

Christie recordó la consternación que había sentido la noche de bodas cuando intentando ser gracioso, su marido se sacó el puente que llevaba en lugar de dos dientes que le faltaban. Se lo había puesto casi de inmediato, pero fue la primera nota de discordia. La segunda ocurrió cuando ella salía del baño, tímida, vestida con una bata de chifón blanco y él le dijo: «No hace falta que la lleves puesta, tía. Hasta ahora he sido un modelo de buen comportamiento; con tu padre atosigándome tampoco es que haya tenido muchas oportunidades, pero esta noche es la noche en que empezamos a recuperar el tiempo perdido. Así que sé buena chica y desnúdate. Supongo que te gastaste un montón en esa tontería y no quiero arrancártela».

¿Había sido ella demasiado sensible? ¿O había sido él basto y tosco?

—¿Te expulsaron del colegio de verdad, o fue una exageración por parte de Paul? —le preguntó ella para evadirse de tan desagradable recuerdo.

—Le pidieron a mi padre que me sacara. Como mi compañero de delito pertenecía al personal, fue una expulsión discreta.

—¿Qué clase de delito? —le preguntó perpleja; el único escándalo que se le ocurría entre un profesor y un niño era increíble en relación al hombre que tenía al otro lado de la mesa.

Ash adivinó su pensamiento y cambio la expresión de su boca.

—No es lo que tú crees. Me cogieron in fraganti con un ama de llaves. Si hubiera entrado un profesor y nos hubiera visto probablemente me habría marchado con una paliza. Yo tenía diecisiete años. Ella veinte y sin experiencia. Desgraciadamente fue la esposa del director la que nos pilló, una mujer con la más recta de las morales, que se escandalizó profundamente; tal vez lo que sintiera fuera envidia, ya que el director era un esteta erudito con un intelecto portentoso, pero que carecía de sangre caliente.

—La fuerza muscular no hacía a uno buen amante —dijo Christie secamente.

«¿Cómo iba a saberlo yo?», pensó al instante. «Tal vez Mike fuera un amante maravilloso. Quería hacerlo todas las noches, y a veces otra vez por la mañana. Tan a menudo… tan rápidamente… oh, Dios mío, haz que no piense en ello».

—No, ciertamente —convino Ash, con un tono intrascendente—. Pero tampoco un ejercicio intelectual. Lo suyo es un buen término medio, ¿no te parece? ¿Vas a tomar pudín o queso? —Ella tomó Pastel del Chef, él de Stilton—. Café no, gracias. La cuenta, por favor —le dijo al atento camarero; cuando la trajo, la firmó y le dio una propina—. Ahora daremos un paseo hasta mi amarre.

De camino Ash se detuvo en un edificio con altas puertas georgianas y ventanas como las del Admiral’s Inn. Pero éste era de madera, con un balcón con barandilla encima del amplio porche que rodeaba la planta de abajo.

—La Admiral’s House tiene tradición de que Nelson vivió allí cuando estuvo en Antigua entre 1784 y 1787. De hecho la casa no se construyó hasta mediados del siglo pasado y la que ocupó Nelson realmente está en los terrenos de las actuales residencias de oficiales. Este lugar tiene un museo bastante interesante que vendremos a ver otro día.

Siguió andando hacia un edificio de tres plantas que dijo había sido originalmente un enorme almacén de cobre y madera.

—Ahora contiene doce apartamentos independientes, arreglados con un gusto excelente, algunos para cuatro personas y otros para dos. Si no fuera porque están completos, os hubiera hecho la reserva aquí.

Llegaron a la dársena propiamente dicha, donde los barcos amarrados se extendían alrededor del muelle semicircular como las varas de un abanico.

—Allí está mi Sunbird —dijo Ash.

Christie percibió la arrogancia en su voz mientras la llevaba hasta su embarcación. Lo mismo que habría dicho otro hombre de una mujer hermosa: «Allí está mi esposa».

—Pero sin duda ése no es el barco sobre el que me hablaste, ¿verdad? —preguntó Christie mientras subían a bordo de lo que ante sus ojos poco expertos parecía un yate casi nuevo.

—No, ése es el Sunbird Uno. Está al norte en las Islas Vírgenes británicas. Éste es una adquisición más reciente. Me lo construyeron en Dinamarca. Es una goleta de vela. Tiene tres camarotes dobles y tres literas. Creo que te quedarás sorprendida ante el tamaño del salón.

Y fue verdad. No tenía la menor idea de que la zona entre cubiertas de un yate de crucero pudiera ser tan espaciosa y bien amueblada. El salón tenía una alfombra gruesa a medida, sillas bien tapizadas y un sillón, y una biblioteca de varios cientos de libros colocados en estanterías.

Ash le dejó explorar los camarotes de los pasajeros mientras él preparaba café en la cocina. Cuando regresó ella al salón, muy impresionada por lo que había visto, el café estaba listo.

—Normalmente servimos café auténtico preparado con granos recién molidos, pero me acordé de que lo prefieres descafeinado instantáneo —dijo Ash, dejando la bandeja sobre la mesa brillante, y volviéndose a un armario que contenía botellas y vasos—. ¿Qué licor te apetece? Me parece que tenemos la mayoría de los licores más conocidos.

—¿Tienes Drambuie?

—Por supuesto —después de llenar dos vasos pequeños, dejó la botella sobre la mesa—. Ahora… a lo que íbamos —dijo en un tono animado liberándola a ella de la preocupación de pensar que tomar café en aquella goleta podía ser el equivalente náutico a ir al apartamento de alguien a ver sus cuadros—. Como posiblemente sepas —empezó—. Antigua estuvo llena de plantaciones de caña de azúcar. Hoy día muchos de los molinos y de las grandes casas están en ruinas. Pero algunos edificios han sobrevivido en buen estado. A menos que los turistas estén interesados en la historia o en la arquitectura, normalmente no los ven quizás excepto en Marble Hill. Está en la punta noroeste. Un artista llamado Dominic Hapsburg vive y trabaja allí diseñando ropa y telas estampadas a mano, que se venden en la mayoría de las tiendas buenas. Otra estupenda casa es Mercer’s Creek. En ella se alojan forasteros, aunque los guardas son antiguanos. Existe también un sistema a través del cual la gente puede arrendar estos viejos lugares por unas rentas razonables, con tal de que se comprometan a conservarlos —se detuvo a dar un sorbo de café y, tras un momento, continuó—. He comprado una de estas grandes casas llamada Heron’s Sound. Mañana te llevaré a verla. Está llena de antigüedades, pero está muy dejada y necesita renovaciones importantes. Cuando esté arreglada, tengo la intención de montar una lujosa casa de huéspedes. Pero antes necesito a alguien con gusto para redecorarla y que luego supervise el servicio, arregle las flores y haga que la gente que vaya se sienta como si estuviera alojada en la casa de una anfitriona excepcionalmente buena. ¿Qué te parece la idea, Christie quedarte aquí y trabajar conmigo en lugar de volver a Londres?

Durante unos segundos Christie se quedó sin habla. —Pero yo tengo un trabajo— fue su primera reacción.

—Las personas cambian de trabajo. Estoy seguro de que si mandaras un telegrama a tu director, tal vez explicándole la situación en relación a John, estaría dispuesto a liberarte de cualquiera que sea el acuerdo que tienes con el colegio. Después de todo, eres la madre en funciones de John aunque yo sea su tutor legal. Si hubieras estado casada y a tu marido le hubieran mandado al extranjero inesperadamente, tú habrías tenido que irte con él.

—Sí, supongo que eso es verdad.

—¿No te gustaría quedarte aquí? ¿No te atrae Antigua?

—Me parece… un paraíso.

—No existe el paraíso en la tierra —dijo Ash con un tono sardónico—. Cierto que no hay serpientes aquí; de eso se han encargado las langostas que fueron traídas para acabar con las serpientes y lo consiguieron hace mucho tiempo.

Christie giró el pie de su vaso de licor, pero no se lo llevó a los labios. Estaba demasiado preocupada.

—¿Pero podría hacerlo yo? Me refiero al trabajo. Creo que necesitas un diseñador de interiores profesional para arreglar una cosa como ésa.

—Yo creo que no —fue su decidida respuesta—. Tú tienes un gusto excelente, precisamente del tipo que necesita la casa. Lo supe en cuanto vi tu piso.

—Pero lo de mi piso es un trabajo que puede hacer uno mismo, con papeles y tejidos Laura Ashley. Son de lo más razonable del mercado.

—Mejor que mejor. Si puedes conseguir el mismo efecto en Heron’s Sound sin gastar una fortuna, estaré muy satisfecho. No creo en la tacañería, pero tampoco creo que los artículos más caros sean necesariamente los mejores. Lo que cuenta es un buen diseño, y no todo el mundo tiene buen ojo para eso. Evidentemente, tú sí lo tienes.

—También lo tiene tu amiga Bettina Long —dijo Christie—. ¿No crees que podría gustarle el trabajo?

—Ella es demasiado moderna. No sabría por dónde empezar a restaurar una casa antigua, excepto deshaciéndose de todo y empezando de cero con material nuevo. En cuanto al funcionamiento del lugar, sería un desastre. Bettina tiene una serie de talentos, pero las artes domésticas no están incluidas en ellos.

—¿Cuándo quieres que esté lista Heron’s Sound?

—Lo antes posible. Si tú empezaras inmediatamente, tengo la impresión de que el lugar podría estar habitable para finales de febrero. Yo puedo aportar la mano de obra para ayudarte. No se espera que lo hagas todo tú misma a ese nivel.

—¿Y qué hay de mi piso en Londres?

—Sugiero que te quedes con él durante tres meses. Estoy seguro de que la señora Kelly estaría encantada de tenerlo ventilado y de quitar el polvo a cambio de unas vacaciones en Heron’s Sound más adelante. En un plazo de tres meses tú ya habrías decidido si quieres quedarte aquí para siempre, en cuyo caso puedes regresar en avión para disponer que te envíen los muebles, o la señora Kelly puede encargarse de eso también.

—No… no sé lo que decir —dijo Christie poco segura.

—No digas nada. Consúltalo con la almohada. Bébete el café antes de que se te quede frío.

Hizo lo que él le dijo, pero sin apreciar lo que estaba bebiendo.

—¿Cuánto hace que tienes Heron’s Sound? —le preguntó.

—No mucho. Pero la conozco desde hace mucho, y he sufrido una gran incertidumbre pensando si algún día sería mía. Con el tiempo, aunque no a corto plazo, espero poder permitirme el lujo de tenerla para uso personal —se echó otro vaso de Drambuie—. Dado que actualmente es un lugar bastante tenebroso, creo que no sería aconsejable llevar a John con nosotros mañana. Sin duda la señora Jones estaría dispuesta a pasarse la tarde en la playa con él.

—Probablemente.

Se oyeron pasos en cubierta y la voz de un hombre gritar:

—¡Ah abajo!

—¡Ah del barco! —Ash levantó la voz ligeramente.

El hombre que entró al salón poco después era de estatura media, muy rechoncho, con una barba rubia rizada y bien arreglada, ojos azul claro y cara morena. Daba la impresión de estar cerca de los treinta.

—Éste es Bob Wright, patrón del Sunbird Dos cuando no estoy yo a bordo. —Ash informó a Christie—. Bob, ésta es la señora Christie Chapman, su hermana estuvo casada con mi hermano.

—Mucho gusto, señora Chapman. Encantado de conocerla. Siento interrumpirte, Ash pero anoche me acosté tarde y no quiero recibir al nuevo grupo con bolsas debajo de los ojos.

—No interrumpes, Bob. Estábamos a punto de marcharnos, de todas formas. Estaré aquí para recibir al nuevo grupo y asegurarles que eres tan competente como yo.

—En la navegación, tal vez. Pero no en lo que se refiere a las mujeres —respondió Bob rápidamente; luego miró a Christie y se ruborizó lamentando de forma evidente su respuesta.

Ash no mostraba reacción alguna en su cara, y tampoco hubo aire de desagrado en el tono de despedida hacia el otro hombre.

En el camino de vuelta pasaron tres cabrestantes iluminados por la luna que estaban rodeados por un muro bajo, que era lo único que quedaba de aquella zona.

—Los cabrestantes fueron restaurados por voluntarios de dos barcos de la Armada Real a principios de los cincuenta —le dijo a ella—. Debería haberte explicado antes que la totalidad del astillero fue abandonado por la Armada Real en 1899 porque el sinuoso camino de entrada no era adecuado para los barcos modernos. Cincuenta años más tarde en 1949, el ex —comandante de la Armada, Vernon Nicholson, con su esposa e hijos partió de Inglaterra hacia Australia en su goleta Mollihawk. Hicieron escala aquí y se enamoraron del lugar que, por aquella época, estaba completamente dejado y en peligro de abandono total. Un par de años o así después se fundó la Sociedad de Amigos del Puerto Inglés, y personas como la reina y la señora Churchill se interesaron en él. Los ricos americanos que habían comprado varias hectáreas de tierra para construir el Club Mill Reef fueron también de inestimable ayuda. Pero fue la familia Nicholson la principal impulsora. Les envidio por haber atracado aquí y, en un período de más de treinta años, verlo lentamente restaurado de la forma en que está ahora.

—Y, a mucho menor escala, tú quieres hacer algo similar con Heron’s Sound.

—Sí, si puedo. No he sido la primera persona en interesarme por ella, pero el propietario, un hombre de ochenta años, había regresado a Inglaterra y se negaba a venderla. El pobre era muy mayor, así que dispuse que un amigo me enviara un telegrama en cuanto la nota de su defunción apareciera en The Times. Pude contactar con sus herederos. Había heredado Heron’s Sound un sobrino que le había encargado a un topógrafo local un informe sobre el estado de la casa, y una estimación del coste de restauración y mantenimiento. Basándose en el informe, el sobrino aceptó mi oferta. No ha sido una ganga, ni mucho menos, pero estoy convencido de que resultará una buena inversión.

Para entonces ya habían salido del astillero y habían llegado casi al coche.

Recorriendo en coche la larga colina que iba desde Falmouth y atravesaba los pueblos de Liberta, Sweets y Al Saints, no cruzaron palabra.

Christie tenía muchas cosas por las que preocuparse; no sólo la asombrosa proposición de Ash, sino también las nuevas perspectivas que había conocido de su naturaleza.

Recordando lo sucedido, adivinaba que el saludo de Bob había sido una discreta precaución por si el propietario del Sunbird Dos estaba allí con su última conquista.

Y, teniendo en cuenta que Ash le había dicho a Bob que estaría presente al día siguiente para recibir al nuevo grupo de viajeros parecía una deducción razonable que si no iba a pasar la noche con Bettina fuera a dormir en otra cama y no en la suya de la goleta.

Estuvo tentada de ponerle en un aprieto preguntándole dónde dejaba sus cosas cuando el barco no estaba en el astillero. Pero sabía que si él se decidía a contarle la verdad podría ser ella la que se avergonzase. Bien pensado, la vida privada de Ash no tenía nada que ver con la suya, y era mejor pretender estar ciega ante ello.

—Iré a recogerte a las dos, y estaremos de vuelta para las cinco —dijo Ash mientras las ruedas del coche cruzaban la entrada a la colonia.

Ash la acompañó hasta el interior del edificio principal donde le preguntó si le apetecía tomar la última copa en el bar. Cuando Christie se negó, dijo él:

—Como desees. Buenas noches, Christie.

—Buenas noches.

Ya le había dado las gracias por la cena, así que se alejó rápidamente. Cuando miró hacia atrás antes de doblar una esquina, Ash ya había desaparecido. Lo que nunca sabría ella era si había vuelto al coche, había ido sólo al bar, o se había apresurado a la casa de Bettina.

La señora Jones contestó a las preguntas de Christic diciéndole que John había sido un ángel y que le había encantado la cena que le habían llevado en un carrito del restaurante.

—Sí, por supuesto que vendré mañana —convino—. ¿Le apetece tomar una taza de té conmigo, señora Chapman? Ahora mismo acabo de hacerlo.

—Gracias. —Christie llenó otra taza.

Le explicó a la señora Jones la razón de su presencia en la isla y la relación del tío de John con su hermana.

Tras varios minutos de charla, la señora Jones dijo:

—Así que el señor Lambard es el tutor del pequeño. Usted no le llamó por su nombre cuando me lo estuvo contando antes de salir. ¿Había tenido mucha relación con el señor Lambard antes de perder a su hermana, señora Chapman?

—No, ni la más mínima. Ni tampoco Jenny. Los dos hombres habían estado en contacto por carta, pero nada más. No se habían visto durante varios años.

—Ya veo —la señora Jones apretó los labios—. Eso me coloca a mí en una difícil posición.

—¿De veras? ¿Por qué? No lo entiendo.

—No soy una cotilla, señora Chapman. Nunca me ha gustado el chismorreo que se produce en cualquier comunidad donde algunas personas no tienen otra cosa que hacer que beber y discutir los defectos de cada uno. Sin embargo, usted es muy joven, y salta a la vista que el niño la quiere mucho, y usted a él. De modo que me siento en el deber de decirle que por lo que he oído, el señor Lambard es una persona poco indicada para hacerse cargo de cualquier niño.


  Capítulo 5


  Christie sentía una desconfianza automática por la gente que anticipaba las revelaciones con un «me siento en el deber de…».

—¿Poco indicado en qué sentido? —preguntó, endureciendo el tono.

—Su predilección por el sexo opuesto no es ningún secreto. Ninguna mujer atractiva, soltera o casada, está segura con él. La nieta de dos amigos míos muy queridos salió de vacaciones el año pasado y acabó liada con él. Se presentó con el joven con quien su familia esperaba que se casase. La llevó al Baile Lord Nelson al término de la Semana Náutica, cuando el gobernador entrega los premios a los balandristas ganadores. El señor Lambard ganó dos trofeos. Nadie discutiría su destreza como timonel. Pero me parece que hasta sus amigos de la cofradía de navegantes se quedaron escandalizados de la manera poco escrupulosa en que desbancó al novio de Lucy. Mis amigos no estuvieron presentes, pero alguien que estuvo me dijo que flirteó de forma escandalosa con ella, ignoró al pobre Roger y, de manera totalmente deliberada, animó a Lucy para que bebiera más de la cuenta. Luego la llevó a algún sitio en el coche, y no les volvieron a ver hasta la mañana siguiente. Naturalmente sus pobres abuelos estuvieron totalmente turbados por la preocupación, lo mismo que Roger.

—¿Cómo lo supieron sus abuelos? ¿Estaban levantados esperándola?

—Roger les despertó para pedirles consejo.

—Habría sido más lógico que él hubiera evitado que Lucy se fuera con el señor Lambard. No creo que fuera muy sensato por su parte alarmar a sus abuelos para advertirles de la indiscreción de la chica. Me parece bastante poco convincente —fue la reacción de Christie.

Pero aunque se viera obligada a tomar una postura defensiva, en su interior le parecía despreciable por parte de Ash robarle la chica a otro hombre de aquella manera. Una cosa era que se divirtiera con sofisticaciones como Bettina. Otra completamente diferente era la seducción de chicas menos mundanas.

—¿Cómo acabó la cosa? —preguntó.

—El resultado fue que los dos jóvenes discutieron y rompieron su compromiso. Roger regresó a casa de inmediato. Cuando el señor Lambard tuvo la cara dura de ir a visitar a Lucy, su abuelo no le dejó entrar. Después de lo cual, lamento decirlo, Lucy se comportó de forma más insensata si cabe, hizo las maletas y les comunicó que tenía la intención de pasar el resto de sus vacaciones con él.

—¿Y lo hizo?

—No. Unos cuantos días después también ella estaba de camino a casa. El señor Lambard, que la había seducido, se cansó de ella muy pronto, dirigió la atención a otro sitio, y le mandó hacer las maletas.

—Ya. Bien, no veo que la moralidad del señor Lambard en relación con las mujeres tenga mucho que ver con su papel de tutor de John —dijo Christie con cautela.

—Siento decirle que no son sólo sus aventuras amorosas lo que le ha convertido en persona non grata entre las personas de integridad —dijo la señora Jones—. Hace varios años, antes de que se conociera su faceta de libertino, ya circulaban algunos rumores sobre él incluso más desagradables.

Christie se mordió el labio y no dijo nada. Por instinto le habría dicho a la señora Jones que no le interesaban lo más mínimo los antiguos rumores, probablemente infundados. Pero su sentido común le decía que Ash era casi un desconocido. Podría ser más inteligente escuchar todos los escándalos que se le atribuían. Podían ser exagerados, pero todo cotilleo tiene siempre algo de verdad.

—Fue cuando vino a Antigua por primera vez —continuó la señora Jones—. Lady Anna Fitzwarren, la hija de un duque y viuda de un hombre de Estado, le ofreció su amistad. Ella era vieja y extremadamente excéntrica. Nunca se mezclaba con la comunidad inglesa, y sólo se la veía en St John’s una vez al año, cuando firmaba el libro de visitantes en la casa del gobernador. Un hombre joven no cultiva la amistad de una vieja si no tiene la vista puesta en otra cosa. Cuando ella murió, él heredó todo lo que poseía. Algunas personas pensaron que él pudo haber precipitado su muerte.

—¡Eso no me lo creo! —exclamó Christie—. Un calavera sí, tal vez lo sea. ¡Un asesino no! Ésa es una calumnia que no puedo aceptar, y si usted le conociera personalmente, tampoco, señora Jones.

—Yo no he sugerido que él la matara —la niñera parecía desconcertada.

—Usted ha dicho «precipitado su muerte».

—Precisamente. Con lo cual he querido decir que pudo haberla acelerado. Se sabía que ella… digamos, empinaba el codo. El señor Lambard fomentó aquella debilidad, lo que, a su edad, debió ser dañino. Si él no lo hubiera hecho, ella podría haber vivido varios años más.

—Me da la impresión de que todo son conjeturas —dijo Christie—. Lo que es un hecho acerca del señor Lambard es que ha tomado la responsabilidad de ese niño voluntariamente. Podría haber evitado el trabajo de educar a John.

—Quizás si el padre de John era rico…

—No lo era, todo lo contrario. El señor Lambard no gana nada con ello. John será una carga para sus ingresos.

—A mi parecer puede permitírselo. A la gente que viaja en sus barcos les cobra una fortuna —la señora Jones miró su reloj—. Ya es hora de irme. Por lo menos, la he advertido, señora Chapman. Solamente le repito que yo en su lugar no confiaría mucho en él.

Cuando se fue, visiblemente disgustada por el hecho de que Christie no hubiera aceptado sus cotilleos se dirigió al cuarto de baño. Había dejado allí el camisón y las zapatillas para no despertar a John al irse a la cama.

Ash le había dicho que meditara con la almohada su oferta, pero ella sabía ya, incluso después de las revelaciones de la señora Jones que no tenía más elección que aceptar el trabajo. No podía apartarse del pequeño a no ser que no tuviera otra opción. Había llegado a quererle demasiado como para rechazar cualquier posibilidad de quedarse con él y verle crecer.

De lo que no estaba segura era de cómo se iba a proteger a sí misma si a Ash se le metía en la cabeza añadir su nombre en su lista. Sin duda cuando ella empezase a trabajar para él, los entrometidos del lugar la mirarían con mala cara, y quizás ella sería también persona non grata entre los miembros mayores de la comunidad extranjera. Como quisiera que fuese, era inevitable.

  * * *


  Cuando Ash fue a buscarla la tarde del día siguiente llevaba unos vaqueros viejos y una camiseta raída.

—Me imaginé que no tendrías ropa vieja aquí, así que te he traído esto. No hay necesidad de que te manches la ropa buena —dijo él entregándole una indumentaria similar.

—Los pantalones son de Bob. Los míos te quedarían demasiado largos. Éstos te estarán un poco anchos de cintura pero te los puedes sujetar con el cinturón. Las playeras son un cinco; espero que te queden más o menos bien.

—Sí, es mi número —se retiró a la habitación a cambiarse.

Las playeras eran nuevas. Debía habérselas comprado de camino. La camiseta tenía pintada, aunque descolorida, la frase Yo sobreviví a la Semana Náutica del 79 en el pecho.

A ochocientos metros de la colonia había algo en el arcén de la carretera que le hizo a Ash reducir la velocidad. Christie se asomó por la ventanilla y vio un gran cangrejo de tierra gris que parecía estar mirándola.

—¿Son inofensivos? —preguntó ella.

Él le dijo que si con la cabeza.

—Aunque yo no movería un pie descalzo delante de ellos —dijo Ash con tono guasón mientras seguía hacia adelante.

—John ha estado intentando coger uno de los cangrejos pequeños del color de la arena que viven en los agujeros de la playa, pero se mueven demasiado rápido para él. ¿Para qué necesitamos esta ropa vieja? ¿Está muy sucia la casa?

—Bastante asquerosa. Todavía no se ha tocado el interior. En la actualidad están limpiando el camino de entrada y están arreglando los baches de la carretera de acceso. Digo carretera, pero no es más que un camino lleno de suciedad. El camino de entrada era virtualmente impenetrable. Yo solía entrar por un camino de cabras que hay entre el agua y el jardín. Por ahí es por donde entraremos hoy: alquilaremos un bote en el pueblo y llegaremos por la parte de atrás, por el agua.

—¿Cuántos años tiene la casa? ¿Lo sabes?

—Todavía no. El archivo más valioso de Antigua está conservado en Londres, y las escrituras que tengo sólo se refieren a la primera vez en que la propiedad cambió de dueño. La historia anterior es algo que tendré que hacer que se investigue —la miró de reojo—. Todavía no me has preguntado cuánto te voy a pagar.

—¿Cuánto?

—No tanto como lo que ganas ahora mismo. Por lo menos hasta que la casa esté en condiciones de funcionar —mencionó una cifra que era bastante menos de la mitad de su sueldo—. Además de sustento y utilización de un coche. Sin horas fijas de trabajo. Al principio tendrás que trabajar muy duro. Te lo puedes pensar hasta Noche Vieja. Luego quiero una respuesta.

Estuvo a punto de decirle que la decisión estaba ya tomada. Pero finalmente decidió esperar.

—Hablando de Noche Vieja —dijo ella—, se me había olvidado que estamos casi en Navidad. Y es que con este tiempo tan maravilloso es difícil de creer que sea diciembre.

—El día de Navidad estamos invitados a una fiesta en casa de unos amigos míos angloamericanos. Habrá otros niños pequeños con los que podrá jugar John, y pienso que los adultos te resultarán agradables.

—Será divertido.

Ash detuvo el coche, sacó una mochila pequeña del maletero y se la echó sobre un hombro.

—Bebidas frías —explicó.

Unos minutos después Christie se vio sentada en la proa de una barca pesquera con un pequeño motor fuera borda que la impulsaba por el agua tranquila.

El viaje le ofreció un primer plano de los mangles, árboles extraños que crecían fuera del agua y cuyas ramas sin hojas caían entre el barro. El Sound era una extensión de agua entre la tierra y un grupo de islas pequeñas y áridas. Detrás de los mangles que la bordeaban, ascendía una colina baja cubierta de matorral. Pronto, en un punto en donde el lodo estaba lleno de conchas que habían tirado los pescadores después de utilizar el molusco como cebo, Ash ató la amarra a un mangle y dio la mano a Christie para que desembarcara.

—Yo iré el primero, ¿eh?

Tomó un estrecho camino entre los arbustos espinosos. Christie se alegró de llevar los resistentes vaqueros que le protegían las piernas. Con vestido se habría arañado.

—Éste es el límite del jardín —dijo Ash, deteniéndose—. Debería verse la casa desde aquí, pero la naturaleza ha seguido su curso durante más de cinco años y el lugar es una jungla. Por eso la casa parece tan tenebrosa. No lo parecerá cuando hayan desaparecido los árboles que le quitan la luz.

—¿Limpiaste este camino tú? —preguntó ella, que iba detrás de él por un pasillo entre la densa vegetación.

—Sí, y me costó mucho trabajo.

De repente, de forma inesperada, apareció la casa en medio de la vegetación que la rodeaba: era una casa de dos plantas, construida con bloques de piedra que tenía contraventanas.

—La puerta principal está en la otra parte. Por aquí.

Ascendió un tramo de escaleras de piedra que llevaban a un porche que rodeaba toda la casa hasta las escaleras que daban a la entrada principal.

—Prepárate para el fuerte olor de humedad —le advirtió, mientras introducía una gran llave de hierro en la cerradura de las altas puertas dobles.

Christie cruzó el umbral, y esperó a que Ash abriera las ventanas de guillotina y las contraventanas. No había exagerado en cuanto al olor. Había un hedor a aire fétido que echaba para atrás.

La limitada luz que pasaba a través de las ventanas reveló que la habitación donde se encontraban era el vestíbulo. Las ratas o los ratones habían roído los materiales de tapicería de las sillas y los sofás, y los robustos muebles estaban llenos de porquería y humedad.

Para alguien sin imaginación aquello se presentaba como un espectáculo deprimente. Pero Christie tenía la habilidad de no hacer caso de las sucias paredes oscuras, las telarañas que colgaban de los candelabros y los hongos que crecían en los zócalos. Ella sólo veía las buenas proporciones de la habitación y sus posibilidades.

Ash le enseñó las habitaciones principales y dos o tres dormitorios, cada uno de los cuales tenía una gran cama de cuatro columnas.

—¡Qué silla más extraña! —Christie se había fijado en una silla baja, cuyos brazos lisos de ébano eran mucho más largos que el asiento.

—La silla de un plantador —explicó él, luego se sentó, se recostó sobre ella, y extendió las piernas hasta apoyarlas en los extremos salientes de los brazos—. Una silla como ésta era para relajarse al final del día.

Cerca de una de las camas pendía un látigo con muchas cuerdas y con nudos en los extremos. Pensando en su uso para seres humanos, Christie se estremeció.

Ash vio la reacción, y bajó el látigo del gancho.

—No es un adorno para una cama ni para ninguna parte de la casa realmente. Me desharé de él. Podemos prescindir de algunos artículos históricos de este tipo, pero quiero conservar algunas cosas. Por ejemplo, el viejo filtro de agua.

Le enseñó el aparato al que se refería: gruesos cuencos de piedra que goteaban unos dentro de los otros y luego dentro de un contenedor de agua, todo encerrado en una caja de malla fina.

—¿Dónde está la cocina? —preguntó Christie.

—En un edificio separado. Te la enseñaré.

La mugre de la despensa y la pequeña y ennegrecida habitación en la que había una cocina antigua bajo una chimenea atestada de hollín, hizo desanimarse a Christie.

—No te preocupes; sé que es un cuchitril. La conservaremos como una reliquia interesante, y construiremos una moderna en otro sitio.

Mientras él hablaba, algo le hizo a Christie mirar hacia abajo. Un segundo después estaba retrocediendo de pavor al ver un escorpión levantando el aguijón a menos de seis centímetros de su pie izquierdo.

—¡Ash!

Instintivamente Christie se dio la vuelta y se agarró de él. Ash la rodeó con los brazos, la levantó, la apartó hacia un lado y aplastó al animal con el tacón de la bota. En lugar de dejarla en el suelo, la sacó de la cocina y la llevó a un patio adoquinado que había más allá.

—Lo siento, pero no creo que tengas que preocuparte porque te los vayas a encontrar a menudo. Es el primero que he visto aquí.

Lentamente la dejó en el suelo, todavía cerca de su cuerpo, sus pechos aplastados contra el suyo y sus brazos atrapados dentro de los de Ash.

—Gracias, pero… por favor… suéltame —le rogó con voz suave y temblorosa.

—¿Debo hacerlo? —La miró sonriendo—. ¿No merece una pequeña recompensa ese servicio?

Las manos de Christie seguían aferradas a su camisa. Las abrió y empezó a empujar para que la soltara, pero sin ningún resultado.

—No flirtees conmigo, Ash. Sé que es un acto reflejo hacia cualquier mujer, pero…

—¿Qué te hace pensar eso?

—Bob dijo bastante anoche. Por favor… —Apretaba con más fuerza.

Fue inútil. Los brazos de Ash eran tan ineludibles como barras de hierro. Sólo se soltaría cuando él quisiera. Lo único que podía hacer ella era protestar.

—Bob sobrevaloraba mi habilidad porque él es tímido con las mujeres.

—Pues no me pareció que fuera tímido.

—Contigo quizás no. Con una chica como Bettina se le traba la lengua.

De repente apartó los brazos; ella retrocedió aliviada pero disgustada.

Intentando mostrar una serenidad que ni mucho menos sentía, dijo:

—Como es posible que trabaje para ti, creo que es mucho mejor no… no hacer tonterías.

—¿Es ésa la única razón?

—¿Qué quieres decir?

—El hecho de que me hubiera gustado besarte no quiere decir que ése fuera también tu acto reflejo. Pero por lo menos me prefieres a mí antes que a un escorpión —fue su curiosa respuesta—. Ven: tengo algo más que enseñarte que espero que sirva como compensación a los desalentadores aspectos de la casa. ¿Por qué no esperas en la puerta principal mientras cierro las contraventanas?

Hizo lo que le dijo, apoyando los antebrazos en la barandilla para intentar imaginarse Heron’s Sound en su apogeo y el aspecto que podría tener en el futuro, prestándole una cariñosa atención respaldada por mucho dinero.

—¿Dónde está exactamente el camino de entrada? —le preguntó cuando estaba cerrando la puerta.

—Todavía no puedes verlo, pero es impresionante, o lo será. Es un camino de palmeras de doce metros.

Al final del jardín, en vez de coger el camino por el que habían subido, Ash fue por un sitio diferente, donde la inclinación de la colina era mayor y más rocosa.

Fijándose dónde pisaba, Christie no se dio cuenta a dónde la llevaba hasta que estaban casi abajo. Al pasar un arbusto grande vio una pequeña cala perfecta: una medialuna de arena que llegaba hasta el agua del más pálido color jade.

—En los días en que se construyó Heron’s Sound, la gente no se bañaba en la playa. Los primeros propietarios puede que nunca vinieran aquí —dijo Ash, mientras ella se acercaba a él.

—¿Por qué no me habré traído el bikini? Tiene un aspecto tan seductor, ¿verdad? —exclamó con disgusto.

—Supuse que lo llevabas en el bolso. No te preocupes: puedes bañarte desnuda. Yo no miraré —le aseguró impávido.

—No… no, no podría —se ruborizó.

—De acuerdo, entonces báñate en ropa interior. El otro día me dijiste que a primera vista no se diferenciaba de un bikini. Yo me voy a meter —empezó a desabrocharse los pantalones.

—¿Has traído toalla? —preguntó confusa.

—Sí. Podemos compartirla. Vamos, no seas tonta, Christie. Te he tenido en mis brazos hace unos minutos y no te ha pasado nada, ¿no? No es probable que me vuelva loco al verte en ropa interior. Hace demasiado calor para esas cosas. Estoy más interesado en refrescarme.

Dicho esto se quitó los pantalones, se sacó la camiseta y se desató las botas.

Picada por su tono sardónico, Christie intentó decidirse. Su ropa interior consistía en unas bragas de algodón azul y un sujetador semitransparente que en cuanto se mojara revelaría más de lo que ella pudiera desear.

Por otro lado, Ash estaba nadando mar adentro como si quisiera poner distancia entre ellos. Si ella se mojaba donde cubría poco, podría salir del agua antes de que él volviera a la playa.

Rápidamente se despojó de la ropa y se quitó las playeras. Luego se metió corriendo al mar soltando un suspiro extático mientras el agua la refrescaba desde los pies a la barbilla.

Luego, después de asegurarse de que no había ninguna señal de que Ash volviera se quedó flotando con los brazos abiertos y la cabeza tan profundamente sumergida que el agua chocaba suavemente contra su frente.

Con los ojos medio cerrados miró el azul del cielo. Su cuerpo estaba completamente relajado. Era como estar tumbado en una hamaca invisible, sola en medio de un universo azul y dorado, en paz, sin preocupaciones ni problemas.

De pronto notó que algo se movía por debajo de su cuerpo. Sus miembros tranquilos se entumecieron de miedo. Todas esas islas eran zonas de tiburones.

¿Dónde estaba Ash? «Ash, ayúdame», gritó su mente mientras su cuerpo estaba paralizado de pavor. ¿Qué hacer? Oh, Dios, ¿qué hacer? Los pocos metros hasta la playa parecían kilómetros.


  Capítulo 6


  Con un rápido movimiento se puso de pie y buscó detenidamente alrededor de la criatura que amenazaba su seguridad.

Pero allí no había nada. Ninguna aleta amenazante. Nada con forma de pez bajo la superficie.

Una agitación del agua de debajo de ella la hizo girar la vista a su alrededor, con los ojos grises dilatándose. Luego soltó un gemido de alivio al ver la espalda morena del hombre que se estaba echando el pelo oscuro brillante hacia atrás.

—¡Eras tú! —exclamó Christie con voz ronca.

Él se volvió hacia ella.

—¿Quién iba a ser si no? No hay nadie más por aquí que nosotros.

—Pensé… pensé…

Notó que le fallaba la voz y sintió que perdía el equilibrio mientras la cala parecía inclinarse hacia un lado. Le daba vueltas la cabeza. Notó frío y se sintió mal. Luego la oscuridad nubló la luz del sol.

  * * *


  -No te preocupes, estoy aquí. Estás bien.

Era la voz de Ash, en algún sitio cerca de ella. Le oía hablar tranquilizándola; luego se dio cuenta de que estaba sentada, pero inclinada hacia delante con la cabeza entre las rodillas.

—¿Qué… qué ha pasado? —murmuró desconcertada.

—Has perdido el conocimiento un momento. Ya puedes levantarte… despacio.

Con una mano alrededor de su pecho, agarrándole del hombro, la ayudó a incorporarse hasta ponerse de pie. Entonces notó detrás el otro brazo de Ash, evitando que se desplomara hacia atrás, mientras a ella le parecía que podía hacerlo de no tener ayuda.

—Me he desmayado —dijo, sorprendida—. Nunca me había ocurrido antes.

—¿No? Bueno, no creo que sea nada por lo que preocuparse. Reclina la cabeza en mi hombro si todavía te encuentras un poco mareada.

—No… no, no estoy mareada. Ahora recuerdo lo que ha ocurrido. Te parecerá increíblemente estúpido, pero pensé que eras un tiburón… o algún otro peligro.

Ash levantó una ceja.

—Aquí no hay tiburones. Viven en las zonas profundas, más allá de los arrecifes.

—A veces se cuelan en las calas, por lo menos eso había oído.

—Si hubiera peligro de tiburones por aquí, no me habría bañado, créeme —dijo con guasa—. Si se me hubiera pasado por la cabeza que podías confundirme con uno, habría salido a la superficie antes de llegar hasta ti. Siento haberte dado un susto. Me imagino que no has leído el libro o visto la película de Tiburón.

—No, no me gustan ese tipo de libros o de películas de miedo.

Sintiéndose mejor, de repente se dio cuenta de su proximidad y de su indecente vestimenta. El sujetador ahora mojado, no escondía nada.

—Creo… creo que me gustaría vestirme ahora.

—Sí, buena idea —convino Ash.

Christie se puso colorada y no contestó.

Ash le echó la toalla por los hombros.

—Me daré la vuelta. Cuando estés lista, dímelo —dijo él.

Se quitó el sujetador, se secó la parte de arriba y se puso la camiseta. Luego hizo lo mismo con la parte de abajo.

—Ya —cuando Ash se dio la vuelta, ella le pasó la toalla.

—No te has secado el pelo.

—Si lo hago, la toalla quedará empapada.

—No importa. Tengo la camiseta para secarme. No la necesito para conducir hasta allí. Ven aquí.

Le hizo señas de que se acercara más. Al quedarse dudando, él avanzó y empezó a secarle el pelo.

Ella aceptó en silencio, consciente de sentir algo que no había sentido desde la época de su padre: que cuidaba de ella. ¿Le había hecho Mike sentirse protegida? Le daba la impresión de que no, pero no lo recordaba con claridad. Veía toda la época anterior a la boda desde la oscura óptica de la experiencia posterior.

Ash dejó de secarle el pelo y se echó la toalla alrededor del cuello. Se agachó hasta sus bien doblados vaqueros y sacó un peine del bolsillo.

—No te muevas.

Le hizo la raya, a su lado correspondiente y en el sitio debido, dando muestras de ser un extraordinario observador y empezó a peinarla.

—Es una pena que no me trajera café en vez de bebidas frescas. Pero hay ron en la mochila. Un poco te hará entrar en calor.

Una vez que dejó el pelo de Christie a su gusto, el siguiente movimiento de Ash fue sacar un vaso de plástico y una pequeña botella sin etiqueta que daba la impresión de que podía haber contenido antes jarabe para la tos. Ahora estaba llena de un líquido marrón dorado.

—La traje para mezclarlo con el zumo de naranja en el termo, pero creo que hará más solo —dijo, ofreciéndole a ella un poco.

Christie no podía negar que estaba tiritando. Era, suponía ella, el susto con efecto retardado. Se lo bebió, apartando la vista mientras Ash se secaba y se vestía. El ron no le hizo dejar de temblar a pesar del calor del sol, se sentía helada, deseando con ansia un jersey.

—A falta de una manta…

Acabó la frase rodeándola con los brazos desde atrás. Antes de que supiera lo que ocurría, estaban los dos sentados en la arena, ella entre las piernas de Ash con la espalda contra su pecho, mientras él la rodeaba con los brazos por delante.

—No saques una conclusión equivocada. Éste no es el principio de la situación que temes. Es simplemente la mejor manera de que entres en calor —dijo Ash, cerca de su oído—. Intenta relajarte. Respira hondo.

Mientras hablaba su aliento acariciaba la mejilla de Christie y le hizo recordar un incidente que tenía olvidado.

Había ocurrido antes de casarse. Mike había ido a cenar a su casa. Luego, cuando su padre salió al pasillo a coger el teléfono, Mike aprovechó la oportunidad para besarla. Nunca le habían importado los besos de él, con tal de que fueran suaves. No le gustaban los besos más apasionados, y se había resistido a sus intentos de hacerle otras caricias. Aquella noche, cuando notó la mano de Mike deslizarse bajo su jersey, forcejeó para evitarlo, alegando que su padre podría volver en cualquier momento.

Fue meses más tarde, cuando ya estaban casados, cuando comprendió que el regreso de su padre había sido una excusa para ocultar el hecho de que no había querido que él la tocara de aquella forma tan íntima.

Sin embargo ahora, al ver la mano de Ash moverse activamente hacia arriba y hacia abajo, frotando la piel entre el codo y la manga de la camiseta que él le había prestado, Christie tuvo un momento preocupante de autoaclaración.

Si a él se le ocurriera en aquel momento, deslizar sus dedos por debajo de su camiseta y acariciar sus pechos desnudos, ella no sentiría la misma aversión que había sentido hacía mucho con Mike.

De hecho, sólo pensar en ello le produjo un escalofrío por el cuerpo, y un profundo rubor desde la frente hasta la garganta.

—Ya he entrado bastante en calor. Me encuentro bien. ¿No crees que deberíamos regresar? —Christie se movía intranquila entre sus brazos y agradeció que la soltara.

—Quizás fuera oportuno que te hiciera un reconocimiento mi médico —dijo él, ya de regreso—. Con ello no pretendo sugerir que una pérdida de conocimiento corta como ésa sea algo por lo que preocuparse, pero podría ser un signo de advertencia de que algo anda un poco mal. ¿Cuándo te has hecho un reconocimiento por última vez?

—Hace años que no voy al médico. Nunca he estado enferma.

—Yo me hago un reconocimiento todos los años.

—¿Sí? —dijo ella asombrada—. Pero si tienes aspecto de estar todo lo sano que se pueda estar.

—Y lo estoy, y quiero seguir estándolo. El patrón de un barco de pasajeros es responsable de las vidas de otras personas. No puede permitirse el lujo de caer enfermo. Hacerse un reconocimiento anual me parece como revisar un coche o preparar un barco.

—Muy bien, me haré una revisión.

—Yo me encargaré —soltó una mano del volante y la puso en el antebrazo de ella—. ¿Qué tal estás ahora? Tu piel tiene un aspecto sonrosado.

—Estoy bien, últimamente muy avergonzada por haber hecho el ridículo de esa forma. Normalmente no soy una persona muy nerviosa, más bien al contrario.

—Tal vez no sepas lo que eres —fue su enigmático comentario.

—¿Que quieres decir? —Christie hubiera preferido ignorar la observación, pero le picó la curiosidad.

—Muchas personas van por la vida siendo lo que se espera de ellas. Es la postura de menor resistencia, el camino fácil. De niños tratan de complacer a sus padres y profesores. Si no lo hacen, les castigan. En su adolescencia es posible que luchen contra el sistema, pero no por mucho tiempo. Luego, la mayoría de ellos vuelven a conformarse. No es tan malo esto como solía ser. Al menos ahora se acepta perfectamente que las atracciones sexuales tempranas rara vez son una base sólida de una vida en común a largo plazo. Bajo mi punto de vista, la mayoría de la gente no se conoce a sí misma hasta que tienen casi treinta años, que a menudo es demasiado tarde. Están atrapadas por las circunstancias. Quizás tú estés en una de esas trampas.

—Que yo sepa no —dijo ella de forma rígida—. Estoy segura de que tú no lo estás —con una marca de sarcasmo.

Christie sintió que había algo paternal en su referencia a las otras personas. Como si él fuera un ser aparte, superior por naturaleza a los demás.

—No, pero yo tengo —dijo Ash— autodeterminación, adquirida por la muerte de mi madre y las segundas nupcias de mi padre. Ningún hijo de otra mujer podría haberse ganado la aprobación de mi madrastra, y, como mi padre estaba enamorado de ella con exclusión de todos los demás sentimientos, supongo que él empezó a verme a través de los ojos de ella como un estorbo —apartó los ojos de la carretera para mirarla a ella—. No me estoy quejando de ello. Había pasado siete años de feliz niñez con mi madre. Una racha de adversidad no me hirió. Hizo la vida desagradable algún tiempo, pero ahora veo que fue una cosa buena. Si mi madre hubiera vivido, indudablemente yo estaría ahora en Inglaterra, tendría un oficio, esposa e hijos, y un pequeño barco para navegar los fines de semana. Habría aprovechado mi auténtico oficio; y cuando a veces me sintiera insatisfecho no sabría que la causa era que la vida me había apartado de mi verdadero sitio en el mundo.

—¿Existe un único modo de vida en que las personas pueden ser felices? —preguntó Christie—. Yo creía que había varios.

—Quizás, pero la mayoría de la gente nunca encuentra ni siquiera uno de ellos. El otro día me dijiste que la señora Kelly te había aconsejado esperar a ver más antes de hacer tus compras aquí. Con la vida ocurre lo mismo. Es mejor ver lo que hay disponible antes de adquirir un compromiso. ¿Qué sabías tú a los diecinueve años realmente sobre todas las diferentes clases de hombres que hay en el mundo o a cerca de ti misma? No mucho. Si tu marido hubiera vivido, y tu matrimonio hubiera durado habría sido suerte, no juicio.

Ella no podía discutir aquel argumento. Sabía que se había precipitado casándose; por Mike, por el propio romanticismo de ella, por un código de moral impuesto sobre ella por su padre, el cual se habría escandalizado y enfadado al descubrir que su hija ya no era la niña pura e inocente que él había querido que fuese.

Jenny la había herido profundamente diciéndole que ella y Paul habían sido amantes mucho antes de casarse. Pero Jenny había sido motivo de preocupación para su padre y para su madre. Christie se acordaba de algunas escenas de discusiones entre Jenny y su madre el último año de vida de esta porque su hermana, entonces una niña de quince años bien desarrollada, salía con chicos a escondidas.

Algunas veces Christie se preguntaba si había sido el precoz entusiasmo de Jenny por el sexo lo que le había quitado las ganas a ella. A los doce años Christie era todavía una niña delgada e inexperta, soñadora e impresionable, más interesada por los libros que por los chicos.

Su hermana le contaba cosas que no estaba preparada para saber; cosas toscas que no tenían nada que ver con la idea etérea del amor que tenía ella.

—Da la impresión de que tu madrastra fuera una persona odiosa. ¿Era feliz tu padre con ella? —preguntó Christie.

—No era odiosa. Tenía ciertos defectos, como todos. Los suyos eran los celos y su naturaleza posesiva. Pienso que hizo sumamente feliz a mi padre. Era veinte años menor que él, muy hermosa y probablemente mucho menos reprimida que mi madre, que era de la misma generación que él. Sospecho que Lorna le hacía disfrutar mucho más en la cama, y él no podía creerse la suerte que había tenido. Es fácil para una mujer esclavizar a un hombre en esas circunstancias, especialmente a un hombre de edad media que ve declinar su virilidad. La mayoría de las mujeres no se dan cuenta del poder que tienen sobre los hombres, y si se dan cuenta, son demasiado tímidas o reprimidas para ejercerlo totalmente.

Christie se preguntaba si él tenía idea de que estaba hablando con alguien que era un caso extremo de timidez y represión. Un caso incurable.

—¿Es caña de azúcar lo de ese campo de la derecha? —dijo, aprovechando la ocasión para cambiar de tema.

—Sí, están volviendo a plantarlo otra vez. Antes de la independencia, era el cultivo principal de la isla. Luego descendió, siendo sustituido por otros cultivos.

—Tú dijiste que, con el tiempo, esperabas que Heron’s Sound fuera tu casa particular. ¿Eso significa que planeas pasar el resto de tu vida aquí?

—Si Antigua permanece pacífica, como creo que lo hará, sí. Soy un hombre del Nuevo Mundo. No siento vínculos estrechos con Europa. Si hubiera vivido en el siglo pasado habría emigrado a América y me habría dirigido al oeste. Me gusta la idea de colonizar nuevas tierras, pero todos los territorios vírgenes que quedan son desagradables.

Ya habían llegado a la colonia, y Christie no dijo en voz alta el comentario de que el oeste americano también debía haber sido desagradable en sus principios. Pero se imaginaba a Ash allí. No como un colono, construyendo una casa para su familia, transformando el desierto en tierras de cultivo.

Aquella misma tarde Christie escribió una carta renunciando a su trabajo de forma inmediata, y explicando las razones por las que no podía comunicarlo de la manera habitual. Cerró el sobre y fue al edificio principal a comprar un sello. Allí se encontró con Bettina, que le dijo:

—Me he enterado que estás invitada a la fiesta de Miranda el día de Navidad.

—Sí. ¿Estarás tú también?

—Fui al colegio con la hermana pequeña de Miranda. Fue ella quien me invitó a pasar unas vacaciones aquí justo después de mi divorcio. Luego surgió el trabajo en la colonia y me quedé. Me paso en casa de Miranda mucho de mi tiempo libre. Es un lugar espléndido, muy lujoso. Su segundo marido, Joss, es americano. Él viaja desde Miami. No sé por qué no tiene una casa en Palm Beach; parece que prefieren tenerla aquí.

Los ojos color verde mar de Bettina hicieron un rápido recorrido por el sencillo vestido que Margaret le había hecho a Christie. Esta sabía que estaba pasado de moda; las hombreras eran demasiado amplias; la falda, ni holgada ni estrecha. Pero Margaret se lo había hecho a medida, con uno de sus patrones favoritos, y de un retal que tenía. Lo había hecho con esmero para que fuese una sorpresa y Christie lo apreciaba como tal.

—¿Tienes algo elegante que ponerte? —preguntó Bettina—. Será una fiesta de etiqueta. Habrá gente de Mill Reef.

—¿Qué clase de ropa llevarás tú? —preguntó Christie.

—Por la tarde, un diseño mío. Estamos invitados desde mediodía, pero lo principal es por la noche, cuando hace más fresco y no hay niños rondando. Luego hay baile hasta el amanecer.

—Me imagino que Ash tendrá intención de traernos aquí antes de la una —dijo Christie—, así que el problema de llevar algo especial para por la noche yo no lo tendré.

—No, tal vez no —convino Bettina—. ¿Tienes carnet de conducir?

—Sí, solía coger el coche de mi padre algunas veces, pero hace bastante tiempo que no conduzco.

—Si yo te prestara mi coche, podrías volver aquí y evitar a Ash perderse una hora de la fiesta —sugirió Bettina.

Más tarde Ash telefoneó a Christie para decirle que había arreglado todo para que le hicieran un reconocimiento médico en el hospital de St John’s al día siguiente por la mañana temprano.

—Después de lo cual puedes hacer todas las compras navideñas de última hora que quieras. Tráete las cosas de aseo. He reservado mesa para comer en Curtain Bluff, un hotel en un tramo de costa que todavía no has visto.

Después de decirle a qué hora pasaría a recogerla, le dio las buenas noches y colgó. No tenía medios de saber si la había llamado desde la casa de Bettina o desde otro sitio de la isla.

Luego, en la cama, pero sin poder dormir, sintió unos momentos de pánico pensando en la carta hacia Inglaterra que estaría en el buzón de la colonia o quizás ya la hubieran sacado de allí. Pero cuando se dio media vuelta y vio la pequeña figura de John en la otra cama remitieron sus dudas. Estaba segura de haber hecho lo correcto.

Luego, sus pensamientos se dirigieron hacia la extraña reacción al estar en brazos de Ash por la tarde. No tanto la primera vez, que había sido una experiencia molesta, como la segunda, cuando ella se había imaginado que la acariciaba.

¿Cómo serían sus besos? ¿Seguro que no podría haber mucha diferencia entre un hombre y otro en ese sentido? Evidentemente variaban mucho en las etapas preliminares. Algunos eran tímidos y sin confianza en sí mismos como Bob Wright. Otros tenían la sangre fría de mucha práctica, como Ash.

«Pero al final, en la cama, seguramente deben ser todos lo mismo: poseídos por una urgencia febril que les pone una boca ávida y unas manos rígidas hasta que, agotada su extraña pasión, se relajan y se quedan totalmente dormidos enseguida». ¿O habría hombres que no fueran de esa forma?

Christie dio un suspiro largo e irregular. Era una pregunta que prefería dejar sin contestar para siempre antes que comprobarlo y descubrir que la respuesta era no.

  * * *


  En el coche, de camino a la ciudad a la mañana siguiente, le dijo a Ash que Bettina le había ofrecido prestarle el coche.

—Desde luego que no —fue su respuesta—. Se supone que tú, John y yo vamos a pasar la noche, igual que Bettina, creo.

Hablaba como si no estuviera seguro, aunque debía de estarlo. Tal vez quería ser discreto.

Su médico era un antiguano bastante joven, el cual, tras anotar los datos de su historial médico y disponerse a tomarle la tensión, le dijo a Christie que había estudiado en uno de los mayores hospitales-escuela de Londres.

—¿Está contento de estar en su tierra? —le preguntó ella.

—Desde casi todos los puntos de vista, sí. Pero después de estar fuera mucho tiempo, hay algunos cambios difíciles. He perdido las librerías de Londres. Aquí no hay una librería de primera clase.

Cuando terminó de examinarla le dijo que se vistiera. Estaba completando sus notas cuando salió del pequeño vestuario.

—Por lo que puedo ver, está usted en perfecto estado de salud, señora Chapman —le dijo con una sonrisa—. Creo que el desmayo de ayer no fue otra cosa que el resultado de haberse asustado mucho. Ash me ha contado lo de la repentina muerte de su hermana y no es de extrañar que se impresione fácilmente. Pero eso pasará. Físicamente, está en una forma excelente.

La acompañó a la sala de espera y le repitió a Ash su diagnóstico como si él tuviera derecho a conocer el estado de salud de Christie.

—Cuando hayas terminado tus compras, reúnete con nosotros sobre las once, en el Golden Peanut —dijo Ash dejándola en una de las calles principales.

En una perfumería de High Street compró dos frascos de perfume, uno para su anfitriona y otro para Bettina.

Después como le sobraba tiempo, entró en una tienda llamada Bay Boutique, en la calle StMary, y miró vestidos. Tal vez se lo debía a Ash; intentaría ponerse algo más elegante para la fiesta. Pero, aunque había mucho dónde elegir, no había nada que le pareciera adecuado para ella.

Cuando se encontró con Ash y su sobrino llevaba varios paquetes. Ambos estaban sentados en una de las mesas al aire libre del hotel.

—¿Secretos? —preguntó Ash mientras ella dejaba sus compras en una silla, y después de que él se hubiera levantado para ofrecerle una a ella.

Ella meneó la cabeza.

—Un pequeño regalo para la señora Hathaway y un par de zapatos para mí. Los que me traje son todos de tacón bajo, no muy adecuados para una fiesta.

—Iba a sugerirte que comprases algún detalle para Miranda pero ya veo que te has adelantado. Tienes unos buenos modales, Christie.

La expresión que cobraron los ojos de Ash mientras la halagaba hizo que su pulso se acelerara.

Como aún era pronto para comer se dieron un baño en la playa y luego se pusieron a secarse en las tumbonas de la playa.

Christie le echó crema para el sol a John y luego se dio ella sobre su piel, que ya tenía un tono dorado. Una vez que se dio en los brazos, las piernas, y el pecho, Ash preguntó:

—¿Quieres que te dé en la espalda?

Ash dejó la tumbona para sentarse en la de Christie, a su lado. Dándose ánimos a sí misma en silencio para no ponerse tensa cuando sintiera sus manos sobre ella, dijo en alto:

—Cuéntame algo más sobre el Club Mill Reef. ¿Es estrictamente para millonarios?

—Sí, gente como Tom Watson, el magnate de IBM, y el señor y la señora Astor. Se fundó hace treinta años, y ahora hay unas sesenta propiedades y quinientos miembros. Se ven los tejados de algunas de las casas desde la playa en la Bahía de la Media Luna, pero los terrenos del club son estrictamente privados. A algunas personas distinguidas las han echado estando en la puerta por no tener invitación de un miembro. Jackie Onassis es una visitante asidua, según he oído. Es de imaginar la atención que atraería en una playa pública como ésta.

—Sí, supongo que si se corriera la voz de que estamos aquí, los mirones acudirían en manadas —convino Christie.

Ash le echó crema en la espalda y luego frotó con las yemas de los dedos para que lo absorbiera su piel. Primero lo extendió hasta el extremo de su hombro izquierdo, luego sobre la paletilla, después por la cintura y por debajo hasta la curva de su cadera y la hendidura de su espalda desnuda.

—Te estarás dando cuenta de que estoy siendo más bondadoso contigo de lo que tú lo fuiste conmigo —bromeó Ash.

—Tú me pediste que frotara más fuerte.

—Cierto, pero mi piel es más fuerte que la tuya. La tuya es tan suave como la de un bebé.

Christie se quedó callada, con la garganta seca. Quería ser tan diferente ante el contacto de Ash como lo era cuando le aplicaba la crema otra mujer. Pero no; de hecho era tan agudamente sensible que era capaz de distinguir la presión de los tres dedos que estaba utilizando él.

—El nudo de la parte de arriba estorba. Sujétate el bikini un momento y te lo desabrocho.

Apenas tuvo tiempo de sujetarse los triángulos de algodón antes de que él deshiciera el lazo y empezara metódicamente a dar crema a la otra mitad de la espalda.

Hasta que llegó a la parte de abajo parecía una eternidad; luego, cuando ella pensaba que ya había terminado, notó el pulgar de Ash recorriendo la línea de vértebras de abajo arriba, produciendo en ella una sensación intensa y rara que onduló hacia arriba desde la boca del estómago.

—Ya está.

Pero ahí no acabó todo, porque cuando las manos de Christie se apresuraron a abrocharse las cintas, chocaron con las de Ash que iban a hacer la misma operación.

Al enredarse los dedos, la parte de arriba se movió, dejando al descubierto los pechos de Christie. Ésta con un grito de temor se tapó inmediatamente.

—No creía que fueras tan mojigata —dijo él con una sonrisa irónica.

—¡No soy mojigata!

—No, no tienes nada de mojigata —sus ojos oscuros se centraron en su redondeado cuerpo—. Más bien eres bastante voluptuosa.

—Por favor, Ash… no —volvió a fruncir el ceño.

—¿No qué?

—No flirtees conmigo. Creí que ya nos habíamos puesto de acuerdo en eso.

Antes de que Ash pudiera responder, llegó John corriendo desde el hoyo que había estado haciendo. Un poco después ya era hora de irse al hotel a comer.

Construido sobre una lengua de tierra que sobresalía entre dos relucientes bahías que ofrecían a los huéspedes la posibilidad de elegir entre varias playas, el hotel era muy bonito. Las habitaciones estaban agrupadas alrededor de un gran patio con árboles que daban sombra. La decoración era en azul celeste y blanca.

La boutique del hotel, cerca de la entrada, era de una forma inusitada: octagonal. Ella habría pasado de largo, pero Ash dijo:

—¿A que no le has comprado el regalo de Navidad todavía a la tía Christie, John? Vamos a ver qué podemos encontrar aquí para ella. Ah, tengo la cosa adecuada —dijo nada más entrar en la tienda.

—¿Qué? —preguntaron John y Christie simultáneamente.

La impresión de Christie, a juzgar por dos o tres etiquetas de precio, era que probablemente nada de lo que había allí entraba dentro del minúsculo presupuesto de John.

—Esto —de una cajita de terciopelo Ash cogió un colgante y unos pendientes hechos de erizos de mar dorados.

—Demasiado caros —dijo Christie seria.

—Nada caros —contestó Ash—. ¿Qué dices, John?

—Es bonito —dijo el pequeño, mientras su tío sujetaba el colgante de la cadena—. Mami tiene uno como ése. ¿Dónde está mami?

Los dos se miraron por encima de su cabeza: los ojos grises de Christie angustiados pedían ayuda a Ash para solucionar un dilema que, aunque estaba preparada para él, todavía no sabía cómo resolver.


  Capítulo 7


  Ash se puso en cuclillas todavía moviendo suavemente el colgante.

—Papi y mami se han tenido que ir, John. Pero saben que tú estás perfectamente con la tía Christie y conmigo, así que no tienen que preocuparse de ti. Y aunque las casas de aquí no tienen chimeneas, Papá Noel vendrá como todos los años. Vendrá a mitad de la noche. Cuando te despiertes mañana por la mañana, será el Día de Navidad y tendrás tus regalos encima de la cama —se levantó—. Nos llevamos éstos, por favor. ¿Podría envolvérnoslos para regalo?

Atenta a la reacción del niño ante la respuesta de su tío, Christie apenas se fijó en las palabras que le dijo a la mujer a cargo de la tienda.

Ella sabía que nunca podría haber igualado el tono tranquilo y práctico con el que Ash le había hablado a John. Su propia voz habría sido vacilante, de forma que, cualquier cosa que hubiera dicho le hubiera comunicado una sensación de que había ocurrido algo terrible y habría perturbado la sensación de seguridad del niño que, de forma casi milagrosa, había permanecido intacta hasta entonces.

Mientras les envolvían las joyas, la atención del niño se centraba en las cosas que había expuestas. De repente, se acercó a su tío y le puso la mano en la pierna. Ash miró hacia abajo y le cogió de la mano.

Detrás de ellos, Christie miraba de la figura pequeña a la alta, y se sintió profundamente emocionada por el contraste entre el niño y el hombre; la vulnerabilidad de uno y la fuerza y confianza del otro. ¿Había alguna situación en la vida a la que Ash no pudiera hacer frente? A Christie le pareció imposible imaginarse una.

—Vamos a regresar por otro camino subiendo la colina de la Higuera, que es la única zona de Antigua con el mismo tipo de vegetación selvática que hay en las islas situadas más al sur —dijo Ash, mientras subían al coche—. Pero no os esperéis higueras. Higo es el nombre que le dan en la isla al plátano. En las islas donde se habla francés, los plátanos de desierto son conocidos como fiques, diferentes de los otros, llamados banane.

—¿Has estado en todas las demás islas? —preguntó Christie.

—En todas no, pero sí en la mayoría.

No mucho más allá del pueblo de Old Road pasaron a dos niños pequeños montados en burros seguidos por un pequeño burrito. Ash frenó para que John pudiera verlo y luego siguió lentamente colina arriba señalándole a Christie la gran cantidad de algodón de seda y de árboles del pan, los bosquecillos de bambú y los mangos, limeros y los guanábanos.

—Espero que no os importe pasar la Nochebuena solos —dijo Ash en la última curva del camino—. Tengo un compromiso que no puedo romper y en el que no puedo incluiros. Pero pienso que encontraréis un ambiente agradable en el bar de la colonia esta noche sí quieres dejar levantado a John un poco más de lo normal.

—¿A qué hora quieres que estemos preparados mañana?

—Con que estéis a las once tendremos tiempo.

Cuando John se quedó profundamente dormido, Christie investigó el contenido de una bolsa grande que llevaba Ash en el maletero. Se la había dado con un guiño de ojo y sin ningún comentario, de lo cual había deducido que contenía algunos regalos para John.

Cada paquete tenía un cartelito navideño en los cuales estaba escrito el nombre del niño con letras negras mayúsculas bien claras. Pero el paquete de tacto suave de abajo no era para John. Tenía puesto el nombre de Christie con letra clara.

¿Qué había elegido para ella?, se preguntaba. Era obvio que algo hecho de tela. Tal vez fuera una falda drapeada para la playa, o tal vez algún vestido como los que había visto en alguna tienda.

Tras varios minutos de intentar contener su curiosidad, se rindió y abrió el regalo. De momento no se sabía lo que era excepto que era blanco y negro.

Christie lo sacó y lo levantó. Dentro había también una hoja de papel en la que pudo ver unas líneas escritas, mientras caía al suelo. Dejó el misterioso artículo en una silla y cogió el papel. Luego lo leyó:


  
No parece probable que te hayas traído un vestido para el baile de mañana por la noche. Éste parece de tu estilo y me han garantizado que sienta bien. También sirve de falda. Feliz Navidad. A.

  


Volvió a coger el tejido por segunda vez. Antes de cogerlo por el dobladillo, lo vio. Sabiendo que se trataba de un vestido, no tardó mucho en valorarlo.

¡Qué vestido! Nunca había tenido nada igual, ni siquiera entre el ajuar de preciosa ropa que se había llevado a Guernsey en su luna de miel.

El vestido de pura seda que Ash había elegido para ella estaba cortado en tres partes, la de arriba unida por una fila doble de elástico, y la de abajo con un estrecho dobladillo. Tenía flores y hojas blancas estampadas sobre la fina seda. El efecto que producían eran de flores reflejadas a medianoche en un estanque con el agua moviéndose ligeramente por el viento.

Rápidamente se quitó todo excepto las bragas. Se lo metió por la cabeza y se lo puso. Entonces descubrió que tenía unas cintas estrechas para atárselas con nudos sobre los hombros.

También sirve de falda. Se desató los nudos y se bajó la parte de arriba a la cintura. Sí, con una camisa de seda blanca o negra, y quizás un cinturón de terciopelo, se convertía en una falda larga preciosa.

Mirándose a sí misma, desnuda de cintura para arriba, se preguntaba si habría algún sitio en Heron’s Sound donde pudiera tomar el sol desnuda.

Sólo cuando se quitó el vestido se fijó en la etiqueta, un trozo de cartulina decorado con un dibujo de dos palmeras, con un edificio y cuatro barcos al fondo. Debajo del dibujo ponía Boutique Galley, Astilleros de Nelson, Antigua, Antillas. El estilo del vestido era Stephany, pero el precio había sido borrado cuidadosamente.

¿Cuánto le habría costado?, se preguntaba. Indudablemente era seda; la seda frágil, diáfana y ondulante de algunos saris indios.

Ahora, llevara la gente lo que llevara, incluso los ricos de Mill Reef, ella no se sentiría fuera de lugar.

  * * *


  A la mañana siguiente, por primera vez en muchos años, Christie se despertó con un estado de ánimo que tenía casi olvidado. Así es como se sentía a los dieciocho años: despreocupada, con confianza, ansiosa por saltar de la cama y empezar un día apasionante.

John, lejos de despertarse con la primera luz, como Ash había anunciado, estaba todavía dormido. Deseosa de verle abrir los regalos, le despertó con un beso.

—Feliz Navidad, cariño.

Durante unos instantes siguió adormilado. Luego vio el zapato a la pata de la silla, que ella había situado al final del diván. Automáticamente dio un salto como el muñeco de una caja sorpresa con los ojos bien abiertos.

Cuando llegó Ash poco antes de las once, ellos estaban ya preparados. Antes Christie le había dicho a John que no dejase de dar las gracias a su tío en cuanto le viera. No hizo falta que se lo repitiera. Ya había probado el cocodrilo inflable verde y amarillo, y le había encantado subirse a su espalda mientras Christie le empujaba desde atrás. No tardaría mucho en poder utilizarlo sin ayuda de nadie.

—Y gracias por el precioso vestido, Ash. Es precioso… muy generoso por tu parte —dijo ella cuando le llegó el turno—. Éste es un pequeño regalo de John y mío.

Desenvolvió el pañuelo de seda, que había sido lo único que se le había ocurrido comprar para un hombre al que apenas conocía, y cuya forma de vida era territorio desconocido para ella en todos los sentidos.

Como parecía gustarle el azul, tenía una bata de seda azul y una camisa de algodón azul, había escogido un pañuelo con un dibujo en azul marino sobre un fondo gris plata.

Si le había gustado de verdad, era imposible de saber. Pero daba todas las muestras de estar contento.

Tardaron una media hora en llegar a la casa de los Hathaway. Christie llevaba un conjunto de falda y blusa de color negro y beige que la favorecía mucho por el tono bronceado de su piel.

El día anterior en la perfumería había comprado unos frascos de Madame Rochas de crema y polvos. La crema proporcionaba a su piel morena un brillo sedoso, y se miró con satisfacción las piernas y los pies, con las nuevas sandalias negras.

La puerta principal de los Hathaway estaba adornada con una adaptación caribeña de una corona de Navidad hecha a base de hojas verdes brillantes e hibisco escarlata. Ash llamó el timbre, y unos instantes después abrió la puerta un hombre casi tan alto como él pero con treinta años más aproximadamente, de pelo gris y unos ojos azules penetrantes tras las gafas de concha.

—Querido amigo Ash, bienvenido.

Su anfitrión le dio un fuerte apretón de manos; luego se volvió hacia Christie, de quien hizo una rápida valoración de diez segundos con sus perspicaces ojos, mientras extendía ambas manos para rodear las de ella entre sus grandes palmas.

—Señora Chapman, le deseo feliz Navidad. Puedo llamarla Christie, ¿verdad?

—Feliz Navidad, señor Hathaway. Por supuesto llámeme Christie.

El señor Hathaway le dio la mano al pequeño.

—Hola, John. Papá Noel ha hecho reparto doble para ti esta noche. Hay un gran paquete con tu nombre debajo del árbol, en el cuarto de estar.

Les hizo pasar a un amplio pasillo que daba a una habitación muy grande con varios niveles. Una de las paredes era una gran cristalera con puertas corredizas, que en aquel momento estaban abiertas para dar paso a un jardín.

Una pequeña mujer rubia, que vestía de rosa fucsia, apareció ante ellos.

—¡Ash, querido! Feliz Navidad —levantó los brazos y él se inclinó para darle un abrazo y besarla en ambas mejillas.

Como su marido, Miranda Hathaway saludó a Christie y a John con gran cordialidad.

Al principio John se avergonzó de los otros niños, de edades comprendidas entre dos y catorce años. Luego una niña de siete años le tomó bajo su protección. Christie siguió vigilándole, pero le hacía gracia comprobar que Susie se mostraba tan protectora hacia él como una remilgada niñera mayor.

Hasta que se sirvió un aperitivo hacia las dos, la fiesta se centró alrededor de la piscina.

Ash se acercaba de vez en cuando a intercambiar unas palabras con ella, pero la mayoría del tiempo se lo pasó charlando con los demás invitados.

Esa noche John se acostó en una habitación que había sido especialmente diseñada para acomodar a los nietos de los Hathaway. Agotado por la actividad y el entusiasmo, John estaba ya medio dormido cuando Christie le dio el beso de buenas noches. En la litera de arriba, Susie estaba también en la cama, pero leyendo un libro.

—Le avisaré si se despierta y llora, señora Chapman.

—Muy amable, Susie. Gracias. Pero no creo que le ocurra, está agotado. Buenas noches. —Christie le lanzó un beso a la niña y se fue a cambiar para la noche.

Le habían dado una habitación individual con baño, pero Miranda le había pedido que, si no le importaba, compartiera la habitación con otras dos chicas, pero sólo para cambiarse.

Christie se había dado una ducha y se había secado el pelo antes de que llegaran las otras dos.

Mientras Mara, de Nueva York, se estaba dando una ducha, Christie charlaba con Kate, que trabajaba en una revista en Londres. Las dos eran casadas y estaban de vacaciones con sus maridos, parientes de los Hathaway que estaban utilizando la habitación de Ash para cambiarse.

—Seguro que es de Galley, ¿verdad? —dijo Kate mientras Christie sacaba del armario su vestido de noche.

—Sí.

—Me lo figuraba. Me acuerdo cuando la dueña empezó con unos cuantos bikinis. Ahora tiene cosas preciosas y exclusivas. Es una de las dos mejores tiendas de ropa de la isla.

—¿Cuál es la otra?

—La tienda que hay en el Hotel Long Bay, que está en la costa este cerca del Puente del Diablo. La esposa del propietario es una artista americana. En varios hoteles verás sus cuadros. Yo compré un par de dibujos suyos de edificios en St John’s para nuestro piso. También diseña ropa muy buena. Esta noche voy a llevar uno de sus vestidos.

De otra parte del armario sacó un vestido corto escarlata de gasa de algodón con flores blancas.

—¿Qué te vas a poner, Mara? —le preguntó Kate cuando, envuelta en una toalla de baño, la chica americana se unió a ellas.

Mara les mostró su vestido de gasa verde y luego Christie se tumbó en la cama, en ropa interior y observó cómo se pintaban, compartiendo la amplia silla del tocador.

—¿No te maquillas, Christie? —preguntó Mara.

Ella vaciló.

—Se me ha olvidado el maquillaje, pero no importa. No me maquillo mucho.

—Querida, ¿por qué no lo has dicho? Utiliza el mío. Debe de haber algo aquí que nos servirá en caso de emergencia —dijo Kate, indicando su bien surtida caja de maquillaje.

—Sí, echa una ojeada a la mía también. Todos mis cosméticos son de los que no producen alergia, si tienes ese problema —dijo Mara.

A Christie le pareció extraño estar pintándose la cara otra vez; utilizando sombra de ojos y rímel de la caja de Kate y uno de los pintalabios de Mara. Su piel no necesitaba ningún maquillaje. Siempre fina y tersa, ahora tenía el mejor cosmético, un bronceado ligero pero brillante.

Pero cuando se puso el vestido negro, su creciente entusiasmo se desvaneció de repente.

—Oh… no me había fijado en lo transparente que es. Necesito una combinación y no tengo ninguna —se lamentó; la noche anterior no se había visto el vestido de cuerpo entero en un espejo con luz detrás de ella.

—No seas tonta: se supone que ha de ser transparente. ¿Y qué tienes que esconder? Ni lo más mínimo, querida, tienes esa suerte —dijo Kate—. No se te ve nada que los hombres no hayan visto ya cuando estabas en bikini.

—Excepto que es muchísimo más erótico entrever algo que verlo claramente —dijo Mara con un guiño—. Es un vestido precioso y te sienta de maravilla.

Christie se miraba vacilante en el espejo. ¿Se había fijado Ash en lo transparente que era el vestido cuando se lo compró? Tal vez no, pero si lo había hecho, no podía darle la impresión de que la cohibía. Levantando resuelta la barbilla, se abrochó los pendientes dorados y el colgante. Después se puso un poco de perfume.

Cuando las tres estuvieron listas, salieron de la habitación juntas, pero mientras las otras dos se dirigieron directamente al cuarto de estar, Christie fue a ver a los niños.

—Está usted muy guapa esta noche, señora Chapman —dijo Susie con admiración.

A medio camino hacia el cuarto de estar, Christie se miró en un espejo, y supo que tenía un aspecto completamente diferente al de todos los días.

Una combinación suave de sombra de ojos verde oliva y plateada y rímel marrón daban a sus ojos un aspecto de más grandes y más chispeantes. Sus labios pintados de rosa le daban un aspecto más sensual. Tenía un aire, en conjunto, de alegría interior desbordante.

Cuando llegó al cuarto de estar, donde ya se habían reunido la mayoría de los hombres y pocas mujeres, estaba sonando un disco de música antillana.

Algunos hombres llevaban esmoquin, pero la mayoría iban vestidos informalmente. Ash, que resaltaba enseguida entre todos por ser el más alto, llevaba puesto un traje de lino con el pañuelo que ella le había regalado al cuello.

Cuando Christie se aproximó a los escalones que llevaban al nivel más bajo, se le acercó el anfitrión.

—Quizás no te hayas dado cuenta, pero tenemos un ramo de muérdago. Es auténtico, traído de Inglaterra y estratégicamente colocado justo encima de ti. Propongo dar un beso a cada una de las hermosas mujeres que hay aquí esta noche —añadió inclinándose para darle un suave beso en la sonriente mejilla—. Y aquí está Ash para disfrutar del mismo privilegio —añadió, apartándose hacia un lado al unírseles Ash.

—Buenas noches, Christie —hizo una leve reverencia; sus ojos brillaban de admiración mientras la miraba de arriba abajo.

Acercándose más, se inclinó y, en lugar de besarla en las mejillas como había hecho Joss Hathaway, puso sus labios en la boca de Christie.

Fue un beso tan breve que a los que estaban mirando debió parecerles simplemente un saludo festivo en la noche de Navidad sin ningún significado especial.

Pero para ella, a quien no la habían besado desde hacía cuatro años, la cálida y suave presión de los labios de un hombre, y en especial los suyos, fue una experiencia profundamente sensual.

Esbozó una sonrisa sin dejar de mirarla a los ojos aturdidos con una expresión maliciosa en los suyos.

—Ven a beber algo reconstituyente después del susto —le dijo al oído.

Ella permitió que la agarrara por el codo y la llevara a una mesa adornada con guirnaldas donde uno de los criados de los Hathaway estaba sirviendo de un gran recipiente de plata el tradicional ponche de ron, sólo que aquí estaba frío en vez de caliente.

—Estás tan guapa como sabía que podías estar si sacabas el mejor partido de ti misma —murmuró Ash mientras ella cogía el vaso que le ofrecieron.

—Gracias. Feliz Navidad —le dijo Christie al criado sonriendo.

—Gracias —contestó él.

—¿No has tenido problemas para acostar a John?

—No, se ha quedado como un tronco, pero iré a echarle un vistazo de vez en cuando.

Mara y su marido se unieron a ellos y los cuatro salieron a la terraza a contemplar los jardines iluminados con farolas y el mar plateado.

A las ocho y media estaba servida la cena en mesas para grupos de seis.

Para su sorpresa, Christie se vio sentada en frente de Ash, mientras Bettina estaba en otra mesa. Como las mesas eran redondas y los grupos pequeños, la conversación a veces era entre todos, a veces con el de al lado. El hombre que estaba a su derecha, un cirujano cuyo hobby era navegar, ocupó gran parte de su atención.

Era muy atractivo y divertido. Estaba separado de su mujer y cuando supo que ella era viuda, se mostró más atento. Estaba alojado en el Admiral’s Inn, navegaba todo el día y esperaba encontrar, supuso Christie, una compañera con quién pudiera divertirse.

De vez en cuando se daba cuenta de que Ash la miraba. Su expresión no revelaba nada, pero ella se preguntaba si podría estar celoso al ver otro hombre hablando con ella. Sin pensar el motivo, Christie se mostraba más abierta con Ian, el cirujano, de lo que habría hecho si Ash hubiera estado sentado en otro sitio.

Después de la cena, empezó el baile. Bailó con Ian dos veces, luego con Joss, luego con el marido de Kate y después con Ian otra vez. Se preguntaba cuándo bailaría Ash con ella. Con seguridad lo haría al menos una vez.

Después de tres bailes seguidos, Ian sugirió dar un paseo por el jardín. El último baile había sido una pieza lenta y él se había acercado demasiado, no gustándole a Christie.

—Me temo que tendrás que perdonarme unos minutos, lan. Tengo que ir a ver cómo está mi sobrino —puso como excusa.

—No tardes, te esperaré.

Mientras se alejaba a prisa, Christie se arrepintió de haber cometido la tontería de haberle dado la impresión de que su actitud hacia él era la misma que la suya hacia ella.

En la oscura habitación de los niños todo estaba en silencio. Para evitar regresar a la fiesta de inmediato, buscó unos minutos de tranquilidad en su propia habitación.

De haber encendido la luz, nunca habría ocurrido lo que ocurrió. Pero entraba la luz de la luna y ella se echó en uno de los sillones de al lado de la ventana para disfrutar de cinco minutos de soledad. Y para considerar cómo podía dejar claro, sin ser grosera que no estaba dispuesta a tener una aventura de verano con nadie.

—Una fiesta maravillosa, pero he comido muchísimo —dijo una voz de mujer, desde algún sitio cerca de ella.

Echándose hacia delante para ver a través de la cortina, Christie vio a un hombre y a una mujer fumándose tranquilamente un cigarro apoyados en un árbol del jardín.

—Sí —convino el hombre—. Pero mañana juego al golf con George, con lo cual bajaré la cena de esta noche.

Christie se volvió a relajar pero una pregunta formulada por el hombre volvió a atraer su atención.

—¿Qué te parece la nueva chica de Lambard?

—¿Te refieres a la joven de negro con unos enormes ojos grises? Oh, no es una de sus chicas, Bill. Me hablaron de ella en la cena. Su hermano estuvo casado con la hermana de él, o quizá al revés. De todas formas, se mataron en un accidente de coche. Se ha hecho cargo de su hijo, el pequeño de pelo rubio. Ash se va a encargar de él, al parecer y regresará a Inglaterra en cuanto pase Navidad.

Christie oyó la risita irónica del hombre.

—Tiene tiempo más que suficiente para hacerse más que un amigo de ella.

—No creo que tenga eso en mente. Todavía está liado con Bettina, por lo que yo sé… a no ser que esa historia haya terminado ya. No dejo de preguntarme por qué Miranda les ha colocado en mesas separadas.

—Tú no has estado sentada donde yo, Joanie. Yo tenía una buena vista de los dos, de Lambard y de la chica de negro. Créeme, está en el punto de mira de Lambard, aunque ella no lo sepa todavía. No se le puede reprochar. Es preciosa, está mucho mejor que la jirafa delgaducha de Bettina. Me pregunto si sabrá que a Lambard ya no le interesa. No creo, a juzgar por las sensuales miradas que le ha estado echando durante el día. De todas formas, cualquier mujer que se lía con Lambard está destinada a que se deshaga de ella más pronto o más tarde.

—A Bettina no se le romperá el corazón si él la abandona. Lo que ella quiere de verdad es un hombre rico, indulgente y más viejo. Lo único que ha habido entre ella y Ash ha sido sexo, si es cierto de que realmente la ha dejado. Oh, escucha,… ¿no es nuestra canción? Vamos a bailar… a bajar el pastel de Navidad.

La pareja regresó a la fiesta mientras sus voces iban desvaneciéndose.

Christie se quedó sentada tranquila a la luz de la luna durante unos minutos más. Luego encendió las luces del tocador, y comenzó a pintarse de nuevo los labios. Notó que le temblaba la mano ligeramente. Tuvo que apoyar el codo en el tocador para trazar bien la línea.

Cuando regresó a la fiesta, lo hizo con toda cautela, al acecho de Ian, a quien quería evitar en lo posible.

—Me parece que es mi turno, Christie —dijo una voz que la hizo sobresaltar.

Se volvió y vio a Ash. Para estar en una fiesta de Navidad, la expresión que tenía era curiosamente ceñuda. Sin esperar a que le diera su aprobación, la cogió entre los brazos y la llevó hasta la pista de baile.


  Capítulo 8


  Bailaron en silencio.

Ash la tenía abrazada estrechamente. Ella sentía la dureza de sus muslos y la solidez de su ancho hombro bajo la palma de su mano.

La hizo darse cuenta de que, sana y joven como era, su fuerza era insignificante comparada con la de él. Era un hombre grande y fuerte. En aquel momento, por alguna razón que ella desconocía, parecía estar muy enfadado con ella.

Apretada contra él, no pudo ver la expresión de su cara. Pero notaba que estaba enfadado, lo que la hizo estremecerse.

Terminó la música lenta. Hubo una pausa corta antes de que empezara la música más movida. Pero para entonces Ash, cogiéndola del brazo, la había llevado a las sombras salpicadas de luz de luna del jardín, lejos de las luces, las voces y la música.

El jardín era más grande de lo que la había parecido, y se alejaron mucho de la fiesta antes de que él la soltara.

—Creía que no te gustaban los hombres que daban por sentado que toda viuda joven debe estar hambrienta de sexo —dijo él secamente.

Christie no fingió no entender lo que le decía.

—No creo que Ian sea uno de ésos. Estaba simplemente cumpliendo con su deber de invitado, y esforzándose por resultar agradable.

—Está de vacaciones solo. Los Hathaway le conocieron la otra noche en el Admiral’s Inn, y cuando se enteraron de que estaba solo le invitaron a venir aquí hoy. Es evidente que está buscando mujer. Ningún hombre que no tenga su propia mujer es contrario al sexo sin ataduras para completar las vacaciones.

—Tal vez no debías suponer que todo el mundo es como tú, Ash —contestó ella fríamente.

—Ya conoces el dicho: conoce a uno y conocerás a todos. De cualquier forma, aunque su interés por ti no fuera de esa naturaleza, es mayor que tú. Por lo menos tiene cuarenta y cinco.

—Seguramente no te imaginarás que porque me siente al lado de un hombre a cenar esté en peligro de perder la cabeza por él. ¡Qué ridículo! —protestó ella.

—El momento en que una mariposa sale de la crisálida y extiende las alas por primera vez, es precisamente el momento en que más peligro corre de ser atrapada por un predador —le dijo Ash secamente.

—En ese caso, es muy imprudente estar aquí fuera contigo —respondió—. De todos los predadores descarados tú debes ser el… —Se detuvo, lamentando su rápido estallido de indignación.

—Has estado escuchando cotilleos, Christie —su respuesta fue tan fría como acalorada había sido la de ella—. No te he hecho nunca nada que justifique esa afirmación. Un beso de Navidad debajo del muérdago no creo que sea pasarse, ¿no? A menos que su efecto fuera más fuerte de lo que había pretendido —él lo sabía, pensó ella. Él sabía lo que había supuesto para ella aquel breve beso—. Pero no vamos a discutir precisamente esta noche. Se supone que ésta es una época de buena voluntad. Si yo estoy dispuesto a aceptar que tu intención no era incitar al hombre, sino simplemente hacer que se sintiera bien, quizás tú puedas aceptar que la mía, por una vez, era protegerte.

—Muy bien, lo acepto —contestó Christie en tono bajo.

—Estupendo. Entonces sugiero que nos unamos a los demás y volvamos a bailar —su gesto la invitó a seguirle por el camino por el que habían llegado allí.

Ella vaciló.

—En un instante. Antes hay algo que creo que debería decirte. He… he decidido aceptar tu oferta, Ash. Sé que me diste hasta Nochevieja para decidirme. Pero como ya lo he decidido, no merece la pena esperar. Me gustaría quedarme en Antigua y ayudarte a llevar Heron’s Sound.

Se quedó callado un rato tan largo que, recordando la carta de dimisión que había enviado a Inglaterra por avión y que ya habría recibido el director, Christie sintió un escalofrío de pánico.

—¿No… no habrás cambiado de opinión? —preguntó preocupada.

—No, no, por supuesto. Pero he estado dándole vueltas y hay una condición que quiero poner.

Ella dio un suspiro de alivio. ¿Una condición? ¿Qué clase de condición?

De nuevo Ash se quedó en silencio por unos instantes y, de espaldas a la luna, Christie no pudo descifrar la expresión de su rostro.

—Creo —dijo finalmente Ash—, por varias razones, que si vamos a trabajar juntos y, en ocasiones, a vivir en la misma casa, es aconsejable que nos casemos.

Christie dio un paso hacia atrás como si le hubieran dado una bofetada. Durante varios minutos el sobresalto la dejó sin habla. No podía creer que hubiera oído bien. Que Ash, el donjuán conocido en toda la isla, le estuviera proponiendo matrimonio a ella era tan asombroso que no podía ser verdad.

—No puedes hablar en serio —dijo ella, por fin.

—Totalmente en serio, te lo aseguro. Es una sugerencia que he estado pensando detenidamente. ¿Te gustaría que enumerase mis razones?

—Sí, sí, me gustaría. ¡Francamente creo que es la sugerencia más insensata y extravagante que me han hecho nunca!

Ash se cruzó de brazos.

—Por tu observación anterior está claro que has oído varias cosas desagradables de mí. Probablemente bastante exageradas, pero no sin un elemento de verdad. De todos modos tengo tal reputación que no puedo relacionarme con ninguna mujer joven y atractiva sin que algunas personas saquen la conclusión de que nuestra relación no es ni mucho menos platónica. Si durmiéramos los dos en Heron’s Sound acompañados sólo por el servicio poca gente creería que habíamos ocupado habitaciones distintas. No deseo que te atribuyan ese tipo de cotilleos —hizo una pausa, sus ojos oscuros insondables entre la sombra proyectada por las cejas—. No sólo por ti, sino por John. Él va a crecer aquí. No quiero que oiga comentarios ofensivos acerca de nosotros como los que oí sobre mi padre cuando se casó con una mujer mucho más joven. Saber que los padres de uno son despreciados por otras personas puede hacer mucho daño a un niño. Ahora ocupamos el lugar de padres de John, tú y yo. Tú has decidido quedarte aquí y llevar la casa que considero como mi hogar. Regular la situación es lo más lógico.

—¡Pero apenas nos conocemos! —protestó Christie—. ¿Te das cuenta de que hace menos de un mes que nos vimos por primera vez?

—Una objeción válida en el caso de un enamoramiento juvenil. Pero ya no soy un niño, ni tú una niña —le recordó Ash—. Los dos somos mayorcitos, personas con experiencia, capaces de emitir juicios sensatos basados en consideraciones prácticas más que en emociones acaloradas. Creo que el factor más importante es que John va a depender de nosotros durante al menos los próximos catorce años. Desde ese punto de vista nuestras vidas estarán vinculadas de todas formas.

—Vinculadas sí. Pero lo que estás sugiriendo es un vínculo legal, un contrato de por vida. Y sin duda eso, sin amor, podría convertirse en una sentencia para siempre.

Ash se encogió de hombros.

—En otras épocas de la historia el amor era algo que se desarrollaba después del matrimonio, o se encontraba satisfacción en discretas relaciones extramatrimoniales. El matrimonio era una institución esencialmente práctica. El que a las personas les hayan lavado el cerebro para que crean que deben empezar con ambas partes en una nube, aunque se estrellen en el divorcio pocos años después, es un hecho comparativamente reciente.

La cálida brisa nocturna llevó un mechón de pelo de Christie a la mejilla de Ash. Ella misma se lo colocó en su sitio con los dedos.

—Pero aunque esos matrimonios por conveniencia a veces salieran bien —dijo ella—, en general solían ser desdichados. No todo el mundo puede aceptar el hecho de estar casado con alguien que le parece incompatible.

—No todo el mundo, no —asintió él—. Pero cuando hablas de incompatibilidad, ¿estás pensando principalmente en el lado físico del matrimonio?

—Sí… sí —admitió ella.

—¿Y atañe eso a nuestro caso? ¿Te parezco repulsivo, Christie?

—No, repulsivo no, por supuesto que no. Es sólo que… oh, tú no lo entiendes.

—Entonces explícamelo —sugirió él.

Christie miró inquieta a su alrededor. No parecía haber nadie por allí, pero quién sabía desde dónde podrían oírse sus voces.

—Preferiría no discutirlo aquí. Justo hace un rato, no pude evitar oír una conversación que se supone no debía haber oído. ¿No podemos hablarlo en otra ocasión?

—Preferiría que lo discutiéramos ahora. Daremos un paseo por la playa. Podemos dejar los zapatos en las escaleras. Ven —la cogió de la mano y la llevó hasta llegar a unas escaleras que conducían a la playa—. ¿Qué conversación fue esa que no deberías haber oído? —le preguntó al pie del tramo.

—Nada en particular. Comentaban cosas sobre personas que hay en la fiesta.

Ash no insistió para que le diera más detalles y sacó un pañuelo del bolsillo y lo extendió en un escalón.

—Siéntate en ése y te quitaré las sandalias.

Christie obedeció y, con sorprendente destreza, él le quitó las correas de las hebillas doradas.

Después de dejar las sandalias juntas, Ash se quitó sus zapatos negros y los calcetines.

—Creo que llevo demasiada ropa para dar un paseo por la playa. ¿No te importa que me quite algo?

—En absoluto. Es una noche muy cálida.

Ella apartó la mirada, pero notó que se aflojaba el pañuelo que le había regalado y luego se desabotonaba la chaqueta. Dobló las prendas y las colocó junto a las sandalias suyas.

—Muy bien, vamos.

Cruzaron el tramo de arena blanda que había antes de llegar a la orilla del agua.

—Debe ser bonito darse un baño bajo la luz de la luna —dijo Christie, reacia a volver al tema sobre el que habían estado hablando.

—Pero no siempre aconsejable. Los accidentes que ha habido han ocurrido generalmente por la noche. Pero quizás algunas de las personas que hay aquí se den un chapuzón en la piscina antes de que termine la noche. El único peligro ahí son los insectos.

—Qué noche tan agradable —comentó—. En Inglaterra debe hacer un frío horrible.

—Basta de hablar del tiempo, Christie —dijo él secamente—. Estamos bastante lejos de cualquiera que nos pueda oír. ¿Qué era lo que me ibas a explicar? Que no te resultaba repulsivo, pero… Sigue.

Tragó saliva y tomó aliento, preparándose para el esfuerzo de decir lo que debía decir ante su sorprendente propuesta.

—Pero no puedo casarme con nadie porque… porque, por muy atractivo que sea un hombre, yo no deseo esa relación íntima con él. Yo… yo supongo que tú me llamarías frígida.

Él iba caminando con las manos en los bolsillos del pantalón. El hecho de que ella reconociera eso no le hizo alterar su paso. Tampoco la miró.

—Ya —dijo Ash sosegadamente—. Me imagino que no lo descubriste hasta después de estar casada, ¿no?

—No, de lo contrario nunca me habría casado. Duró tan poco que Mike no llegó a descubrirlo. Habría sido terrible.

—Debió ser difícil para ti —lijo él con perspicacia.

—No fue… fácil —admitió ella.

—O bien fuiste una actriz excelente o es que tu marido era muy poco observador. Si la mujer que estuviera en mi cama apretara los dientes, yo me daría cuenta.

—Mike no tenía experiencia —le hizo decir el tono sardónico de Ash—. Supongo que lo había hecho con otras chicas antes, pero no con muchas.

—Bueno, no veo que eso sea un problema para el matrimonio entre nosotros. Te dije que me gustaría tener un hijo, y John me parece un sustituto adecuado. En lo que se refiere a mis otras necesidades, hasta ahora no he tenido problemas y espero no tenerlos en el futuro. Tendría que ser mucho más prudente, pero eso no es imposible.

—¿Estás sugiriendo que si nos casáramos tú seguirías… teniendo amantes?

—¿Por qué habría de importarte, si no querrás dormir conmigo? Los celos surgen de la posesividad, y tú y yo no nos poseeríamos el uno al otro. Nuestro matrimonio sería de compañerismo y esfuerzos compartidos. Yo creo que podría funcionar maravillosamente. Si después de un tiempo decidieras que querías más hijos, podríamos intentarlo —se paró y la miró.

—No sé, Ash… no sé —murmuró Christie totalmente confusa—. Me parece tan… cruel… tan antinatural.

—No hay nada de cruel en la amistad. Eso es lo que sería, una estrecha amistad. —Ash le cogió sus delgadas manos y las estrechó firmemente entre las suyas—. Si tienes dudas acerca de compartir la suerte con un patrón de barco de viajeros, en cuanto a mi solvencia no tienes por qué preocuparte. He trabajado mucho y he hecho mucho dinero; Antigua es un sitio donde un hombre puede ahorrar la mayoría de lo que gana. Si te casas conmigo, tendremos una cuenta bancaria juntos y compartiremos todo el dinero que gane.

—Esas cosas no me preocupan. Tengo mi propia carrera de la que echar mano. Es el lado personal lo que me preocupa. ¿Puedo… puedo preguntarte algo muy personal?

—Adelante. Dos personas que están planteando el matrimonio deberían ser capaces de hablar de todas y cada una de las cosas entre ellas.

—¿Sois amantes Bettina y tú?

—Lo fuimos hace tiempo —contestó—. Pero no desde que regresé de Londres.

—¿No has estado en su casa desde que vinimos a la colonia John y yo?

—No. ¿Qué te hizo pensar lo contrario?

—Aquella primera mañana que nos vimos en la playa. Me supuse que habías pasado la noche con ella.

—¿De veras pensaste eso? ¿Explica tal suposición la frialdad que detecté en tu comportamiento?

—No totalmente. Me ponías nerviosa; y también me pones a veces. Sospecho que lo haces a propósito.

—¿Como besarte esta noche bajo el muérdago? Pero entonces yo no sabía que no te gustaba el contacto físico. ¿Incluso esto te resulta desagradable? —dijo, balanceando de un lado a otro las manos de Christie.

—No, no me importa que me toquen de una forma amistosa. Ni siquiera me disgusta que me besen. Si hubiera sido así, no habría llegado nunca al extremo de casarme.

—Es cuando los besos llevan a otras caricias cuando te asustas y te quedas paralizada, ¿no es así?

No había burla en su voz. Su tono le recordó a Christie el tono de amabilidad indiferente que utilizan los médicos para preguntar a los pacientes por los síntomas.

—Sí, así es —dijo ella muy bajo fijando la mirada en el pecho de Ash para evitar sus ojos.

—¿Tuviste alguna experiencia traumática con el sexo?

—No, nunca… hubo nada de eso.

—¿Tus padres eran felices juntos?

—Sí, muy felices. Lo sé. Mi padre la adoraba y la echó de menos cuando murió.

—¿Murió mucho tiempo antes que él?

—Sí. Estuvo semi —inválida desde que la recuerdo, y murió cuando yo tenía trece años. Mi padre vivió sin ella durante siete años y nunca consideró la posibilidad de volverse a casar aunque era muy guapo y varias mujeres que conocíamos se habrían casado con él gustosas—. Ash le había soltado las manos; mientras se dieron la vuelta para dirigirse al jardín de los Hathaway, Christie prosiguió. —Estoy segura de que no existe ninguna razón fisiológica para que yo sea así. Nací con ese problema eso es todo.

—Sí, da esa impresión. Por lo que a mí respecta eso no cambia nada. Serás para mí una esposa competente y yo haré lo posible por ser un marido considerado y generoso.

—Pero Ash, supongamos que un día te enamoras de verdad. Entonces no querrás estar atado a un matrimonio sin amor.

—En nueve de diez casos, enamorarse es una cuestión de deseo físico que desaparece rápidamente una vez que se ha satisfecho. Si yo deseara a una mujer, y ella estuviera dispuesta, la tomaría. No rompería mi hogar por ella. ¿No te has fijado? Los hombres no lo hacemos.

—No, no es frecuente —convino ella pensando en las mujeres que conocía que se habían vuelto locas por hombres cuyas mujeres no les comprendían, pero que sin embargo parecían mantener un vínculo irrompible con ellos.

—Te di tiempo para pensarte mi última proposición, y has tomado una decisión bastante antes de la fecha tope que te di —dijo Ash mientras llegaban a las escaleras de piedra—. Esta vez quiero una decisión rápida. Me gustaría saberlo mañana.

—¡Mañana! —Se quedó boquiabierta—. Pero esta decisión es más difícil. No puedo decidirme en una noche.

—Por supuesto que puedes. Puede que no duermas mucho, pero si te dejo que reflexiones sobre ello durante varios días, estarías más indecisa. —Ash se agachó a coger la chaqueta. Se la puso, se abrochó los botones y dirigió su mirada firme y calmada a los preocupantes ojos grises de ella—. La gran decisión, Christie, fue dejar tu trabajo seguro y quedarte aquí. Después de haberla tomado, estoy seguro de que tendrás el valor suficiente como para dar este paso decisivo —dijo sin darle importancia.

Ella se puso las sandalias y se las abrochó mientras él se colocaba de nuevo el pañuelo.

—No me has explicado por qué terminó tu aventura con Bettina.

—Por la misma razón que terminan todas estas cosas. Llegamos a cansarnos el uno del otro.

«Querrás decir que tú te cansaste», pensó ella.

—¿Lo sabe ella? Que ha terminado todo, quiero decir.

—Naturalmente. Terminó de mutuo acuerdo. Sin escándalos. Bettina está al acecho de un marido rico. No vacila sobre ello. Lo nuestro fue simplemente una aventura —añadió encogiéndose de hombros.

Pero aunque hizo que pareciera como si la aventura hubiera terminado por iniciativa de Bettina, Christie no estaba convencida que esto fuera verdad. Si hubiera sido así, ¿por qué aquel hombre llamado Bill había hecho el comentario sobre las sensuales miradas que había visto lanzar a Bettina en dirección a Ash?

Cuando regresaban por el jardín varias personas les vieron volver: Bettina, Ian Scott, Miranda.

Bettina estaba sentada entre dos hombres que hablaban entre ellos. Estaba fumando con aspecto de aburrida hasta que vio a Ash; entonces comenzó a mirar a sus acompañantes como si lo que estuvieran hablando fuera divertido y la incluyeran a ella. Christie sintió mucha pena por ella pensando que tal vez, sin quererlo, se había enamorado de Ash y no quería que él la abandonase.

Miranda se acercó a ellos. Rodeó a Christie por la cintura con el brazo y dijo:

—Ya la has monopolizado lo suficiente, Ash. Ahora quiero pasear yo con ella por el jardín. En todo el día no hemos podido hablar. Tú puedes ir a echar una mirada a tu sobrino. —Ash se despidió con una sonrisa—. Déjame enseñarte mi sitio preferido del jardín. ¿O has descubierto ya el belvedere que Joss mandó construir para mi último cumpleaños?

Christie lo negó con la cabeza y Miranda sin dejar de hablar durante todo el camino la llevó a una esquina de los jardines donde había una torre pequeña de piedra con techo de tablillas de cedro. La parte de arriba estaba abierta por todos los lados. Cuando llegaron arriba de las escaleras, Christie se dio cuenta de que había un banco con cojines alrededor de tres de los lados del cuadrado con una mesa en el centro.

—Se pueden bajar las persianas si hace demasiado calor, pero con la sombra del tejado me conformo. Vengo aquí a escribir mis cartas, o a hacer punto, o a veces solo a sentarme a pensar —explicó la señora Hathaway—. Ash y yo somos muy amigos desde hace tiempo —prosiguió sin apenas detenerse para respirar—. Es una de mis personas preferidas. Me ha contado muchas cosas sobre ti, incluyendo el hecho de que quiere que te hagas cargo de Heron’s Sound. Debe tener mucha confianza en tu gusto. ¿Vas a aceptar el trabajo, o todavía no has tomado la decisión?

—Sí, voy a aceptar. Eso es en parte lo que estábamos discutiendo hace un rato.

—Es maravilloso. Estoy contenta. Tenerte aquí le solucionará muchos problemas.

—Y a mí. Estaba temiendo separarme de John. ¿Por qué es Ash una de sus personas favoritas, señora Hathaway? —Christie vaciló antes de hacer la pregunta.

—Llámame Miranda, por favor. Bueno, ¿por qué me cae tan bien? Veamos. Supongo que la razón principal es que él posee la combinación poco común de una mente cultivada con el cuerpo de un hombre de acción. Los hombres que se dedican a la navegación pueden resultar terriblemente aburridos, ya sabes, si no tienen más interés que los barcos. Con Ash una puede hablar de cualquier cosa. Es un excelente cocinero. ¿Lo sabías?

—Sí, nos preparó una comida en Londres a mí y a una amiga.

—Las circunstancias le obligaron a adquirir tal habilidad. Se podría decir que el éxito de un barco de alquiler depende del nivel de su cocinero. Cuando empezó, tenía que hacer de patrón y de tripulación, de cocinero, de todo —hizo una pausa antes de continuar—. Me atraen las personas que aman la vida en todos sus aspectos. Joss es una de ellas, y Ash otra.

—Y un amante de las mujeres, por lo que creo —en cuanto lo dijo deseó haberse quedado callada.

—Sí, de esa acusación no puedo defenderle —dijo Miranda sonriendo—. Es bastante despiadado con las mujeres. Pero nadie es perfecto, creo, y hay una parte de su naturaleza que me parece más importante. ¿Sabes dónde ha pasado todas estas últimas noches? —Christie lo negó con la cabeza; había dado por supuesto que lo había hecho con Bettina—. Yo sí. No porque él mismo me lo haya dicho. Lo supe por un amigo, el médico que nos atiende siempre que tenemos algún problema de salud durante nuestras vacaciones. Me contó que, desde hace algún tiempo, Ash había estado yendo al hospital a ver a un marinero mayor de StLucía que no tenía parientes que le visitaran. La pasada noche murió. Si hubiera estado vivo hoy, estoy segura de que Ash se habría escabullido durante una o dos horas. Él es así. Se interesa por la gente, ya sea joven, mayor o de mediana edad. Las únicas que tienen que tener cuidado son las chicas que merezcan la pena para la cama y hoy en día la mayoría de ellas saben cuidarse muy bien de sí mismas —hizo una pausa y continuó—. Espero no haberte hecho que te pongas nerviosa acerca de sus intenciones con respecto a ti. Eres una joven encantadora. He visto que nuestro cirujano solitario, a quien puse a tu lado en la cena, tenía completamente desatendida a la pobre Lucy Grant, que estaba al otro lado suyo. Pero no creo que tengas que preocuparte porque Ash se pase de la raya en lo que se refiere a ti. A causa del niño, él y tú tenéis una relación especial, y estoy segura de que respetará eso, a no ser que tú le indiques lo contrario. Debe parecerte atractivo, ¿no?

—Sólo su altura ya le hace impresionante —dijo Christie cautelosamente—. No sé a quién saldrá. Los griegos no son muy altos, y él sin duda se parece a su madre en el color del pelo. Quizás su padre fuera un hombre alto, aunque mi cuñado no lo era.

—Pobre niño, menuda tragedia. —Miranda alargó la mano y cogió la de Christie por un instante y siguió hablando con su habitual tono alegre—. Creo que será mejor que volvamos. No es justo que te tenga apartada durante mucho tiempo.

Ian las encontró al borde de la terraza.

—¿Bailas conmigo, Christie?

En esta ocasión no tenía excusa. Sonaba música lenta como la última vez que habían bailado juntos, pero él ya no intentó bailar muy apretado a ella.

Casi de inmediato dijo Ian:

—Creo que he hecho bastante el ridículo. Durante la cena no me he dado cuenta de que estaba metiéndome en terreno de otro hombre y de un hombre que no me gustaría tener por enemigo. Es mucho más grande que yo —añadió, con una sonrisa triste.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Os he visto bailar juntos y desaparecer juntos. He comprendido que era mucho esperar que una mujer joven y muy atractiva como tú estuvieras libre. Deberías haberme puesto en mi sitio, pero supongo que estás acostumbrada a que te acose cualquier hijo de vecino y a soportarlos amablemente, demasiado amablemente.

—Creo que exageras, Ian. No soy tan atractiva como para eso —contestó Christie sospechando que la estaba adulando.

—No, en serio —dijo con aparente sinceridad—. Si tu amigo no te hubiera visto primero, yo te habría perseguido con mucho empeño. A pesar de la diferencia de edad. Hacía tiempo, años, que no sentía una atracción tan fuerte. Es una lástima que no pueda sacar provecho de ella. Me hubiera gustado llevarte a navegar, y tener tu cara encantadora al otro lado de la mesa en el Admiral’s Inn mañana por la noche. Sin embargo, no va a poder ser.

Christie se quedó sorprendida ante tan aparentemente sincera declaración. Ian carecía de la distinción física de Ash: era un hombre de estatura media, de pelo castaño y ojos de color gris. Pero era un destacado cirujano en Londres, sofisticado y gracioso. Como hombre no le disgustó su admiración hacia ella.

Más tarde, cuando Ian se iba, le dio su tarjeta a Christie y expresó la esperanza de que cuando ella regresara a Londres le llamara por teléfono. No le había dicho que no tenía intención de volver.

Cuando él se fue era medianoche, pero la fiesta continuó hasta más tarde y seguía en auge a la una y cuarto cuando ella se escabulló a su habitación.

Sorprendentemente se quedó dormida de inmediato, y se despertó a su hora habitual.

Aquel día tenía que dar la respuesta a Ash sobre su decisión. Y qué decisión tan ridícula. ¿Cómo podía confiar todo su futuro a un hombre que era todavía en muchos sentidos un enigma; y a la sorprendente propuesta que le había hecho él la noche anterior?

Al rato, retiró la sábana, se incorporó, y se quitó el camisón. Después de lavarse los dientes y cepillarse el pelo se puso el bikini y atravesó los jardines hasta la playa. Para su alivio, estaba desierta. Con un poco de suerte la tendría para ella sola durante al menos una hora. Si la mayoría de los otros invitados habían aguantado levantados hasta las dos o las tres no se levantarían muy temprano. Sorprendida de no estar agotada después de haber trasnochado, se tiró al agua clara y nadó hacia una balsa blanca amarrada a unos cien metros.

Desde la balsa tenía una vista perfecta de toda la finca de los Hathaway: la casa de un piso con tejado de pizarra asomaba entre las palmeras y otros árboles con el belvedere de Miranda marcando el límite en un lado y el tramo de escaleras al otro. Había varios barcos varados cerca del malecón de piedra y un soporte para cuatro tablas de «windsurf».

Durante una media hora estuvo sentada en la balsa reflexionando sobre todas las razones que Ash le había expuesto en favor del matrimonio entre ellos.

Pero el hecho de sopesar los pros y los contras no le hizo decidirse. Tampoco encontró muchas razones para rechazar la proposición. Su incertidumbre era totalmente instintiva. Como había dicho Ash, durante toda su vida le habían lavado el cerebro para creer que el matrimonio era la culminación del verdadero amor. La idea de aceptar un marido elegido por sus padres o de ser una de las varias mujeres de un hombre le resultaba odioso a Christie.

Un movimiento entre los árboles llamó su atención y poco después reconoció la alta figura que bajaba hacia la playa. Cuando llegó a la arena, él debió verla encaramada en la balsa, pero no le hizo señas. Ella tampoco.

Le vio meterse al mar y sintió que el pánico se apoderaba de ella. ¿Qué le iba a decir? ¿Sí o no?

Cuando el agua le llegaba por la cintura, Ash se tiró de cabeza y comenzó a nadar hacia ella.

—Buenos días.

Se agarró al extremo de la balsa y se subió. Al momento estaba sentado a su lado mientras no dejaba de balancearse la balsa.

—Buenos días —contestó Christie con la boca seca.

Ash se echó para atrás su pelo castaño.

—¿Cuál es la respuesta, Christie?

—Yo… —Tragó saliva y se humedeció los labios secos—. Es… sí, me casaré contigo.

—Bien. En ese caso será mejor que vayamos mañana a primera hora a poner un telegrama al colegio. Mejor todavía, si sabes el teléfono del director, puedes llamarle por teléfono más tarde.

—La verdad es que le escribí hace varios días, en cuanto tomé la decisión de quedarme.

Ahora que se había comprometido, de repente se quedó sorprendentemente tranquila.

—¿De veras? ¿Y me has tenido en tensión todo este tiempo?

—No creo que sea algo que sufras a menudo. Estoy segura de que esta noche has dormido como un tronco.

—Como no me acosté hasta las tres de la mañana, no tardé mucho en caer —estudió la cara de Christie durante un momento—. No veo sombras bajo tus ojos. No me digas que no has pegado ojo.

—No, he dormido bastante bien bajo estas circunstancias. Ash, hay sólo una cosa… —vaciló antes de añadir—, tengo tu palabra de que tú nunca… de que éste será un matrimonio sin sexo.

—Pensé que eso había quedado claro anoche.

—Aún así me gustaría tener tu palabra.

—Tienes mi palabra, Christie —dijo sin vacilar mirándola a los ojos—. Nunca haré algo que no te guste.

Sintiéndose segura de que su palabra era su garantía, comenzó a relajarse ligeramente. Como había descubierto Christie al revelar su secreto la noche anterior, era mejor actuar que vacilar.

—Pienso que no hay razón alguna para que demoremos el compromiso —dijo Ash—. Sugiero que preparemos la boda lo antes posible. Luego, para guardar las apariencias iremos a Londres, en teoría de luna de miel, pero en la práctica para arreglar lo de tu piso y elegir el equipamiento que desees para Heron’s Sound. Podrías comprarlo en Nueva York, pero como la mayoría de nuestros clientes serán americanos, creo que la casa debería tener un ambiente totalmente inglés —se levantó y le tendió la mano a Christie para ayudarla a levantarse; durante un momento estuvieron muy juntos—. Disfrutarás con eso, ¿no? A la mayoría de las mujeres parece encantarles ir de compras.

—Sí, me encantará. ¿Pero tú qué harás? Londres en febrero no parece precisamente tu ambiente.

—Parte del tiempo lo pasaré intentando desenterrar la historia más antigua de la casa y recorreré las galerías para comprar más pinturas. Llevo coleccionando pinturas de marinas muchos años, pero nunca he tenido un lugar dónde exponerlas. Podríamos hacernos con un cuadro grande para el salón. —Ash miró hacia el jardín de los Hathaway—. Me parece que vienen Miranda y Joss a darse su baño de antes del desayuno. Podemos darles la noticia.

—Sí, ¿por qué no? —asintió Christie.

Pero en su interior sentía una nueva sensación de inquietud. Iba a ser difícil afrontar las felicitaciones de las personas que no tenían ni idea de la verdadera naturaleza de su compromiso.

—No veo razón —dijo Ash— para anunciar que nuestro matrimonio será diferente del de otras personas. Los Hathaway probablemente nos estén viendo, así que voy a besarte. Pero no te preocupes, será el primer y el último beso de nuestro compromiso.

Se acercó más, cogió su cara entre las manos, y ella vio sus ojos cerca mientras él se inclinaba para apretar su boca contra la suya.

Al principio pareció como el beso que le había dado bajo el muérdago. Pero éste fue más prolongado; su boca se movía suavemente dentro de la de ella, como alguien que saborea el gusto y la textura de una fruta.

No hubo contacto entre sus cuerpos, sólo las palmas de las manos de Ash sobre su cara, y aquel suave movimiento de boca que parecía no terminar hasta que, sin darse cuenta que era culpa suya por contener la respiración, Christie empezó a sentirse débil y mareada como si fuera a desmayarse de nuevo.

De repente todo terminó. Pudo respirar y tomar aire fresco. Mientras ella estaba allí, aturdida y poco firme, Ash se volvió y se tiró al mar. Salpicó un poco mientras sus piernas desaparecían bajo el agua; luego hubo un momento de turbulencia en la superficie hasta que ella se quedó sola.

La balsa tardó tan sólo unos momentos en estabilizarse; mucho más tardó Christie en tranquilizar sus alteradas emociones.

Tenía conciencia de curiosas sensaciones; de un profundo dolor muy en su interior, de temblarle los muslos y estremecerse sus pechos; de notar de repente la piel de todas las partes de su cuerpo intensamente sensibles. En la cara aún sentía la presión de sus manos, y de sus labios intentando persuadirla para que abriera los suyos.

Pero quizás eso no fuera realmente así; podría haber sido simplemente que él la había besado como un hombre experimentado, sin intentar deliberadamente ser invasor, pero a ella haberle parecido que lo era a causa de su inexperiencia.

Cuatro años era mucho tiempo para vivir sin ser besada ni acariciada. Era casi como una virgen otra vez, pero una virgen pasada de moda, además, que temía y le horrorizaba el dolor de que la hicieran mujer.


  Capítulo 9


  -¡Christie! ¡Christie… ven aquí!

El grito venía de la playa y era de Miranda. Ash estaba hablando con Joss.

Con un esfuerzo, Christie se serenó. Se tiró de la balsa y nadó hacia el grupo.

—¡Christie, cómo eres! Apuesto a que anoche lo sabías, y no soltaste ni una palabra. Bueno, lo entiendo. Uno quiere guardárselo antes de que lo sepa todo el mundo. Oh, estoy tan… tan profundamente encantada. ¡Déjame darte un fuerte abrazo, cariño!

—Y yo un beso, querida. Es una noticia estupenda. Mejor imposible. —Joss, que llevaba un grueso albornoz, le dio un abrazo incluso más enérgico—. En realidad Miranda y yo pensamos ayer que Ash podría haber encontrado la horma de su zapato. «Si no se la lleva», dije yo, «es más tonto de lo que me parecía».

—Muy amable —dijo Christie, ruborizándose—. Creo… creo que la afortunada soy yo.

—Los dos sois afortunados. Todos son afortunados cuando son jóvenes y están enamorados con un maravilloso futuro por delante —dijo Miranda sonriendo—. De hecho, si queréis saber la verdad, es maravilloso, incluso con cincuenta años encontrar al hombre adecuado al fin y saber que no te has perdido la mejor cosa de la vida después de todo —dirigió una mirada cariñosa a Joss y dio unas palmadas—. ¡Esto hay que celebrarlo con champán! Vamos, queridos.

—Habrá mucho tiempo —le dijo Ash, deteniéndola— para desayunar con champán cuando tú y Joss os hayáis dado vuestro baño, Miranda. En este mismo instante quiero darle algo a Christie. Nos reuniremos con vosotros en la terraza dentro de media hora.

—Sí, de acuerdo. Buena idea —convino su anfitriona.

Christie subió con él al jardín, donde dijo:

—¿Realmente tienes algo que darme o ha sido un pretexto para cortar en seco el entusiasmo un tanto violento de Miranda?

—No tienes por qué sentirte violenta. Tenemos un buen futuro por delante, aunque no sea el idilio romántico que se imagina Miranda. Es verdad que tengo algo para ti. Un anillo de compromiso.

—Oh, pero eso no es necesario. Quiero decir que, si nos vamos a casar casi de inmediato, una alianza es lo más adecuado.

—No para mi esposa.

—Pero Ash, necesitas todo tu dinero para gastártelo en la casa. Aunque si ya tenías un anillo debías estar totalmente convencido que yo aceptaría tus planes.

—Siempre confió en que mis planes salgan perfectamente, y siempre han salido —dijo él suavemente—. Ve a prepararte para el desayuno. Iré a tu habitación dentro de quince minutos.

—¿Sabes dónde está?

—Sí, me vi en la obligación de buscarla ayer.

—¿De verdad? ¿Por qué? —preguntó Christie perpleja.

Sólo pudo pensar en una razón para que un hombre buscara dónde dormía una mujer. ¿Era posible que su intención, antes de que ella le contase la verdad sobre su problema hubiera sido terminar la fiesta de Navidad en su cama?

—En Antigua hay temblores de tierra —le dijo él—. No muy a menudo, y normalmente no en la época turística. Pero hasta un temblor sin importancia puede ser espantoso. En caso de emergencia quería ser capaz de localizaros a ti y a John rápidamente.

—Ya. Eres muy considerado —se avergonzó de su despreciable suposición.

—Tener responsabilidad es parte de mi negocio —contestó él antes de alejarse.

  * * *


  Cuando él llamó a la puerta, Christie ya se había lavado el pelo para quitarse la sal del agua y se había vestido.

—Adelante —dijo desde el tocador.

Se estaba peinando y no se dio la vuelta. Le vio reflejado en el espejo cuando entró y cerró la puerta. Llevaba unos pantalones cortos blancos y una camisa de algodón blanca de manga corta sin abrochar.

—St. John no es buen sitio para comprar joyas —dijo Ash sentándose sobre la cama detrás de ella—. Por el momento voy a darte un anillo de mi madre. Puedes elegir uno para siempre cuando estemos en Londres.

Christie se volvió hacia él; su corazón latía de forma extraña al considerar de forma rápida que iba a pasar por los momentos que, para la mayoría de las parejas, eran de un profundo simbolismo romántico.

—Dame la mano. —Ash había sacado el anillo de la caja pero lo mantenía escondido en la mano derecha.

Christie había extendido su mano izquierda en la que todavía llevaba el anillo de casada, pero no el anillo de su primer compromiso. Nunca le había gustado. Era un diminuto diamante sobre un aro dorado. No le disgustaba porque el diamante fuera pequeño. Habría sido feliz con un anillo más barato. Pero los que a ella le gustaban, los antiguos de amatistas, granates o turquesas, Mike los consideraba inadecuados. Por tanto ella se había sometido al gusto de él. Tras su muerte, Christie había guardado el anillo y no lo había vuelto a mirar nunca.

—Creo que sería apropiado que te quitaras ese anillo ahora, y llevaras sólo este hasta que nos casemos —sugirió Ash.

—Sí, por supuesto —se quitó el anillo; aunque sus dedos eran delgados, había dejado una ligera marca y un círculo de piel blanca; mientras Ash le ponía el otro, ella vio el precioso destello rojo y el lustre del oro.

—¡Qué bonito! —exclamó cuando él le soltó la mano—. ¿Por qué he de elegir otro? ¿O preferirías que no llevase este anillo siempre?

—Como tú prefieras. Si te gusta, por supuesto llévalo. Pensé que te podría parecer demasiado pesado.

Realmente era un anillo grande; un rubí de forma oval sujeto con ocho puntos de oro. La parte de arriba estaba hueca y adornada con un pequeño ramillete de flores y hojas en oro fijado con diamante. El engaste era muy bonito. Christie movió la mano de un lado a otro admirando el brillo rojo, tan diferente del destello glacial de su primer anillo.

—Me gusta mucho. Gracias. Te prometo que tendré el máximo cuidado de él.

—Tienes unas manos bonitas —comentó él—. Son más las manos de una bailarina que las de una profesora de economía doméstica. Me alegro de que no te pintes las uñas ni te las dejes demasiado largas. En lo que se refiere a la boda, ¿te parece que lo arregle lo antes posible para que podamos dedicarnos a nuestro proyecto sin demora?

—Sí… sí, por supuesto. Me pregunto si se habrá despertado John ya.

—Vamos a verlo. Si está despierto, puede desayunar con nosotros.

John no sólo estaba despierto, estaba vestido y jugando a la pelota con Susie fuera de la habitación de los niños.

—Le ayudaré a lavarse la cara y las manos y a cepillarse los dientes, señora Chapman —anunció Susie dándose mucho tono.

Ash cogió a John por las axilas, le levantó en el aire y le sentó en su hombro.

—La tía Christie va a dejar de ser la señora Chapman dentro de poco —le dijo—. Se va a casar conmigo y se va a convertir en la señora Lambard.

—Mami es la señora Lambard.

Christie se puso en tensión, pero Ash replicó tranquilamente:

—Claro, y papá era el señor Lambard, como yo, porque papá y yo éramos hermanos. Nuestro papá era tu abuelo, y se llamaba Robert Lambard. Cuando la tía Christie se case conmigo, todos seremos Lambard.

—¿Podría ser yo su dama de honor, señora Chapman? —Lijo Susie, que había estado escuchando con interés—. Mi prima Emma ha sido dama de honor tres veces, pero yo nunca, ni una vez.

—Es un ofrecimiento muy bonito por tu parte, Susie. Pero va a ser una boda tranquila, no el tipo de boda donde una novia tiene dama de honor.

—Oh, qué pena. Pero llevará un encantador vestido blanco y velo, ¿no?

—Esta vez no. He estado casada antes, ya sabes, y cuando la gente se casa por segunda vez viste de forma bastante diferente.

El tema del vestido de boda de Christie surgió de nuevo media hora más tarde cuando Miranda le preguntó si se lo había pensado bien ya.

—No.

—Podrías hacer que Heike Peterson, de Studio en Church Street te diseñara un vestido. Si no, yo tengo una excelente modista que podría hacerte algo rápidamente. Creo que la mejor tienda de telas es Lolita’s, en Market Street.

—Depende cuándo vaya a ser la boda. Si es muy pronto, pienso que podría buscar algo de confección de donde salió mi vestido negro, de Galley Shop.

Más tarde, los Hathaway iban a llevar a la mayoría de los invitados a unos encuentros de boxeo que se disputaban en los Jardines Cassada. Pero Ash optó por no asistir diciendo que iba a dar a Christie su primera lección de navegación en el Sunfish.

A nadie le pareció inusual que la recién comprometida pareja prefiriera estar completamente sola, con John y otros niños bajo el cuidado del ama de llaves de Miranda.

A Christie le gustó la lección. El Sunfish era una embarcación sencilla que John sería capaz de manejar dentro de pocos años. Ash era un profesor muy paciente.

—Muy bien. Un comienzo de lo más prometedor —dijo, mientras llevaba el barco hasta la playa—. ¿Quieres que demos una vuelta en una tabla de windsurf?

—Ahora no. Voy a descansar un rato.

—¿No te importa que te abandone durante una hora?

—En absoluto.

Poco después, cogió un libro de las bien nutridas estanterías de los Hathaway, se acomodó en una hamaca y empezó a leer.

Pero ningún libro, por muy ameno que fuera, podía mantener su atención aquella tarde. Había demasiadas otras cosas en su mente. La decisión tomada de forma tan precipitada de compartir su vida con un hombre que hacía menos de un mes que conocía; el desconcertante impacto del beso; la cara de antipatía con que la había mirado Bettina cuando se enteró de la noticia; el violento silencio que se había hecho después de que alguien, sin ánimo de hacer daño, dijera, «Ya sabes lo que dicen, los calaveras reformados son los mejores maridos».

Con el libro en las rodillas, Christie miró hacia el mar y vio al hombre que pronto sería su marido deslizarse a toda velocidad por la superficie del agua en la tabla de windsurf.

«Tener responsabilidad es parte de mi negocio», le había dicho por la mañana; Y Christie tenía confianza en que, incluso si una desastrosa recesión mundial afectaba al negocio de yates de fletamiento y suponía un revés para su fortuna, Ash siempre encontraría la forma de que a John y a ella nunca les faltasen las comodidades básicas.

Sabía que de vez en cuando los huracanes afectaban a la isla. Pero no tenía ningún miedo por su seguridad en Heron’s Sound. Si el peligro amenazaba, él estaría allí; y si estaba él, ellos estarían a salvo, o lo más a salvo posible cuando las fuerzas naturales hicieran estragos.

Pensando en la Naturaleza fuera de control, dirigió sus pensamientos hacia las violentas emociones que acosan a los seres humanos: la celosa antipatía que había visto en los ojos de Bettina, y el ardiente deseo que Ash debía haber sentido por ella al principio de su aventura.

Ash le había prometido a Christie que nunca intentaría ejercer los derechos normales de un marido. Cualquiera que fueran sus otros defectos, ella apostaba por la credibilidad de sus promesas. Estaba segura de que era un hombre íntegro en asuntos de negocios y que desdeñaba mentir. Su apretón de manos al terminar el trato debía suponer el mismo compromiso que para otro hombre firmar un documento legal.

Al mismo tiempo, su reputación no sugería que fuera igualmente escrupuloso en sus relaciones con las mujeres. Incluso Miranda, cuyo afecto por él era evidente, había admitido que Ash podía ser terrible con las mujeres. Según los chismorreos que circulaban por la isla había seducido a la novia de otro hombre. Y, por mucho que él dijera, estaba claro que la ruptura con Bettina no había sido de mutuo acuerdo.

Suponiendo que en alguna ocasión en el futuro necesitase una mujer y no tuviera ninguna aventura, ¿se volvería entonces hacia ella, su esposa?

Su mente huyó de la posibilidad. No… no, él no iba a ser tan salvaje de forzar a una mujer que no lo deseaba. Siempre tendría en quien refugiarse… algún antiguo amor como Bettina… o cualquier otra «estupenda chavala nueva».

Aún seguía recostada en la hamaca cuando Ash se acercó por el jardín caminando hacia ella.

—¿Qué lees?

Le enseñó la tapa.

—Pero no he estado leyendo… simplemente soñando.

Ante su sorpresa, Ash recitó los primeros versos de «Los soñadores», de Tennyson.

Christie se acordó del comentario de Miranda de que Ash era un amante de la vida en todos los aspectos, pero no se había imaginado que la poesía estuviera entre ellos.

Hacía tiempo había sido uno de los gustos de Christie, heredado de su madre, pero no compartido por su hermana o por Mike. Los únicos versos que conocía su marido eran las letras obscenas de las canciones de rugby.

—Pareces un poco escandalizada —dijo él secamente—. ¿Te parece que hay algo de afeminado en el hecho de que a uno le guste la poesía?

—Oh, no… en absoluto —respondió ella—. Estaba simplemente sorprendida… e impresionada. Siempre me ha gustado la poesía, pero nunca he conocido a un hombre al que le gustase.

—Los mejores poetas han sido y son hombres. Puede que las mujeres lean más poesía, pero no parecen sentir la inclinación de escribir.

—No, y no sé por qué.

Una sonrisa apareció en sus labios, y le dio una explicación diciendo:

—Una de las cosas que me gustan de ti, Christie, es que no te sientes obligada a refutar cada una de las afirmaciones de ese tipo. Hay muchas mujeres por aquí que se toman toda generalización indebida como una ofensa ultrajante al sexo femenino que deben rechazar indignadas.

—Esa afirmación no me ha molestado, pero de vez en cuando sí que me ofendo. Creo que deberíamos ceñirnos a la poesía. Es un tema más inofensivo que la liberación de la mujer. ¿Te gustan los poemas modernos de igual forma que los clásicos?

—Hay un poeta americano moderno cuya obra me gusta, James Kavanaugh. Probablemente no habrás oído hablar de él. Era sacerdote, pero lo dejó. Tengo dos libros suyos; te los prestaré. Nunca he tenido una biblioteca en condiciones porque no he tenido sitio donde tenerla. Pero hay una habitación en Heron’s Sound que he pensado que podríamos convertir en biblioteca.

Comenzaron a hablar sobre la casa, un tema en el que sus opiniones estaban tan de acuerdo que Christie olvidó las dudas que le habían asaltado poco antes.

Durante la semana entre Navidad y Año Nuevo fueron varias veces a Heron’s Sound. Midieron las habitaciones y Ash elaboró un plano de la disposición al que Christie adjuntó variados apuntes y algunas páginas escritas para acordarse de sus ideas sobre la decoración.

Miranda insistió en que dejaran la casa de la colonia Turtle Creek ella y John, y se trasladaran a la de los Hathaway. Para disgusto de Miranda, no podría estar presente en la boda, ya que ella y su marido tenían el mismo día un compromiso en Florida que no podían romper y para el que tenían que partir en avión el día anterior.

En el fondo Christie se alegró de esta circunstancia. Estaba segura de que Miranda habría insistido en organizar una fiesta, y ella prefería el menor jaleo y ceremonia posibles.

Christie había pensado que se irían a Londres de inmediato, pero Ash dijo que ninguna pareja normal elegiría pasar la noche de bodas cruzando el Atlántico. Había reservado vuelo para la siguiente noche. Algunos de sus esfuerzos por esconder la auténtica naturaleza de la relación eran bastante preocupantes.

Una noche, antes de cenar, cogió un ramo de buganvillas carmesí y lo dividió en dos partes. Una la colocó detrás de la oreja de Christie. La otra la metió detrás del broche delantero de su sujetador después de desabrocharle el botón superior del vestido y abrirlo para descubrir las suaves curvas de sus pechos.

Miranda y Joss estaban presentes, y no hubo nada en el detalle que pudiera haber molestado a nadie excepto a los mirones más mojigatos. Era el acto de un hombre enamorado adornando a su amada con flores.

Pero como Ash no era un actor profesional, el hecho de que le diera tanto realismo a su papel hizo que Christie se sintiera extrañamente incómoda. Incluso el roce de sus nudillos contra la parte de arriba de sus pechos le producía un pequeño temblor por todo el cuerpo.

Ash nunca le daba el beso de buenas noches o el de buenos días, ni siquiera cuando se veían por primera o por última vez en público, y habría resultado normal hacerlo. Pero, de forma invariable, las primeras y últimas palabras que le dirigía a ella iban acompañadas de una ardiente mirada dando la impresión de que, durante el día o durante la noche él la besaría, y muy a fondo.

Sus habitaciones no estaban muy apartadas. Christie se imaginó que Miranda, una mujer de miras amplias, habría dado por supuesto que ellos ya dormirían juntos. Sin duda habría pensado que siendo ambos adultos maduros no había razón alguna para que aplazaran los placeres de los que ella y Joss disfrutaban.

Enseñó a Christie la gran habitación principal con aire acondicionado y una cama de matrimonio de dos metros de ancha.

—Tienes que pasar tu noche de bodas en esta habitación —le dijo—. Aparte de otras cosas —añadió con un guiño oculto—, será más cómoda para Ash. Estoy segura de que se le salen los pies por el extremo de la cama de invitados en la que está durmiendo ahora. En nuestra cama se puede tumbar en diagonal y estirarse realmente. A mí no me gustan las camas separadas. Me gusta dormir bien arrimada, pero antes de dormirme siempre leo o hago un poco de punto, y para eso una necesita espacio. —Christie miró atentamente hacia un cuadro para intentar esconder su rubor—. Tengo algunas sábanas negras de crespón de China —prosiguió Miranda—. A Joss no le gustan. Dice que resultan resbaladizas. Prefiere el percal. Pero la verdad es que tienen un aspecto muy atrevido y erótico. Estoy segura de que Ash dará su aprobación especialmente contigo tumbada encima de ellas. No te estaré escandalizando, ¿verdad? —añadió Miranda al notar la turbación de Christie—. A veces… —Se detuvo en seco.

—¿A veces qué? —dijo Christie como si nada.

Miranda vaciló.

—A veces tienes un aire muy ingenuo, Christie. Es parte de tu encanto en un mundo lleno de jovencitas con más experiencia de la cuenta. Francamente, si no lo supiera, nunca habría pensado que has estado casada. Habría pensado que acababas de salir de un convento. No fumas, ni dices tacos, tu conversación no es nunca escabrosa, y…

—¡Suena como si fuera una beata empedernida! —exclamó Christie.

—No, por Dios, no lo pretendía, querida. Si fueras eso, Ash no te amaría. No, me pareces muy reconfortante. La mundanería puede llegar a ser aburrida. Sólo hay un lugar donde a un hombre no le gusta que una mujer sea recatada, en la cama con él —se vio reflejada en un espejo y se detuvo con una expresión crítica—. Creo que necesito un estiramiento de cuello. Estoy empezando a tener el aspecto de una tortuga.

Para alivio de Christie empezó a hablar de la cirugía plástica.

  * * *


  El día antes de la boda coincidió con el regreso del Sunbird Dos.

Por la tarde, una vez que el grupo de viajeros se hubo marchado, Ash dio una fiesta a bordo.

Christie se había imaginado que iba a ser una despedida de soltero. Le habría hecho feliz pasarse la tarde sola, ya que John estaba en la cama y en la residencia sólo quedaba el servicio después de que se hubieran marchado los Hathaway.

Ash descartó la idea.

—Las despedidas de soltero son para jóvenes sin demasiado sentido común. No tengo intención de pasarme la noche de bodas recuperándome de una tremenda resaca. Tú tampoco querrás un novio pálido y bizco, ¿no?

Christie se rió.

—¿Has estado alguna vez pálido y bizco?

Ash se encogió de hombros.

—He hecho las tonterías normales, pero hace años.

La fiesta resultó agradable y Christie lo pasó bien.

Para entonces ya se había acostumbrado a la curiosidad que despertaba en los ojos de las personas que la veían por primera vez a ella, a la joven viuda londinense que había triunfado donde muchas otras habían fracasado.

Los hombres probablemente sacaran la conclusión de que, tras aquella fachada recatada, debía haber una mujer ardiente para que Ash renunciara a su libertad por ella. Las mujeres era más probable que pensaran que el niño tenía mucho que ver en ello y que Ash no tardaría mucho en tener otra de sus aventuras.

Cualesquiera que fueran las teorías sobre el matrimonio nadie adivinaría, ni siquiera tal vez creería si se lo contasen, que Ash le había prometido a su novia una habitación diferente en su casa y, si no un camarote distinto, sí una cama diferente cuando pasaran alguna noche a bordo de cualquiera de los dos Sunbird.

Aunque, cuando se puso a pensarlo, Christie se dio cuenta de que no había dejado claro este extremo en todos sus detalles. Cuando los dos estaban estudiando el plano que él había hecho, Ash no respondió a su sugerencia en relación a cuál iba a ser su habitación y cuál la de ella. El resto fue un acuerdo tácito basado en su juramento sobre la balsa.

Cuando a medianoche terminó la fiesta se fueron caminando hasta el aparcamiento seguidos por un coro de buenos deseos, algunos obscenos, y Ash llevó a Christie a casa.

—Pareces muy relajada esta noche. ¿No tienes los típicos nervios de las horas anteriores? —preguntó Ash cuando estaban a punto de llegar.

—Hasta ahora no, ¿y tú?

—¿Por qué iba a estar nervioso?

—Es un paso decisivo… un solterón empedernido renunciando a su libertad —señaló ella.

—¿Qué te hace pensar que era un solterón empedernido?

—¿No lo eras?

—No. Simplemente un hombre que nunca había conocido una mujer con quien quisiera casarse.

—Y tampoco la has encontrado ahora, realmente no —dijo ella en voz baja.

Ella sabía que él la estaba mirando, pero no dijo nada. ¿Qué podía decir?

El ama de llaves de Miranda les estaba esperando levantada. Ella y George, el mayordomo, estaban casados y vivían en una casa en los jardines. Tenían tres hijos mayores y estaban todos en el extranjero.

—¿Le traigo algo, señor Lambard? ¿Tal vez café?

—No, gracias, Rose. Tomaremos únicamente un poco de brandy. Gracias por cuidar de John.

—Gracias, señor. La señora Hathaway dejó la orden de que usted desayunara en la cama mañana, señora Chapman. ¿A qué hora le gustaría que se lo llevase, señora?

—Sobre las ocho, por favor, Rose. Lo tomaré en la cama si le complace a la señora Hathaway, pero estoy segura de que me despertaré temprano como de costumbre y probablemente me daré mi baño normal.

—La novia no debería ver al novio antes de la ceremonia, señora —dijo Rose seriamente.

Miranda había mencionado que, como muchos antiguanos, su ama de llaves casi nunca dejaba de ir a la iglesia los domingos. Por supuesto, Rose no suponía que Ash y Christie durmieran ya juntos.

—Dado que voy a llevar a la novia a la ceremonia tendremos que romper la tradición —dijo Ash.

Cuando Rose les dio las buenas noches, él sirvió dos copas de brandy francés.

—Bébetelo. Te ayudará a dormir —dijo, mientras ella miraba con indecisión la copa que le ofrecía; mientras la cogía, Ash levantó la suya—. Por nosotros —ambos bebieron con un brindis—. Supongo que, inevitablemente, te estarás acordando de tu primera boda y la impaciencia y la emoción que debiste sentir la noche anterior. En esta ocasión puede que no exista eso, pero cuando no hay esperanzas no puede haber desilusiones. Puede que el año que viene por estas fechas encuentres que lo que tenemos juntos es tan satisfactorio, a su forma, como un matrimonio basado en el amor romántico.

—Eso… eso espero, tanto por ti como por mí. Yo soy la que tiene más que ganar. Tú eres el que más sale perdiendo —dijo ella incómoda.

—Sólo por un lado, y muy pocas personas tienen todo lo que necesitan de la vida. Termínate el brandy en tu habitación. Yo iré a ver a John.

Ash le cogió la mano, le hizo una reverencia curiosamente formal, y le dio un suave beso en los nudillos.

—Buenas noches, Christie.

—Buenas noches.

Christie le dejó y se fue a su habitación llevándose consigo la imagen de aquel hombre alto, vestido informalmente para la fiesta de la goleta dando las buenas noches de una manera tan formal a la que iba a ser su esposa.

En el fondo del corazón le dolía que él nunca llegara a conocer la dicha de estrechar entre sus brazos a una chica a quien amara de verdad y que le amase con todo su corazón.

Ella tampoco lo experimentaría nunca, pero, de alguna forma, la pena que sentía por él era más fuerte que la resignada aceptación que ella misma sentía.

Pero tal vez Ash nunca hubiera soñado un mundo en que el amor fuera eterno, pensó mientras se disponía para acostarse.

Aunque ya era la una de la mañana, nunca había tenido menos ganas de dormir. Decidió leer un rato. Para ella no era importante el hecho de tener un aspecto radiante al día siguiente. «En el día de hoy», se corrigió a sí misma. En menos de doce horas sería la señora Lambard.

  * * *


  Christie se despertó cuando Rose entró en la habitación llevando la bandeja del desayuno y acompañada por John. El niño ya había cogido confianza con el ama de llaves y con su marido, y se iba a quedar con ellos en su casa cuando Ash y Christie se fueran de luna de miel, y hasta que regresaran los Hathaway.

—El tío Ash y yo ya hemos desayunado. Esta tarde vamos a ir a buscar conchas —anunció John subiéndose a la cama.

—¿Vamos a ir? ¡Qué divertido! —Christie no había pensado a cerca del resto del día después de la boda.

—El tío Ash y yo hemos estado dando un paseo en el barco pequeño —continuó John—. Dice que cuando sepa nadar bien tendré un pequeño barco para mí solo. Te va a enseñar a navegar, tía Christie, y luego podremos ir a buscar aventuras en su barco grande solos nosotros tres.

—Eso suena fenomenal —lijo ella, extendiendo mantequilla sobre una tostada.

Aunque su matrimonio resultara mal en cualquiera de los demás aspectos, para John iba a ser beneficioso. Eso era lo importante.

Se quedó con ella hasta que terminó de comer. Luego se fue corriendo a jugar. Christie salió de la cama y se dio una ducha.

Al final no se había comprado un vestido nuevo para la boda. Llevaba un vestido color marfil muy sencillo hecho en Hong Kong que los grandes almacenes Selfridges, en Oxford Street habían anunciado como oferta si se pedía por correo. Era un clásico que no pasaba de moda: se había llevado en los años treinta y se llevaría en los noventa. Además, llevaba unos pendientes de pequeñas perlas auténticas que habían sido de su madre y una fina cadena de oro alrededor del cuello, el último regalo de cumpleaños que le había hecho su hermana.

Ash, cuando se vieron, llevaba un traje ligero gris claro con camisa color terracota. Tenía un aspecto, como siempre, exactamente adecuado para la ocasión y él la miró mostrando su aprobación hacia ella.

Acompañados por John, y por George y Rose, que iban a ser los testigos se encaminaron hacia St. John’s. En poco más de una hora todo había acabado y regresaban de nuevo para ponerse la ropa de playa y salir a buscar conchas.

El señor y la señora Lambard. Christie miró el anillo de boda dorado al lado del de compromiso de rubís, y no podía creer que el hecho estuviera consumado. Ya no había posibilidad de volverse atrás.

Al mediodía, después de compartir una botella de champán con los dos antiguanos, se pusieron unos pantalones cortos y una camisa de playa, metieron una cesta de merienda en el coche, y se dirigieron hacia la playa.

Ash les llevó a una llamada Seaforth en la que no había nadie más que ellos con un grupo de barcos de pesca un poco más allá y una isla cercana a la costa con una casa.

—Es tan hermoso todo esto. No puedo creerme que vaya a vivir aquí —dijo Christie a la hora de comer mirando a su alrededor con un sandwich en una mano y un vaso de agua fría en la otra.

Ash estaba tumbado a su lado, apoyado en un codo.

—Todavía no has empezado a conocer la isla. Muchos de los mejores sitios están alejados de las carreteras principales, como éste, o son sólo accesibles por mar. Tardaré mucho tiempo en enseñarte todo. Te gustará explorar cosas por tu cuenta. Cuando regresemos de Londres tendremos que conseguirte un coche.

—Cuando venda el piso tendré bastante dinero. No seré un gasto demasiado grande para ti.

—No me he casado contigo por tu dinero, Christie —dijo él secamente.

  * * *


  Aquella noche Ash y Christie cenaron después de que John se fuera a la cama. Rose había preparado una comida especial, y George había puesto una mesa para dos en la terraza con una mantelería y una loza que Christie no había visto antes; un mantel circular verde claro con un ribete exquisito que hacía juego con los motivos de las servilletas, y una vajilla de porcelana francesa blanca con diminutas fresas dibujadas y los bordes dorados. La cubertería tenía los mangos color bermejo con un bonito lustre debido a la luz de las velas.

Ash estaba escuchando un disco cuando regresó Christie de la habitación de Miranda. Cuando se reunió con él Ash bajó el volumen, pero la música de Chopin siguió sonando mientras cenaban.

La cocinera de los Hathaway, que vivía en el pueblo de al lado, se había superado a sí misma. Empezaron con un consomé de naranja escarchada servido en tazas de caldo heladas adornadas con rodajas de naranja con un ligero sabor a clavo.

—No, esto es una especialidad de Granada, señora Lambard —le dijo George cuando Christie preguntó si era un plato local.

El plato principal era lubina al horno con guarnición de patatas servida con salsa verde y acompañada de vino francés seleccionado para ellos por Joss de sus bodegas.

La comida había sido lo suficientemente ligera para Christie como para no estar llena cuando apareció el pudín, un pastel de merengue de lima con crema batida. Finalmente comieron un poco de Brie con galletas. Entonces volvió a aparecer George para preguntarles si deseaban tomar café en la mesa o en el cuarto de estar.

—Dentro, por favor, George. —Ash dejó a un lado la servilleta y echó hacia atrás la silla; dio luego la vuelta a la mesa para ayudar a Christie a levantarse—. Si lo tomamos dentro, George puede recoger la mesa y terminar el servicio —dijo, explicándole su elección.

Se trasladaron a uno de los varios grupos de cómodas sillas y sofás de la enorme habitación. Muy pronto llegó el mayordomo con el café en un alto recipiente de plata. Dejó la bandeja en una mesa baja entre los dos.

—¿Leche, señora Lambard? —preguntó antes de terminar de llenar la taza de café.

—No, gracias.

Colocó la taza y el plato a su alcance, y realizó el mismo servicio para Ash. Tardó menos de cinco minutos en recoger la mesa donde habían cenado cargando todo en un carrito con ruedas. Entonces volvió a donde estaban sentados ellos.

—Si desean cualquier otra cosa, no tienen más que llamar, señor.

—Gracias, George, pero no necesitaremos nada más. Buenas noches.

—Buenas noches, señor. Buenas noches, señora.

Al poco rato estaban solos. Todavía no eran las nueve y cuarto, demasiado pronto para que dos personas que pretendían estar de luna de miel se fueran a la cama. Cuando poco después dejó de sonar la música, el silencio que siguió pareció acentuar el hecho de que estaban solos.

—¿Te apetece que pongamos más música? —preguntó Ash.

—Sí, por favor.

—¿Qué te apetece? Si es clásica, Joss probablemente lo tenga.

—¿Algo de Tchaikovsky, tal vez? —sugirió Christie.

Christie se sirvió otra taza de café preguntándose cuándo se podría excusar. Seguro que no antes de las diez. No era que estuviese cansada; sólo que aquélla era una noche difícil. Sin duda él debía ser igualmente consciente de que una pareja normal, si no ya en la cama juntos, al menos estarían intercambiando besos apasionados.

Mike le había hecho subir a la habitación en cuanto terminaron de cenar, pero no quería acordarse de aquello ahora. Era parte del pasado, no parte de su nueva vida con Ash. Él no le haría exigencias repugnantes. Con su segundo marido podía relajarse sabiendo que la noche no encerraba desilusiones terribles, sólo descanso tranquilo sola en la cama de los Hathaway.

—¿Has visto este Vogue americano? —Volvió a donde estaba sentada ella con una revista y un pesado libro tan grande como la mesa de café con «México» escrito en grandes letras en la cubierta—. George se olvidó de ofrecernos un licor. ¿Te apetece?

—¿Qué? Oh, no… creo que no, gracias.

Estaba tan absorta en un artículo sobre salud y belleza que no se dio cuenta de que el tiempo había pasado mucho más rápidamente de lo que suponía. Eran ya las diez menos cinco.

—Más bien me parece que me voy a acostar, si no te importa.

—¿Por qué no? Tendremos suerte si dormimos más de dos o tres horas en el avión mañana.

Christie dejó la revista, pero luego decidió llevársela con ella.

—Buenas noches, Ash.

Él se puso de pie.

—Espero que no sufras agorafobia en la cama de los Hathaway. La he visto. Podrían dormir seis personas en ella —dijo Ash con una mirada divertida.

—Sí, habría sido mejor que la ocuparas tú y que yo me hubiera quedado donde estaba. Bien… buenas noches —repitió Christie.

En la lujosa habitación de Miranda se quitó el vestido. Rose había dejado limpia una sección del armario que ocupaba toda la pared y la puerta totalmente abierta para indicarle que lo podía utilizar. Después de colgar el vestido y quitarse el ligero maquillaje, se dirigió al baño para ducharse.

La cama estaba abierta y el camisón encima de ella. Era un bonito y fresco camisón blanco, pero no el típico que casi todas las novias elegían para su luna de miel.

Quitándose la toalla, se metió el camisón por la cabeza y volvió al cuarto de baño a colgar la toalla y lavarse los dientes.

Estaba de nuevo en el dormitorio cepillándose el pelo cuando dieron unos golpecitos a la puerta. Daba la impresión de que podía ser Rose. Tal vez John había tenido una pesadilla y se había despertado asustado llamándola a ella.

—Adelante.

No era Rose. Era Ash. Llevaba una bata de seda azul marino que ya le había visto en el piso de Londres. Sus largas piernas morenas estaban desnudas entre el dobladillo de la bata y las zapatillas.

—¿Ocurre algo? —preguntó Christie preocupada.

Él entró y cerró la puerta.

—No, nada, Christie.

—Entonces… ¿qué quieres? —preguntó ella perpleja.

Ash caminó hacia el interior de la habitación con las manos metidas en los bolsillos de la bata.

—A ti —dijo él, muy suavemente—. Voy a hacer que tú también me desees.

Christie se quedó helada. Sus nudillos se quedaron blancos sobre el mango del cepillo al darse cuenta de lo que Ash pretendía.

—¡Pe… pero me lo prometiste… me diste tu palabra!

—Te di mi palabra de que no haría nada que no te gustase. Pero te gustará nuestra noche de bodas. No será como la noche de tu primera boda.

—No puedes… tú no harías…

Ash no se movía, pero una oscura llama ardía en sus ojos.

—Es inútil discutir con una mujer que cree que es frígida. Las palabras nunca la convencerán de que está equivocada. Sólo existe una forma de convencerte, cariño mío.


  Capítulo 10


  Ash no se movió. Durante tal vez quince segundos, Christie permaneció paralizada en la silla del tocador. El pánico la dejó helada; un pánico inconsciente y despreciable como el que debía sentir la gente al saber que iba a ser torturada.

Era el momento más espantoso que había vivido: saber que la habían traicionado, sentir que estaba completamente desvalida sin ninguna posibilidad de escapatoria. El antiguo instinto humano de conservación cobró vida de nuevo. Sabía que únicamente había una oportunidad, un sitio donde Ash no podría tocarla. Se levantó y se precipitó hacia el cuarto de baño.

Ash la cogió antes de que llegara y la colocó entre sus brazos agarrándola bien. Ella se retorcía y forcejeaba, pero en pocos instantes la tuvo inmovilizada, con las muñecas en la espalda. Con el otro brazo, Ash la apretaba contra él, de forma que sólo la seda de su bata y el fino tejido de su camisón separaban el cuerpo de Christie del calor y la fuerza del de Ash.

—Déjame… déjame —imploró ella—. Lo prometiste… oh, Dios mío, lo prometiste.

—Y mantendré mi promesa —le aseguró—. Cálmate, Christie, no voy a hacerte daño.

—¡Sí vas a hacérmelo! —gritó angustiada—. ¡Oh, cómo te detesto!

Le había creído, había confiado en él y ahora estaba a punto de violarla.

Sus venas se llenaron de terror ante la idea. Estaba al borde del histerismo, pero luchó por evitarlo.

—¡Si no me sueltas, chillaré hasta más no poder!

—No, no lo harás.

De repente Ash le sujetó la cabeza con la mano que tenía desocupada y apretó su boca contra la de ella ahogando cualquier sonido excepto un amortiguado quejido de desesperación.

Christie cerró los ojos y trató de mantener los labios fuertemente apretados, resistiendo con el cuerpo rígido. ¿Cuánto placer iba a obtener tomándola por la fuerza? Ninguno, a menos que estuviera tan harto de hacer el amor de una manera normal que la idea de tomar a una mujer contra su voluntad estimulara su apetito.

Aunque la hacía daño al sujetarla por las muñecas mientras seguía besándola, ya de forma menos violenta pero más sensual, Christie se horrorizó al darse cuenta de que aquello ya le estaba causando efecto. Sintió el extraño temblor de muslos descender el dolor por su cuerpo, el deseo de abrir los labios a los labios que se movían suavemente sobre los suyos.

Pero de repente volvió a surgir el pánico cuando Ash le soltó las muñecas y, utilizando esa mano para apretarla más contra él, le hizo sentir el duro y erguido estado del cuerpo de aquel hombre.

Christie sentía ahora lo que había sentido anteriormente. No podría soportarlo de nuevo. Con los puños apretados golpeó el pecho de Ash quitando la lengua de debajo de la suya, y peleando contra él con una desesperación que le hacía tener el doble de fuerza de lo normal.

Pero no había defensa posible contra Ash. La violencia de ella no le hacía otra cosa que no fuera gracia. Christie vio sus dientes sonrientes cuando la soltó por un instante para luego agarrarla y echarla sobre la cama.

Christie cayó de espaldas y rebotó a causa de los excelentes muelles. Por unos instantes se quedó tranquila respirando fuerte y contemplando a Ash con los ojos brillantes por las lágrimas de furia impotente.

Cuando empezó a intentar levantarse Ash se tumbó a su lado y la sujetó rodeándola con un brazo hasta agarrar su codo derecho. El otro brazo de Christie estaba atrapado debajo de él. Cuando levantó las piernas para intentar darle una patada, él la detuvo cruzando la pierna derecha sobre sus esbeltos muslos.

—¿Quién habría pensado que podías ser tan fiera? —Ash le tomaba el pelo.

Pero la mofa de su voz no se correspondía con la mirada de sus ojos que brillaban de auténtico deseo. Christie vio que su resistencia le había excitado y que dejaría de jugar con ella a poco tardar.

Cuando intentó besarla de nuevo ella apartó la cara girando el cuello todo lo que pudo para mantener la boca fuera de su alcance.

Notó los labios calientes de Ash sobre su cuello deslizándose lentamente hasta llegar al delicado hueco de detrás de su oreja. Sus dientes mordisqueaban suavemente el lóbulo. Sintió la punta de su lengua explorando su oreja, y sintió los fuertes latidos de su propio corazón, y sintió apagarse en su interior la fuerza para resistir.

—Dame tu boca, Christie.

Aquella orden en voz baja le hizo temblar.

—No… nunca… nunca —susurró manteniendo la cara apartada.

Ash soltó una risa casi imperceptible ante la inútil negativa a someterse a una conquista que ella no podría evitar.

—Lo harás —dijo él suavemente—. Lo harás. Y hay otros sitios que besar.

Con un cambio de posición repentino se colocó más abajo situando el peso de su pecho en las caderas de ella y la cara a la altura de sus pechos todavía palpitantes tras la lucha con él.

La presión de sus manos sobre los brazos extendidos de Christie era ya menor, pero ella suponía que aumentaría rápidamente si intentaba moverlos. Yacía inmóvil y desesperada mientras el aliento de Ash quemaba como el fuego a través de su ligero camisón. En lugar de mordisquear el lóbulo de su oreja encontró un lugar más sensible donde concentrar su cerco hacia el cuerpo de Christie, al menos por el momento.

Pero Christie no sintió la repugnancia esperada mientras Ash la besaba primero en uno de sus pechos suaves y temblorosos y después en el otro. Y cuando él dijo: «Demasiadas luces encendidas», y de repente se levantó y la dejó, ella se quedó inmóvil durante al menos veinte segundos sin darse mucha cuenta de que era libre, aunque no por mucho tiempo.

Cuando se percató, se puso en pie de un salto, y salió disparada hacia el cuarto de baño una vez más. Pero él la atrapó en el umbral y la situó entre sus brazos.

—Si crees que esa puerta te podría proteger, no me conoces —su voz era burlona.

Antes de que Christie supiera lo que estaba ocurriendo tenía el camisón echado hacia arriba obstaculizando sus agitados brazos y tapándole la cabeza. Luego, desnuda de cintura para abajo fue lanzada sobre la cama por segunda vez y besada como anteriormente, pero ahora sin ni tan siguiera el fino tejido entre los labios lascivos de Ash y la carne temblorosa suave como el satén que el sol no había tocado.

Sabiendo que era inútil intentar bajarse el camisón trató de sacárselo por arriba. Tumbada como estaba no resultó fácil, y tardó un buen rato en deshacerse de él. Durante este tiempo, la mano de Ash se dedicó a explorar el resto de su cuerpo hasta llegar a la parte más alta de sus muslos. Entonces Christie dio un grito.

—¡No! —Tensó todos sus músculos contra la insidiosa caricia.

—Sí —respondió con voz ronca.

Sentía el palpitar y la fuerte respiración de Ash. Sin embargo no había impaciencia en sus caricias. No sabía que un hombre pudiera palpitar con ardor tan intenso y contener su pasión a la vez. Él parecía tener un control total.

De repente, ella perdió todo el control. Empezó a temblar de los pies a la cabeza como si tuviera frío. Luego, cuando aflojó sus tensos músculos, Ash deslizó la mano entre sus piernas y su temblor se transformó en violentos escalofríos.

Sólo vagamente consciente de agarrar frenéticamente los hombros de Ash, Christie oyó sus dificultosos suspiros, y dejó de sentir vergüenza mientras su cuerpo se abandonó a las oleadas de deliciosa sensación a la que le inducían las caricias expertas de Ash.

Una y otra vez la volvió loca. Sólo cuando Christie estaba casi exhausta de placer, Ash abandonó su autodisciplina de hierro. Durante un instante, con los ojos bien abiertos a la luz de la luna, Christie le vio surgir por encima de ella. Cuando se fundieron sus cuerpos ella dio un gemido, no un gemido de dolor, sino más bien de alegría insospechada por no sentir miedo y estar dispuesta ante su posesión final.

Cuando acabó el acto, Ash la besó suavemente en la boca y ella rompió en lágrimas de alivio por dejar de estar condenada a revivir la desgracia que había conocido en otro tiempo.

Él parecía conocer el origen de su llanto y, en lugar de separarse, continuó abrazándola, y permaneció así cuando ella ya estaba tranquila y casi dormida.

  * * *


  Cuando Christie se despertó por la mañana, estaba sola. Ash no estaba en la habitación. Tampoco oyó correr el agua, o el zumbido de una máquina de afeitar eléctrica en la habitación azul oscura de Joss Hathaway, cercana a la rosa de Miranda.

Quizás Ash no utilizara máquina de afeitar eléctrica. Puede que estuviera allí dentro afeitándose tranquilamente con cuchilla. Para ser un hombre de pelo oscuro con una fuerte barba había notado sus mejillas suaves la noche anterior. Examinando su cuerpo descubrió que no tenía una sola señal, ninguna de las marcas de mordiscos y magulladuras, ninguno de los moratones que habían señalado su piel tersa y blanca durante la primera noche en la cama con Mike. Se estiró y no sintió nada de dolor. De hecho, aunque no quisiera admitirlo, nunca se había sentido mejor en su vida: descansada, fresca, animada, con todas las hormonas en su sitio.

¿De dónde había salido aquella frase?, se preguntaba. La había leído en algún sitio, pero ¿dónde?

Al incorporarse, vio que la puerta del cuarto de baño de Ash estaba abierta. Debía haber bajado a la playa a darse un chapuzón tempranero. ¿Cuánto tardaría en volver?

Se acaloró y tuvo una revulsión de sentimientos ante la idea de estar frente a él después de todo lo que le había hecho la noche anterior.

Lo mortificante no era sólo lo que él le había hecho, sino que ella había accedido y respondido. Prácticamente la había violado, aunque no de forma brutal, como un bestia. Pero eso no alteraba el hecho de que la lenta invasión de su cuerpo había sido contra su voluntad o a través de una coacción de su voluntad.

El que él fuera su marido no cambiaba nada. Él le había asegurado que no esperaba que ella durmiera con él. Había sido una treta despreciable por la que nunca podría perdonarle.

Pero, a pesar de que deseaba aborrecerle, una parte de su mente le decía: «¿Por qué Mike nunca hacía el amor así? ¿Por qué tuve que padecer toda aquella desilusionada desdicha pensando que era culpa mía, pensando que me ocurría algo espantoso?».

Era una idea desagradable: aquel placer en la cama no tenía nada que ver con las emociones, sino que era meramente una cuestión de técnica. Se negaba a aceptar que cualquier hombre con la experiencia de Ash le pudiera haber producido las mismas sensaciones desbordantes. Pero la única explicación posible…

—Buenos días. ¿Qué tal has dormido?

Ash la había sorprendido echada de lado, con la cabeza acurrucada sobre el brazo y alisando distraída con la otra mano la lustrosa seda negra de crespón de China de la sábana de abajo.

Al oír su voz, se dio la vuelta y se echó la sábana encima. Ash estaba parado en el espacio que dejaba una de las puertas de cristal que daba al patio privado donde desayunaban los Hathaway.

—Buenos días —sin contestar a su pregunta se incorporó replicando a su sonrisa burlona con una mirada de ardiente hostilidad.

La mirada de Christie pronunció más su sonrisa. Caminó hasta la cama y se sentó al borde.

—Es costumbre entre marido y mujer intercambiar un beso de buenos días, especialmente después de una noche tan grata como la pasada.

Ash abrió los brazos invitándole a que se acercara a él desde el centro de la cama donde se encontraba ella. Debía haberse quitado el bañador mojado en la playa y ahora llevaba enrollada una toalla pequeña que le cubría desde la cintura hasta la mitad del muslo.

El pecho de Christie se elevó ante la indignación.

—¿No tienes ningún remordimiento? —gritó.

—No, ninguno. ¿Debería tenerlos? —respondió Ash con tranquilidad—. Tal vez existía el pequeño riesgo de que tu declaración de que eras frígida estuviera justificada. Pero ya sabes lo que dicen: No hay mujer frígida, sino amante inepto. Y si me surgen dudas sobre una situación alguna vez, siempre estoy a favor del lema: El que se arriesga, gana. Anoche obtuvimos una victoria recíproca. No lo puedes negar. —Christie quería esconder bajo la sábana su confusión escarlata—. No, no puedes. Porque te acuerdas tan bien como yo de que cuando gritabas y gemías no era porque te estuviera haciendo daño.

—¡Cómo puedes! ¡Oh, Dios mío! —Se tapó la cara con las manos incapaz de soportar el recuerdo de aquellos momentos de total abandono.

Christie notó el movimiento del colchón. Al poco, Ash estaba a su lado cogiéndola entre sus brazos y haciéndola descubrirse la cara.

—Con veinticuatro años y tan tímida —bromeó Ash; luego la burla desapareció de sus ojos reemplazada por una curiosa expresión que Christie no acertó a comprender—. Fue como tomar a una virgen —le dijo con voz baja y vibrante—. Y no es que hable por experiencia, ya que siempre las he evitado. Pero quizás, por una vez en la vida, tenga cierto valor haber sido el primer hombre en oír los quejidos de placer que dabas anoche.

—Te odio… te odio —gritó ella—. ¡Eres repugnante… un semental repugnante!

—Si piensas así, querida, por la experiencia de anoche, tienes mucho que aprender. Tanto, que pienso que sería mejor que continuara enseñándote inmediatamente.

  * * *


  Mientras Christie estaba observando una fina grieta en el yeso del techo al menos una hora después, sin nada más en qué pensar, como alguien en profundo trance, Ash levantó la cabeza para mirarla.

Aunque era grande y amplio, Christie no estaba a disgusto. Todo su peso descansaba sobre sus propios brazos.

Con la mirada fija en la grieta se preguntaba si su cara desprendería la humedad que, poco antes, había sentido brotar de la frente, bajo los ojos, por todos lados.

Lo mismo le había ocurrido a Ash. Ella había sentido la repentina humedad de su espalda, como el momento crítico de la fiebre, cuando la alta temperatura abrasadora baja y el desasosegado delirio remite. Pero eso había sido hacía algún tiempo, desde el momento en que ella se había visto desbordada por el agotamiento emocional.

Después de estudiar su cara durante unos momentos, Ash la besó en la punta de la nariz antes de echarse a un lado para incorporarse.

—Creo que es hora de desayunar, ¿no te parece? Luego quizás otra clase práctica. Una lección de navegación —añadió afablemente—. Voy a darme una ducha, y luego prepararé el desayuno. No tardes mucho en bañarte.

Durante el desayuno descubrió que Miranda y Ash habían planeado que John pasara el día y la noche en casa de alguno de los niños que había conocido en la fiesta del día de Navidad.

—A pesar del cariño que le tengo no quiero tener un niño a la vera durante la luna de miel —dijo Ash.

Contra su voluntad, Christie se vio obligada a decir adiós a su sobrino muchas horas antes de cuando ella esperaba separarse de él. Al propio John parecía no importarle. Prometió ser un chico bueno durante todo el tiempo que ellos no estuvieran, la abrazó, abrazó a Ash y se marchó feliz con su anfitriona cuando ésta llegó a recogerle.

Ellos pasaron el resto de mañana primero en el Sunfish, y luego en el Hobie Cat. Después de comer, Ash sugirió ir en coche al Puente del Diablo, en la cara este de la isla, diciéndole que era una zona que había comprado la gente de Mill Reef y había presentado al gobierno de Antigua para que siguiera siendo un lugar de belleza natural sin estropear.

Aunque hacía un día espléndido, el movimiento de la marea de las aguas verdes y profundas de debajo del puente de piedra modelado durante siglos por los azotes del mar hizo a Christie ponerse nerviosa de forma extraña.

Ash caminó por el puente, pero ella no. Cuando estaba a medio camino, Christie sintió miedo de que el puente cediera de repente y él cayera a las aguas turbulentas.

Incluso él, que era un formidable nadador, puede que no fuera capaz de salvarse de aquella caldera de corrientes en conflicto. La idea de que las rocas laceraran su espléndido cuerpo mientras ella lo veía impotente hicieron a Christie volverse sintiendo odio hacia el lugar.

Desde allí fueron a Long Bay, que tenía un arrecife cerca de la playa en forma de luna creciente con edificios de hoteles a ambos extremos. Cuando, después de bucear durante una hora, estaban tomando algo en el bar de la playa del Hotel Long Bay, Christie se acordó de los halagos de Kate hacia la boutique del hotel.

Le preguntó a Ash si le importaba esperar mientras ella iba a echar una ojeada para comprarle a Margaret algún regalo más.

—Iré contigo, por si hay algo que me apetezca comprarte —contestó él.

La tienda estaba llena de tentaciones. Le compró a Margaret un retal para un vestido, y varios regalos pequeños para antiguas colegas a quienes esperaba ver y saludar.

Ash insistió en comprarle un par de pendientes de coral negro y una falda blanca, de noche, procedente de México, llena de pintorescos adornos. Aunque era atractiva, ella hubiera preferido no aceptar, pero la evidente determinación de Ash y la presencia de otro cliente se lo impidieron.

Era media tarde cuando regresaron a la casa de los Hathaway. Cenaron más temprano de lo normal para dejar un intervalo de tiempo antes de la comida que les pondrían en el avión.

—Voy a terminar de hacer las maletas —dijo Christie tras la cena.

Sentía la necesidad de estar un rato a solas. Estando en la habitación con Ash pensaba continuamente en cosas que él le había hecho. Al menos esa noche se libraría de hacer el amor.

Pero el alejamiento de la presencia turbadora de Ash duró menos de diez minutos. Christie había vuelto la falda mexicana del revés y estaba doblándola para que se arrugara lo menos posible cuando oyó abrirse y cerrarse la puerta detrás de ella.

Mientras estaba inclinada para meter la falda en la maleta unas manos morenas se deslizaron por debajo de sus brazos y se cerraron sobre sus pechos haciéndola ponerse derecha. Cerró los ojos mientras un beso quemaba su nuca y los dedos de Ash acariciaban su cuerpo suave.

—Puedes terminar de hacer el equipaje más tarde. Hay mucho tiempo.

Deseaba odiar aquello: el tacto de su duro cuerpo masculino que vibraba de deseo por ella, la experta seguridad con que le desabrochó la camisa sacando el tirante del sujetador de la curva del hombro para facilitar el deslizamiento de la palma de la mano entre la copa y su piel desnuda.

Pero la verdad era que no lo odiaba. Aunque su mente se rebelaba, su cuerpo ya había firmado la rendición.

—¿Nos damos nuestra primera ducha juntos? El agua caliente hace más sensible la piel.

Christie contuvo un gemido ante la idea de ponerse más sensible de lo que lo estaba en aquel momento. Estaba casi fuera de control. Le horrorizaba que, en menos de veinticuatro horas, Ash hubiera convertido a la mujer que ella creía ser en la libertina dócil y apasionada que él tenía entre sus brazos.

Movida por el asco hacia sí misma, dijo:

—¡Qué tonta fui al confiar en ti! Y no habrá sido porque no me lo advirtieron.

—¿Sí? ¿Quién? —Como siempre, daba la sensación de divertirse. Sus dedos no cesaban de acariciarla. Con la otra mano empezó a desabrocharle la falda.

—Alguien a quien no escuché en su momento. Debería haberlo hecho. Debería haber sabido que alguien que es capaz de seducir a la chica de otro hombre haría picadillo a alguien como yo.

Ash retiró la mano y dio media vuelta a Christie.

—¿A la chica de quien se supone que he seducido?

—Sus nombres eran Lucy y Roger. Supongo que ya te habrás olvidado de ella a estas alturas. Un golpe rápido, o como quiera que lo llames, en la parte de atrás del coche después del baile.

Ash le quitó las manos de los hombros y levantó las cejas de forma irónica.

—¿Tu informante fue testigo ocular, o es una suposición por tu parte? Una suposición bastante curiosa en vista de tu propia experiencia reciente de mi manera de abordar a las mujeres. Lo de anoche y lo de esta mañana no entrará dentro de la categoría que acabas de describir con esos términos completamente indecorosos, ¿verdad?

—Estoy segura de que has oído cosas peores. —Christie se ruborizó.

—Mucho peores —convino él con tono seco—. Pero preferiría no oírlo de tus labios.

—Eso no es más que un pretexto —dijo ella.

—De acuerdo: responde a mi pregunta y después te contaré los hechos a cerca de Lucy y Roger.

Ella se mordió el labio.

—No, pero probablemente yo, como esposa tuya, merezca tratamiento preferente.

—¡Otro comentario como ése y lo que te merecerás será una azotaina a la vieja usanza! —se alejó unos cuantos pasos de ella hasta una mesa donde Rose había dejado una bandeja con vasos y una botella de agua fría. Llenó los vasos y siguió hablando—. Lucy estaba prometida a Roger por dos razones: porque la familia de ella estaba a favor y porque se asustó.

—¿Se asustó? —repitió ella mientras Ash regresaba a donde estaba y ponía uno de los vasos en la mano de Christie.

—Se quedó embarazada de un hombre mayor. Él ya tenía esposa y un hijo, y no quiso saber nada de ella. No podía decírselo a su familia y no podía abortar. La única opción era Roger, pobre tonto —hizo una pausa para beber un poco de agua—. La noche de que te hablaron yo vi que ella no estaba acostumbrada a beber y llevaba camino de ponerse borracha. También vi que Roger no era un tipo que dominase la situación con habilidad. Así que la saqué del baile y la llevé al Sunbird uno donde le di un café y algunos consejos paternales. Alguien debió vernos abandonar la fiesta y advirtió a Roger de que mis intenciones eran normalmente deshonrosas. Él fue a rescatarla, por entonces bastante chispado también, de una forma muy agresiva. Se abalanzó sobre mí, yo le esquivé y cayó al suelo golpeándose la nariz. Sangraba como un cerdo —se rió, acordándose de la situación—. Él no podía regresar al baile con la camisa llena de sangre, y no estaba en condiciones de llevar a Lucy a casa. Para evitar una pelea entre ellos, le dejé a él en el bar con otro tipo que había allí, y a ella la llevé a dar un paseo por el astillero. Ella quería verlo a la luz de la luna desde Shirley Heights, y a mí me gusta subir allí en una noche estupenda, así que subimos allí. De camino se desahogó y me pidió consejo.

—¿Qué le dijiste? —preguntó Christie con curiosidad preguntándose cómo habría visto el problema de la chica.

—Que hacer a Roger cargar con el mochuelo sería complicar más las cosas. Una de dos: o tenía que ser sincera con él con la esperanza de que la quisiera tanto como decía, o tenía que enfrentarse con el hecho de criar a su hijo sola con la ayuda de su gente y del Estado. No era una chica muy animada, y uno no podía evitar sentir lástima por ella. A la pobre desgraciada la habían engañado de mala manera.

—Sí, el desgraciado que la dejó embarazada. Menudo canalla debe ser.

—Pero no sólamente él. Todas las personas que fomentan ideas vacías sobre las relaciones libres y los matrimonios abiertos, y todo eso. Hay bastantes chicas como Lucy que hacen cosas que realmente no quieren porque creen que todas las hacen, y que si no siguen al rebaño, o se las pierden o la gente se ríe de ellas —estas ideas, proviniendo de él, dejaron asombrada a Christie. Ash adivinó su reacción y continuó—. Una forma de vida que funciona para un hombre de treinta años, puede resultar desastrosa para una chica de veinte. De todas formas, Lucy y yo mantuvimos una buena charla allá arriba, y, cuando regresamos, Roger se había marchado a casa malhumorado. Así que Lucy pasó la noche en el Sunbird acompañada por un capellán de la Marina retirado y por su esposa que pasaban la Navidad aquí. Al día siguiente ella le contó la verdad a Roger. Él no lo pudo asumir y se largó a Inglaterra en el primer vuelo que pudo. Sin embargo, supe más tarde que Roger había vuelto con ella y que se iban a casar.

—¿Es posible que pueda salir bien? —dijo Christie dubitativa—. Dos personas no muy sensatas, y el hijo de otro hombre.

—Yo creo que sí. Si los dos quieren que salga bien, y se concentran en la felicidad del otro más que en la suya propia.

Ash estaba observándola muy atentamente mientras hacía este comentario.

—¿Es una forma indirecta de decir que yo debería concentrarme en tu… bienestar, incluso si entra en conflicto con el mío?

—¿Hay algún conflicto?

—Sabes que lo hay. Convinimos en cierto tipo de matrimonio, y tú has cambiado eso. Tú… me has forzado a todo esto.

—Todavía no he conocido a una mujer que quisiera que un hombre la pidiera permiso para hacer el amor con ella. Cualquier hombre que diga «¿Puedo?», va a obtener una negativa por principio —fue su seca respuesta.

—Una teoría oportuna, pero no bien fundamentada —dijo ella fríamente—. Las mujeres que te han recibido en sus camas no representan a la totalidad de las mujeres. Igual que no todos los hombres, pienso que más bien muy pocos, habrían actuado tan… a la ligera como tú.

Todavía no había bebido nada de agua del vaso que Ash le había dado; pero él se lo quitó y lo volvió a dejar junto con el suyo en la mesa. Luego se acercó de nuevo a ella. Hubo algo en la expresión de su cara que hizo a Christie retroceder un paso. Ash se detuvo a unos centímetros de ella con los brazos cruzados.

—Déjame que te aclare una cosa, Christie. No quiero oír ninguna más de estas alusiones mordaces a mi pasado. Cualquier hombre normal de mi edad ha tenido relaciones con mujeres. En mi caso siempre han sido mujeres como yo, adultas y libres. Contrariamente a los cotilleos, nunca he seducido a una chica joven ni he sido la primera persona en poner los cuernos a otro hombre. Por razones prácticas tanto como por razones morales. Las mujeres sin experiencia son compañeras poco satisfactorias, y hay tal número de divorciados por aquí que no hace necesario romper más matrimonios —hizo una pausa; tenía los labios apretados con un aspecto realmente amenazador. Descubrió que cuando estaba disgustado podía ser realmente intimidante—. Sin embargo, todo esto es cosa del pasado. Ahora tengo una esposa que caliente mi cama aunque ahora eres inexperta detecto signos de aptitudes naturales. Así que no más chismorreos de mal gusto. ¡Uno más y te escocerá ese bonito trasero! —Los ojos castaños reflejaban una sonrisa ahora—. Esta vez voy a ser indulgente, aunque tal vez tú no opines lo mismo.

—¿Qué… qué quieres decir?

Ash estiró los brazos y la llevó hacia él.

—Voy a darme el gusto de desnudarte, luego nos daremos esa ducha que he sugerido, y luego…

No acabó de enumerar sus intenciones porque su boca descendió hasta unirse a la de Christie.

  * * *


  El despegue de su avión se demoró. Debido a algunas confusiones en las reservas había más pasajeros que embarcaban en Antigua de los esperados. En consecuencia, tuvieron que descargar parte del combustible del avión para compensar el exceso de peso de la gente y de los equipajes.

Christie oyó, sin escuchar, las quejas de los turistas que regresaban a casa. Los niños estaban apenados, y todos sentían haber llegado al final de las vacaciones al sol, y regresar a la vida cotidiana en Inglaterra donde les esperaban tres meses de invierno.

Christie sabía cómo se habría sentido si hubiera estado en su pellejo con el agravante de la angustia por dejar a su sobrino allí. ¿Pero cómo se sentía ante la realidad de los hechos?

Mientras el avión se remontaba hacia la noche, y mientras esperaban que se iluminara la señal para quitarse los cinturones de seguridad y que pasara el personal del avión por los pasillos con los carritos de bebidas, Christie se preguntaba si todo lo que había ganado convirtiéndose en la señora Lambard tenía más valor que el hecho de verse forzada a someterse a la pasión del hombre que tenía al lado.

Por un lado habría sido más fácil de soportar si Ash hubiera sido como su primer marido, atento a su propia satisfacción y a obtenerla sin demora.

Pero Ash ponía empeño en asegurarse de que ella compartía su goce. Y era eso lo que, de alguna forma, hacía la situación insoportable. Al menos Mike la había amado, y se lo decía. Ash se abstenía de utilizar frases cariñosas.

Estaba empezando a creer que un acto de amor, por muy torpe y frustrante que fuera era preferible a un acto de lujuria llevado a cabo con gran virtuosismo, pero sin auténtico cariño.

Christie vio la película después de cenar porque sabía que le resultaría imposible dormir. Pero Ash, una vez que cerró los ojos, no se movió. Eso le dio la primera oportunidad, una vez que terminó la película, de estudiar su cara con detalle.

«Una cara hermosa acorde con un cuerpo hermoso», pensó ella. Con los ojos cerrados de forma que a uno no le distraía el brillo sardónico que a menudo se escondía dentro de ellos era posible valorar sus rasgos de forma tan crítica como los de una escultura. Era una cara enérgica, pronunciada y decidida.

De repente se acordó de la procedencia de la frase que a intervalos le había estado atormentando la memoria durante todo el día. Había sido en un artículo de Katherine Whitehorn, la conocida periodista y columnista. Lo había leído hacía mucho, probablemente antes de su primer matrimonio, y una frase se le había grabado en la memoria como un oscuro acontecimiento en un ordenador, y desde entonces había permanecido allí hasta aquel día por la mañana cuando se despertó.

Ni siquiera se acordaba del tema del artículo, sólo de aquella simple frase que hablaba de despertarse con todas las hormonas en su sitio tras una estupenda noche con el verdadero amor de una.

Pero Ash no era su verdadero amor.

Miró hacia su cara dormida que estaba medio girada hacia ella acentuando la alta inclinación de sus pómulos y la fuerte e inflexible línea de la mandíbula.

Entonces el repentino descubrimiento de que Ash era su amor la sobrecogió con la fuerza de un golpe. En casi todos los aspectos personificaba todo lo que ella admiraba de un hombre: era atento, competente, responsable; tenía un agudo sentido del humor y, en palabras de Miranda «una mente cultivada en el cuerpo de un hombre de acción». Era amable con las señoras y con los niños. Físicamente, era el hombre más atractivo que había conocido. Como amante sabía que era esmerado e imaginativo a la vez. ¿Qué más podía pedir una mujer de un hombre?

Sólo que la amase de la misma forma en que la deseaba.

«Pero eso no cambia nada en relación a que yo me haya enamorado de él», pensó.

Durante la siguiente hora o más, mientras volaban hacia el este, cuando ya estaba amaneciendo, permaneció sentada, inmóvil, intentando aceptar aquella nueva y sorprendente complicación de una situación ya bastante compleja de por sí.

No recordaba haberse quedado adormilada, pero debió quedarse porque la siguiente cosa que supo fue que estaban a punto de servir el desayuno, y que ya no estaba sentada vertical sino recostada sobre su marido.

Ash había quitado el brazo del asiento, y había rodeado a Christie con el suyo, y tenía la cabeza recostada sobre su ancho hombro.

—¿Cuánto tiempo llevas despierto? —preguntó ella, apartándose.

—Sobre una hora. He ido a darme un afeitado rápido antes de que la gente se aglomere en los servicios, y cuando he vuelto, parecía que no estabas muy cómoda, así que he quitado esto —volvió a dejar en su posición el brazo del asiento.

—Gracias. Espero no haberte producido muchas molestias.

Ella evitó su mirada temerosa de que él pudiera ver algún indicio de la revelación que había tenido durante la noche.

Cuando salían del avión, Christie se dio cuenta de que las sonrisas de las dos azafatas que había en la puerta de salida se hacían más animadas al ver al hombre alto de detrás de ellas. Se preguntó si él las miraría de forma apreciativa. Incluso aunque Ash estuviera enamorado de ella no podía esperar que nunca mirase una cara bonita.

«Todo eso es cosa del pasado», había dicho, refiriéndose a sus estrechas relaciones con otras mujeres.

¿Pero podía una esposa retener a un marido que no la amaba una vez que hacer el amor con ella hubiera perdido toda la novedad?


  Capítulo 11


  Había un paseo desde el avión hasta la barrera donde les inspeccionaron los pasaportes. Luego entraron a una sala de equipajes grandes donde los pasajeros de varios vuelos esperaban ver aparecer sus maletas por los varios trenes de equipaje.

—Espérame aquí —se alejó y, varios minutos después, regresó con un carrito.

Cuando aparecieron sus maletas, Ash las cogió y las sacó fácilmente de la cinta transportadora, y empujó el carrito hacia la sección de aduanas. Sólo había un par de aduaneros de servicio allí, y no mostraron ningún interés por Ash y Christie.

Al otro lado de la aduana una gran multitud de amigos y familiares esperaban para recibir a los que llegaban. Christie se imaginaba que Ash se dirigiría al metro o tal vez al autobús del aeropuerto.

Por el contrario, se quedó sorprendida al ver que iban a hacer el viaje en un coche con conductor a quien Ash le dio una dirección que no era la del piso de Christie donde ella esperaba que se alojarían, sino otra de la zona Oeste.

—¿Dónde vamos? —le preguntó ella a Ash cuando arrancaron.

El conductor había puesto una manta de lana a cuadros sobre las rodillas de Christie pero la mañana, aunque fría, era brillante y soleada, aunque el sol que lucía era pálido y suave comparado con la luz dorada de Antigua.

—He reservado uno de los apartamentos donde siempre me alojo cuando vengo a Londres. Los prefiero a un hotel, y están mejor situados que tu piso. Hay muchas tiendas cerca. Cuando quieras salir tendrás este coche a tu disposición. A la hora de la comida y hacia la hora de cerrar puede ser difícil de encontrar un taxi. Vas a tener un calendario bastante completo sin necesidad de pasar frío ni mojarte esperando un taxi.

—Eres muy considerado —dijo Christie de forma rígida.

—Mi consideración no es totalmente desinteresada. No quiero que mi esposa esté demasiado exhausta tras un día agotador de compras y no le quede ninguna energía para mí.

Ash le cogió la mano, la subió hasta sus labios y, cuando ella le miró, esbozó una sonrisa de sensualidad inequívoca.

Ruborizándose, se soltó la mano de golpe y miró rápidamente al conductor. Pero el panel de cristal entre los asientos de delante y los de detrás estaba cerrado.

La entrada a los apartamentos estaba en una de las plazas más tranquilas del distrito Mayfair. Se quedaron en el coche hasta que el conductor les anunció que ya habían llegado y alguien de los apartamentos encargados de ello les abrió la puerta de funcionamiento eléctrico.

Cuando el ascensor les dejó en el sexto piso fueron recibidos por una señora en bata a quien Ash presentó como el ama de llaves. Los acompañó hasta su apartamento seguidos por el conductor con las maletas. Ash le pidió que pasara a recogerles a las cuatro.

—Supongo que te apetecerá darte un baño después de tan incómoda noche —le dijo Ash a Christie cuando se quedaron solos—. Yo voy a comprar algo para comer y alguna bebida. Volveré dentro de unos cuarenta minutos.

Aquello era un respiro inesperado. En cuanto salió Ash y se cerró la puerta, ella dio un suspiro largo y se relajó ligeramente.

El cuarto de estar parecía pequeño comparado con las excepcionalmente espaciosas habitaciones de los Hathaway, pero estaba bien amueblado con un sofá y dos sillones, una buena alfombra, una mesa de café y lámparas y cuadros de buena calidad. Había una televisión y un teléfono de monedas.

El resto del apartamento consistía en una cocina pequeña, un cuarto de baño rosa, y un dormitorio con cama de matrimonio y mucho sitio para guardar las cosas en armarios y cajones.

Pasados mucho menos de cuarenta minutos, o al menos eso le pareció a ella, oyó la llave de Ash en la cerradura. Christie estaba en el dormitorio con una toalla de baño alrededor deshaciendo el equipaje y colgando los vestidos. De haberse dado cuenta del tiempo que había transcurrido se habría vestido antes. De todas formas, le vio que llevaba dos bolsas de papel grandes y pensó que se dedicaría a sacar el contenido dándole a ella una oportunidad de vestirse. Pero apenas tuvo tiempo de quitarse la toalla y ponerse la ropa interior antes de que Ash entrara a la habitación.

Dirigiéndose a la cabecera de la cama, Ash cogió la colcha y la apartó de las almohadas blancas y de la sábana de arriba. Al mismo tiempo, la otra mano estaba empezando a desatarse la corbata.

—¿Te vas a la cama? —le preguntó incierta después de haber cogido la toalla y habérsela puesto frente a sí.

—Sí. ¿Y tú? Creo que te vendría bien una siesta después de haber dormido tan poco anoche.

—No, de… de momento no estoy cansada.

—Estupendo, porque yo tampoco lo estoy. No pretendía dormir.

Echó a un lado la corbata y se acercó a Christie para quitarle la toalla con la que escondía su ropa interior. Ella retrocedió.

—No… por favor… ahora no.

—¿Por qué ahora no? Tenemos media hora hasta que se enfríe el vino. ¿Qué mejor cosa que hacer?

Siguió retrocediendo hasta chocar con la pared de detrás.

—No… no quiero… No tienes derecho a forzarme.

—No voy a forzarte. Sólo a persuadirte —en sus ojos brillaba una sonrisa. Christie sujetó la toalla con más fuerza; la línea de la barbilla se hizo más pronunciada mientras ella intentaba resistirse—. ¿Vas a pelear conmigo otra vez? No sé por qué. Ya no hay la menor duda de que, lejos de ser frígida, eres una chica normal de sangre caliente con todos los reflejos. Tienes un cuerpo hermoso. No tienes nada que temer.

Mientras hablaba, Ash se acercó y estiró los brazos, no para coger la toalla, sino para abrazarla y abrir el broche del sujetador.

—No… no…

Pero su protesta enojada quedó sofocada por la presión hambrienta de la boca de Ash. La besó y luego, con los labios en su mejilla, dijo, con un murmullo ronco:

—Deseas esto tanto como yo. ¿Por qué no admitirlo?

—¡Yo no… yo no! Es degradante.

Entonces él levantó la cabeza y miró hacia la cara atormentada de Christie.

—¿Degradante? ¿Por qué?

Olvidando que Ash le había desabrochado el broche, soltó la toalla, puso las palmas de sus manos en el pecho de él, y le dio un fuerte empujón que le separó un par de pasos de ella e hizo que la soltara. Pero el movimiento brusco también hizo que se le cayera el sujetador.

Mientras lo cogía, dijo enfurecida:

—Porque no nos amamos. Para mí, el sexo sin amor es una… parodia asquerosa.

—Pues no pareció darte asco anteanoche, una vez que vencí tu desgana inicial.

Un profundo sonrojo se apoderó de su cara y se extendió por el cuello.

—Si torturas a alguien —dijo en voz baja y aguijoneante—, puedes lograr que acceda a cualquier cosa. Si utilizas tu habilidad sexual sobre mí, por supuesto mi cuerpo responderá. Pero no mi mente… ni mi corazón. Nunca podrás imponerte a ellos por la fuerza.

Ash se había estado desabotonando la camisa. La sacó de los pantalones, desabotonó los puños y se la quitó, con la mirada fija en la cara de Christie.

—Al menos mis menospreciadas habilidades sexuales te han liberado de la depresión de creer que no eras normal. Pensé que te podía haber alegrado deshacerte de esa carga.

—Pero ahora tengo otra carga peor —replicó amargamente.

Vio que los ojos de Ash brillaban de ira. Se desabrochó la cremallera y se quitó los pantalones.

—Sí —dijo secamente—. Si así es como te place considerarlo, me temo que sí la tienes. Porque para mí, los encantos de tu cuerpo son mejores que todos los demás placeres de la carne. Y algún día convendrás en que lo que estamos a punto de hacer juntos no es degradante. Es un regalo de los dioses del que no pienso privarme a causa de tus escrúpulos, mi niña.

Ash estaba completamente desnudo, tan desnudo como las estatuas de los antiguos atletas griegos.

Christie tenía miedo de que, habiéndole enojado, en esta ocasión pudiera tomarla rápidamente, antes de que estuviera tan dispuesta como él.

La infelicidad de los sufrimientos del pasado, todavía en su recuerdo, le hicieron encogerse a medida que él se acercaba. Pero era un estremecimiento interior que su orgullo no iba a permitir que Ash viera.

Christie podía haber sabido que él tendría una manera mucho más sutil de castigarla que haciéndole daño. Lo primero que hizo fue rechazar el incómodo ruego de ella:

—¿Podemos cerrar las cortinas?

Ahora que Christie sabía que le amaba estaba aterrorizada de revelarlo; de que él observara su cara mientras la volvía loca con sus extremadamente expertas manos, que conocían cada una de las partes más sensibles de su cuerpo.

—No, quiero mirar de la misma forma que tocar.

Sonrió al decirlo, pero había un brillo vengativo en sus ojos que hicieron a Christie acobardarse. Su estallido de ira, y en particular la última mentira diciéndole que nunca alcanzaría su corazón, sólo había servido para alimentar la determinación de Ash a conquistarla completamente. Estaba segura de que, sin amarla, pretendía hacer que ella le amase.

Como de costumbre intentó resistirse y, como de costumbre, enseguida la redujo. No transcurrió mucho tiempo hasta que sus besos la privaron de todo pensamiento racional.

Ash mantuvo el control hasta que, aunque trató de no mostrarlo, el pulso de Christie empezó a galopar con una fiebre de excitación desesperada. Pero esta vez Ash no le dejó alcanzar la deliciosa sensación que había sentido en la isla.

De repente dejó de besarla y de acariciarla. Ella seguía con los ojos cerrados, pero notó un movimiento en la cama que le hizo sentirse decepcionada. Pensaba que él estaba dispuesto, por primera vez, a saciar su propio apetito sin el delicioso preludio que ella ya se había acostumbrado a esperar.

Ash le separó las piernas y su boca recorrió la cálida piel de uno de los morenos muslos temblorosos. Esperó a que él la penetrara y luego jadeó y dio un grito contenido.

El cuerpo de Christie se retorcía mientras intentaba agarrar con ambas manos el pelo espeso y elástico de Ash. Puede que esto le hiciera daño, pero no dejó de hacer lo que estaba haciendo.

Los hombros de Christie se hundieron sobre la cama. Se rindió a las oleadas de éxtasis.

Cuando, al momento, él se movió hacia arriba, cubriéndole el cuerpo con el suyo, las avalanchas de placer la llegaban hasta los extremos de cada uno de sus nervios. Arqueó las caderas para recibirle, y sus brazos esbeltos rodearon el cuello de Ash.

Hasta más tarde, cuando Ash fue a darse una ducha y ella se quedó sola con la cara caliente enterrada bajo la almohada, no se dio cuenta del castigo tan refinado al que él le había sometido. Inhibida como aún estaba, el acto que la había producido tanto placer le causaba ahora vergüenza.

¿Cómo había podido echarse para atrás y dejarle? ¿Cómo podría mirarle a la cara cuando regresara del cuarto de baño? ¿A qué otros vergonzosos deleites pretendía someterla?

  * * *


  A las cuatro se encaminaron hacia el piso de Christie. Ésta había telefoneado a Margaret antes de salir del apartamento, y fueron primero al piso de la señora Kelly. Le encantaron los regalos. Se alegró mucho de volver a ver a Christie y mucho más ante lo que obviamente entendió como un torbellino de amor.

Después de pasar un rato en el piso de Christie invitaron a Margaret a cenar en un restaurante italiano y luego regresaron al apartamento.

Al día siguiente Ash contactó con dos empresas internacionales de mudanzas para que fueran a darles presupuesto. Ella se pasó todo el día revisando sus pertenencias y decidiendo cuáles iba a embarcar y cuáles a regalar a Oxfamm o a cualquier otra organización caritativa.

Por la noche, Ash la llevó a oír cantar a Kiri te Kanawa en la Royal ópera House. Asistir a una actuación de la cantante cuya cara y figura eran tan hermosas como su propia voz había sido una de las ambiciones de Christie hacía tiempo. Al sentarse, comprobó que las personas de alrededor la miraban con interés. No estaba muy acostumbrada a que la miraran, y se preguntaba qué sería lo que atraía su atención. Luego cayó en la cuenta de que no era normal llevar los hombros al descubierto y lucir un moreno dorado en enero.

Después cenaron en el Arlington, un restaurante tranquilo y espacioso de color rosa donde la gente que había ido al teatro podía pedir comida hasta medianoche. Empezaron la cena con champiñones seguidos de pato asado con verdura fresca y una botella de Burgundy rojo que a Christie le pareció bastante seco. Pero obviamente a su marido le gustaba, y se bebió la mayor parte.

Fue el tipo de noche lujosa que Christie no había experimentado nunca, y el hecho de que estaba cenando con el hombre más guapo del restaurante hacía que la ocasión fuera casi perfecta.

Al día siguiente fue necesario pasar varias horas en el piso. Por la tarde visitó a antiguos colegas que estaban aún de vacaciones. No pudieron esconder su sorpresa de verla tan profundamente cambiada acompañada por un marido atractivo y con un conductor particular.

La última visita fue al director para disculparse personalmente por abandonar el colegio tan precipitadamente. Para su alivio, puesto que la decisión la había pesado en la mente, la actitud del director fue comprensiva más que agraviada.

—Siempre es molesto tener que sustituir a un miembro valioso de la plantilla, pero me alegro mucho de que después de tantas desgracias tu futuro prometa ser mucho más feliz —le dijo amablemente—. A diferencia de muchos esposos —le dijo luego a Ash—, no tendrá que sufrir un período de holocaustos y de administración inexperta de la casa, señor Lambard. Sé desde hace mucho que Christie tiene una disposición que hacía que sus alumnos la quisieran mucho, pero debo confesar, y no creo que a ella le importe que lo diga que nunca me había fijado en lo hermosa que es. Su envidiable clima y el conocido resplandor que produce el enamorarse han operado una considerable transformación. Le felicito, y les deseo mucha felicidad.

—Gracias, señor. Soy consciente de mi buena suerte —fue la agradable respuesta de su marido.

A Christie le rompía el corazón que él pareciera tan sincero, como si el suyo fuera un matrimonio hecho en el cielo, no un compañerismo práctico sustentado, pero tal vez no por mucho tiempo en su deseo físico por ella.

Aquella noche la llevó a Boulestin’s, donde las paredes revestidas de seda color albaricoque, los candelabros y los óleos del siglo dieciocho trasladaron sus pensamientos al salón de Heron’s Sound. Se preguntaba si aquel mismo color podría ser una buena elección para allí.

—Me parece que no te gustó el vino que pedí anoche. Deberías haberlo dicho —comentó Ash durante la cena viéndole dar el primer sorbo de champán.

—Sé qué vinos van bien con cada plato, pero eso no significa que tenga un paladar entendido —contestó ella.

—El vino que va bien es el que le gusta a uno. No te dejes engañar por las personas que se hacen pasar por expertas. Pocas de ellas lo son. Hoy en día pocas personas, a no ser que estén relacionados profesionalmente o tengan unas grandes cuentas de gastos, pueden permitirse el lujo de educar el paladar. Las cuentas de gastos de representación han arruinado a muchos restaurantes. Ya no tienen por qué molestarse, porque la mayoría de sus clientes no distingue comida buena de una comida mediocre, o vinos excelentes de vinos moderadamente buenos.

—Éste me sabe delicioso —dijo Christie.

—Estupendo. Quiero darte gusto.

Ash levantó su propio vaso y bebió, observando a Christie con una mirada que hizo que se encendiera su cara.

Hacía dos noches, agotada después de la noche en vela del avión, se había quedado dormida antes de que él saliera del cuarto de baño. La noche anterior, viendo que Christie estaba cansada tras haberse pasado el día ordenando el piso, Ash no había intentado hacer el amor. Pero ella creía que no dejaría pasar una tercera noche sin tocarla, y tal vez intentaba repetir las escalofriantes caricias por las que sus sentimientos estaban divididos entre una conmocionada timidez y una excitación involuntaria.

De vuelta hacia el apartamento, Ash anunció que iban a pasar el fin de semana con unos amigos en el campo, y que saldrían de Londres a las once de la mañana del día siguiente.

—Vamos a pasarlo con Hugo y Emily Ffarington. Espero que te agraden. Él es un viejo amigo. Fuimos al colegio juntos, y fue su padre, ya muerto, el que me enseñó a navegar mientras pasaba con ellos varias de mis vacaciones —le dijo—. Mañana por la noche va a haber una fiesta con cena, así que llévate algo adecuado. Es una casa vieja, pero no fría.

En el apartamento, Ash encendió la televisión, explicando que con anterioridad, viendo los programas que iba a haber por la noche, se había fijado en un documental de treinta minutos que parecía que iba a estar interesante.

—Creo que voy a ir a arreglarme las uñas —dijo Christie.

No era que el programa no le gustase, pero se alegraba de tener una oportunidad de dedicarse a aspectos de su cuidado personal a los que no quería dedicarse en presencia de él. Desde la boda no había tenido oportunidad de depilarse las piernas o de renovar el esmalte de uñas.

Si Ash iba a pasarse media hora viendo la televisión, a ella le daría tiempo a liarse con varios rituales femeninos y afrontar la visita a los amigos de Ash con la confianza de que, aunque les pudiera parecer carente de cualquier otra cosa, al menos la mujer del amigo de Ash no pudiera criticarla por la dejadez personal.

Mientras se estuvo depilando y arreglándose las cejas, mantuvo cerrada por dentro la puerta del cuarto de baño. Posteriormente decidió darse una ducha y utilizar una loción para después del baño que había comprado durante el día y que estaba en su bolso.

Cuando fue a cogerlo, oyó la voz del narrador de la televisión procedente de la otra habitación. Se preguntaba si Ash vería lo que pusieran después del documental, o si la apagaría y se reuniría con ella.

Si hacía lo último, ella tendría que posponer el pintarse las uñas hasta por la mañana. Quizás no se las pintaría. Si los Ffarington vivían en el campo, y eran personas a las que les gustaba navegar, Emily podría ser de las que vivieran una vida natural, y no estuviera a favor de los cosméticos ni de pintarse las uñas.

La misma Christie, tras cuatro años sin llevar maquillaje ni perfume, estaba muy contenta de volver a utilizarlos. Pero estaba totalmente dispuesta a modificar el maquillaje de ojos y a no pintarse las uñas si eso iba a ayudar a establecer buena relación con la esposa del mejor amigo de su marido.

Volviendo al cuarto de baño, no se preocupó de cerrar la puerta en esta ocasión. Al rato estaba bajo la ducha, girando lentamente para mojarse por todos los lados antes de cerrar el grifo mientras se enjabonaba.

Ascendiendo desde los pies, Christie se estaba enjabonando afanosamente los muslos cuando se abrió la cortina del baño, haciéndole lanzar una exclamación contenida de sorpresa.

—Pareces contenta esta noche —dijo su marido, evaluando sus mojadas formas bronceadas.

Hasta que habló él, Christie no se había dado cuenta de que había estado cantando. Ash le cogió la pastilla de jabón e hizo que Christie se volviera. Entonces le enjabonó la espalda y extendió la espuma con la otra mano.

—¿Estás contenta? —le preguntó.

—No estoy descontenta —admitió, sintiendo la presión de sus dedos largos acariciando su piel mojada.

Ash ya se había desvestido y estaba tan desnudo como ella. ¿Tenía la intención de ducharse otra vez con ella?

La última vez había tenido que retener a Christie a ducha con él por la fuerza. Ella no se había dado cuenta de que se había enamorado de él y, por el contrario, estaba completamente enfurecida porque había roto su promesa de no hacerle el amor.

Ahora, a pesar de sus protestas y su resistencia prolongada sabía en el fondo de su corazón que Ash había hecho bien en tomarla. Si no lo hubiera hecho, ella se habría pasado el resto de la vida convencida de que era frígida, y no habría conocido nunca las deliciosas sensaciones que estaban empezando a recorrer su cuerpo mientras la mano de su esposo se deslizaba por su espalda.

Ash se metió dentro de la bañera e hizo que Christie se volviera sujetándola fuerte con una mano alrededor de la cintura mientras comenzaba a enjabonarla por delante.

En esta ocasión no se puso violenta ni se resistió, sino que se sometió, sin moverse a las caricias sobre su sedoso cuerpo mojado.

—¿Es eso lo mejor que puedes decir, que no estás descontenta? —murmuró Ash poco después.

—¿Qué quieres que diga? —Su voz era jadeante y desigual; delataba su turbación interior.

Él no respondió, sino que empezó a hacer cosas con las manos que hacían imposible la resistencia pasiva. Contra su voluntad, la cabeza de Christie fue a reposar sobre el hombro de Ash y su cuerpo se relajó y respondió el diestro dominio que él tenía de los sentidos de su esposa.

Ash empezó a mordisquearle la oreja, mordiendo suavemente el lóbulo con los dientes, y besándole el cuello. Apretó a Christie contra él haciéndole sentir que la deseaba.

—Voy a abrir la ducha —su voz era ronca pero firme.

El agua caliente, ya mezclada, con una temperatura agradable, surgió como una ligera lluvia de verano y se convirtió en un diluvio tropical cuando Ash la puso a la máxima presión. Con el agua cayendo sobre el cuerpo de Christie reanudó sus caricias lentas y pacientes. Ella estaba empezando a saber que con él el amor nunca era una precipitación. Por muy ardientemente que la deseara nunca desataría su propia pasión hasta que ella estuviera temblando de placer despojada de toda inhibición.

—No, Ash… no… por favor —dijo débilmente sintiendo que empezaba a temblar.

Pero Christie no quería que parara y él, que lo sabía, ignoró su protesta entrecortada y siguió haciéndole el amor bajo la cascada de agua. No paró hasta que ella estuvo al borde del éxtasis; pero sólo para cerrar la ducha, cubrir a su esposa con cálidas toallas blancas, y llevarla hasta la habitación.

Allí, sobre la gruesa alfombra de pelo, Ash le hizo vibrar de forma tan desbordante que Christie perdió totalmente el control. Cuando, sin apenas saber lo que hacía, ella imploró en silencio un abrazo que les uniera a los dos, él le dijo con voz poco clara:

—Todavía no.

Finalmente, cuando se sintió agotada de placer, Ash le dio un breve y abstraído respiro mientras secaba su pelo mojado y pasaba la toalla por el resto del cuerpo hasta que, de forma increíble, se sintió estremecer y temblar.

De repente el autocontrol de Ash se rompió. Mientras el deleite recorría cada uno de los nervios de Christie más agudo en esta ocasión que en otras anteriores, la tomó con una urgencia ardiente y silenciosa.

Un rato después, notó vagamente que la levantaban, pero, a pesar de que eso la despertó, no abrió los ojos. En cuanto fue dejada de la cama sintió que el sueño de apoderaba de ella de nuevo como la niebla que se disipa por un momento sólo para hacerse incluso más densa.

Cuando volvió a despertarse la habitación ya no estaba completamente oscura. Era por la mañana temprano y la débil luz gris de antes del amanecer estaba empezando a filtrarse alrededor de los bordes de las cortinas.

Ash estaba tumbado muy cerca de ella con el brazo sobre el pecho de Christie. Al principio sólo se dio cuenta de que estaba a gusto y de una forma especial, en paz. Este sentimiento se asemejaba a otro que había experimentado en ocasiones después de un esfuerzo denodado: un paseo largo y vigoroso en un día de invierno, o un baño primaveral en el mar, en la costa sur de Inglaterra. Sentía todos sus músculos tonificados y relajados sin nada de tensión en ningún sitio.

Pero mientras se acordaba de la razón de aquella agradable sensación de bienestar, y de que no habían intercambiado ni una sola palabra de amor, el sosiego la abandonó. Comenzó a lamentarse por la posesiva intimidad de Ash en sus relaciones, y a avergonzarse de su propio abandono de la noche anterior.

De repente, Ash se movió sin despertarse y retiró el brazo de su cuerpo mientras se ponía boca arriba. De haber estado segura de que él la amaba, Christie se habría dado la vuelta y se habría acurrucado sobre él recostando la cabeza en su hombro y el brazo sobre su pecho liso y bronceado. Sin embargo se quedó donde estaba, satisfecha físicamente, pero tan hambrienta como siempre emocionalmente.

  * * *


  Esperando llegar a una casa de campo normal, Christie se quedó sorprendida cuando, al día siguiente, a una media hora en coche desde Londres, el coche alquilado se presentó ante unas puertas grandes e impresionantes.

El largo y bien cuidado camino tenía vallas laterales que le separaban de los terrenos de alrededor; a un lado había ovejas pastando, al otro ganado.

—Esto fue un excelente camino de olmos, pero todos fueron víctima del mal holandés, y Hugo ha tenido que replantarlo de limas —dijo Ash, señalando hacia los nuevos árboles—. En primavera, estas amplias márgenes de hierba se llenan de narcisos.

—No me advertiste de que tus amigos vivían en una casa majestuosa —dijo Christie inquieta.

—¿Cambia eso algo las cosas? No es —dijo antes de que ella pudiera responder—, lo más sobresaliente de ellos. Lo más sobresaliente es que han conseguido lo que espero que consigamos tú y yo algún día.

—¿Qué quieres decir?

Ash le dirigió una mirada enigmática.

—Muy pronto lo verás con tus propios ojos.

La casa, que ya había aparecido ante su vista, era una casa solariega isabelina. La primera impresión que le causó fue que era muy grande pero, de alguna forma, de aspecto acogedor.

Cuando se detuvo el coche, Ash salió de un salto y fue a ayudar a Christie a bajar. Les habían visto llegar. Un hombre mayor con pantalones negros y chaqueta de alpaca gris había salido a recibirles.

Ash le sonrió.

—Hola, Johnson. ¿Cómo estás?

—Muy bien, gracias, señor Lambard. Supongo que usted estará tan bien de salud como siempre, ¿no?

—Sí, gracias. —Ash se volvió hacia Christie—. Querida —sin darse cuenta de la sensación que había causado en ella aquella palabra de amor puso una mano alrededor de sus hombros y la acercó hacia él—, éste es Johnson, que lleva a cargo de la casa desde que Hugo y yo íbamos a la escuela preparatoria, y desde mucho antes en realidad. Cuarenta años, ¿no, Johnson?

—Cuarenta y dos para ser exactos, señor. Buenos días, señora —el mayordomo inclinó la cabeza hacia ella—. El señor Hugo y la señora Emily me pidieron que les expresara sus disculpas a usted y a la señora Lambard, señor. Tuvieron que salir los dos esta mañana, pero volverán muy pronto. La señora Ffarington se encuentra en el cuarto de estar esperando a que lleguen.

—Entonces subiremos a verla inmediatamente.

Cogiendo a Christie de la mano, Ash la hizo entrar en la casa. En lo alto de las escaleras la llevó por un pasillo hasta una puerta donde se paró para llamar. Luego, abriendo una de las altas hojas, dio a Christie un empujón de ánimo para que entrara a la habitación.

El interior no era lo que ella se había esperado. Era una habitación de inmensa grandiosidad en tamaño y proporción, con columnas de mármol que la dividían en tres secciones, y algunos elaborados trabajos clásicos de yesería que adornaban el techo.

El suelo estaba, sin embargo, cubierto de estera de yute, y las sillas y sofás, algunos modernos, otros del siglo dieciocho, estaban tapizados y tenían los cojines de color amarillo en todas sus tonalidades con algunas salpicaduras azul claro.

En la primera mirada que echó alrededor, Christie se fijó en una televisión, el triciclo de un niño, un caballete con un cuadro a medio pintar y las piezas de un rompecabezas todas esparcidas sobre una mesa.

Aunque parecía que no había nadie allí, una voz clara, que contenía una sonrisa, dijo:

—Mi querido Ash, ¡qué alegría verte! Tan moreno como siempre, y ahora, por fin, con tu esposa. Ven a darme un abrazo, queridísimo.

Entonces Christie vio que se acercaba rodando en una silla de ruedas de metal ligero, una mujer de rizado pelo blanco.

—Tía Diana, ¿cómo estás? —Se agachó a besarla en las dos mejillas.

—Estoy bien. Todos estamos bien. Y ésta es nuestra preciosa Christie. Bienvenida, querida. Durante mucho tiempo he tenido la esperanza de que Ash encontraría con el tiempo alguien que le hiciera tan feliz como mi nuera a mi hijo. Los conocerás a los dos muy pronto.

Extendió una mano delgada, pero a pesar de su apariencia tan frágil, el apretón fue firme.

—Mucho gusto, señora Ffarington.

Christie, normalmente poco tímida con los desconocidos, sabía que su respuesta sonaba dura. Era a causa del renovado desconcierto que le producía el hecho de que le considerasen una esposa radiantemente feliz. Pensó que el adjetivo que le había aplicado la señora Ffarington debía haber sido un cumplido por su parte, más que cualquier referencia a algo que Ash hubiera dicho en la conversación telefónica con su hijo.

Era cierto que, cuando hacían el amor, Ash solía decirle que era muy guapa, pero ella pensaba que era parte de su técnica, algo que decía a todas con las que se acostaba.

—Creo que deberías llamarme tía Diana, como hace Ash —dijo la señora Ffarington.

Mientras hablaba, se acercó hasta ellos un dogo negro al que seguían un hombre alto y una mujer. Los dos llevaban ropa de pescador sobre jerseys y pantalones de pana. El hombre era rubio, la mujer pelirroja. Les seguía con paso pausado un viejo perro labrador dorado.

—Siento mucho no haber estado aquí cuando habéis llegado, Ash —la mujer fue la primera en saludarle ofreciéndole la mejilla para recibir un beso.

Luego los dos hombres se dieron un sincero apretón de manos, y Hugo dio unas palmaditas a Ash en el hombro.

—Tienes el asqueroso buen aspecto de siempre.

Su cara no estaba pálida ni mucho menos, sino que tenía un saludable color.

Christie se quedó esperando su turno; le gustó el aspecto de aquellas personas y deseaba caerles bien.

Emily Ffarington no esperó a que Ash le presentara a su esposa.

—Christie, hola —dijo—. Como te imaginarás, soy Emily. ¡Teníamos tantas ganas de conocerte! Apenas podíamos dar crédito a nuestros oídos cuando Ash telefoneó para preguntar si podía pasarse este fin de semana, trayendo a su flamante esposa.

—Como yo habría sido el padrino por tu parte, Ash, si no hubieras realizado ya la boda, voy a insistir en el derecho de darle un beso a la novia —dijo su marido; una vez que lo hizo, esbozó una sonrisa amable dirigida a Christie—. Ash no exageró cuando nos dijo que nos esperáramos una maravilla de mujer. Como a él se le ha pasado la edad de quedarse deslumbrado por una cara bonita estoy seguro de que interiormente eres también preciosa, Christie.

—Gracias —dijo, devolviéndole la sonrisa.

—Ah, Johnson, bien hecho —fue el siguiente comentario de Hugo cuando el mayordomo se aproximó con una botella de champán en un cubo con hielo.

Enseguida cogió cada uno un vaso en la mano y su anfitrión completó la bienvenida con un brindis para que a Christie y a Ash el matrimonio les pareciera una institución tan agradable como les parecía a Emily y a él después de su experiencia de ocho años dentro de él.

Luego dijo Emily:

—Supongo que a Christie le gustará lavarse antes de la comida. Os he puesto en la habitación al final del pasillo este, Ash. ¿Le enseñas tú dónde está, o lo hago yo?

—Lo haré yo. Yo también necesito lavarme.

—Cuando estéis listos, nosotros aún estaremos aquí dentro. Habiendo una fiesta esta noche hemos pensado que con una comida ligera sería suficiente.

Ash la llevó a la habitación que les habían preparado.

—¿Le dijiste a Hugo que yo era una maravilla, o simplemente trataba de ser lisonjero? —preguntó Christie.

—Creo que «maravillosa» fue la palabra que utilicé, como realmente eres. La primera vez que te vi supe tu potencial. Cuando llevabas una semana en Antigua empezabas a parecer una persona distinta. Ahora la transformación es completa. No hay muchas flores en Inglaterra, pero, sin duda, es tu época de florecer. No hay nada como la satisfacción sexual para hacer florecer a una mujer.

—¡Oh, cállate… podría oírnos alguien! —Parecía nerviosa.

—No hay nadie que pueda vernos ni oírnos.

Ash se detuvo, la agarró contra él y la besó. Al principio todo empezó de forma juguetona, pero al rato ella sabía que Ash quería algo más que besarla.

Ella logró despegar su boca.

—Por favor, Ash… ahora no… por favor.

—No, no hay tiempo —convino a regañadientes—. Y después de comer sugerirán dar un paseo por el bosque. Tendremos que esperar hasta que subamos a cambiarnos para la cena.

Había suavizado el abrazo y ella pudo escapar.

—Puede que tú estés impaciente; yo no lo estoy —se vio provocada a decir.

En el momento de salir las palabras, deseó no haberlas dicho. Ash volvió a capturarla apretándola más hacia sí, lo que hizo que Christie sintiera el impaciente arranque de deseo de Ash hacia ella.

—Podría hacer que retiraras esa burla —dijo—. Y tú lo sabes. Podría llevarte hasta el mismo límite y dejarte allí toda la tarde. No compruebes hasta dónde puedo llegar, Christie.

Christie sabía que no se trataba de una amenaza en vano. Cuando estaba de mal humor era capaz de cualquier cosa. No le causaría ningún desconcierto hacer que llegaran tarde a comer y tomarse su tiempo para forzarla más allá de donde ella podía resistirse a él, para convertirla en víctima indefensa de su infinita habilidad y el propio desenfreno de ella.

Sería ella, y sólo ella, la que se sentaría a la mesa casi incapaz de digerir a causa de la turbación; temerosa de que cualquiera de los otros notara el grado de excitación voluptuosa a la que Ash la había llevado.

—No he querido decir eso —dijo ella apresuradamente.

Ash lanzó una risa corta y seria.

—Has querido decir eso, pero no es verdad.

La soltó y siguió andando.

El dormitorio estaba decorado en tonos de terracota, y dominado por una cama de dosel con cortinas de algodón estampadas en las cuatro esquinas, y el mismo algodón, acolchado, como cubrecama.

Les habían deshecho el equipaje, y habían colocado su cepillo y su maquillaje en el tocador que había en el ángulo de las dos paredes con ventana. La habitación, situada en un rincón, tenía vista a dos lados de la casa: una ventana daba a un gran lago, la otra a los jardines.

—Aprendí a navegar en el lago —dijo Ash con voz normal evitando el tono apasionado con que la había hablado en el pasillo.

—Supongo que Hugo es un baronet, ¿no? —dijo ella, aliviada de que el ardor de Ash hubiera remitido.

—Sí, es un título hereditario. El padre de Emily es duque, así que siempre ha sido la señora Emily, que evita la confusión de que las dos sean Señoras Ffarington. Tenía veinte años cuando Hugo se casó con ella. Es cuatro años mayor que tú.

—¿Tiene hijos?

—Tres, unos gemelos de siete, y otro más pequeño de tres, cuyo triciclo es posible que hayas visto en el cuarto de estar. Como hace buen tiempo han estado fuera toda la mañana. Les veremos en la comida.

Christie utilizó el cuarto de baño primero y, cuando salió, volviéndose a poner los anillos en la mano izquierda, Ash dijo:

—No me esperes. Encontrarás el camino de vuelta, ¿no?

—Sí, de acuerdo. Iré delante.

Cuando estaba casi llegando al cuarto de estar se detuvo a admirar un estupendo cuadro de las escenas de una batalla. Mientras estaba allí parada, a menos de tres metros de la puerta que Ash debió haber dejado parcialmente abierta, oyó a la señora Ffarington decir:

—Menuda contrariedad que venga Celia esta noche. Sé bien que era complicado hacer que no estuviera, pero no es una situación ideal: en la misma fiesta la esposa y un antiguo amor de un hombre.

—Y en especial cuando el antiguo amor es Celia, que flirteará con él de forma escandalosa —ésta era la voz de Emily.

—No recibirá ánimos por parte de él, enseguida dejará claro que aquello terminó hace mucho —ahora era Hugo el que hablaba.

—Eso lo único que hará será incitarla —respondió Emily—. Es como el propio Ash solía ser. Celia adora los desafíos. Si parece que un hombre es indiferente, no puede descansar hasta conquistarle. Yo diría que eso es lo que le atrajo a él de Christie. Ella es bastante reservada, ¿verdad?

—Sí, pero puede que sólo sea hasta que llegue a conocernos. ¿Crees que le conservará, Hugo? ¿Crees que Ash ha cambiado de verdad? —La pregunta provenía de su madre.

—No lo sé, mamá. Tal vez. Es un lado de su vida que yo nunca he comprendido bien, porque no soy de los que se les tiran las mujeres.

—¡Qué tontería! Tú eres igual de atractivo que él.

—Eres imparcial, Emmy. Ash tuvo siempre un montón de oportunidades más que yo; si les sacó el mayor partido porque tiene una naturaleza mujeriega o porque todavía no había encontrado su chica absolutamente ideal, yo sinceramente no sabría decirte. Nunca hablaba de mujeres conmigo.

—Genio y figura hasta la sepultura. Espero que me equivoque. Por lo que he visto hasta ahora, me gusta su esposa —fue el comentario que hizo su madre.

En ese momento, las voces de los niños, que venían de otra dirección hicieron a Christie darse cuenta que la conversación que había escuchado ella no la debía haber escuchado nadie que no fueran las tres personas que había en el cuarto de estar.

No tuvo tiempo de pensar en la desconocida Celia porque enseguida los tres hijos de los Ffarington y una señora de cuarenta y algún año con cara agradable aparecieron por una esquina y se acercaron a ella.

—Usted debe ser la señora Lambard. Soy Maitland, la niñera. ¿Qué tal?

Se dieron la mano y luego la niñera le presentó a los gemelos, Ranulf y Harry, y al pequeño, Duff.

Comieron alrededor de una gran mesa que había en un extremo de la enorme sala. Christie observó con agrado que los niños se comían cualquier cosa que les pusieran delante. John tenía costumbre de poner mala cara a todo excepto las comidas de lujo que su hermana había dado a su familia; pero Christie esperaba quitarle esa manía con el tiempo.

Los gemelos se metían en la conversación, pero no para hacerse notar. Duff se concentraba en la comida con algo de ayuda discreta de la niñera.

Como Ash había predicho, tras la comida su amigo propuso dar un paseo.

—Marchaos vosotros a dar un paseo, muchachos. Yo voy a enseñar a Christie la casa y los jardines —dijo Emily—. Estoy procurando no hacer más de la cuenta por el momento. Tuve dos abortos entre los gemelos y Duff, y no quiero perder a este que llevo dentro, así que un paseo tranquilo por el jardín será más beneficioso que una excursión fatigosa con ellos —le explicó más tarde a Christie cuando se quedaron a solas—. De todos modos, no les importará estar solos durante una o dos horas. Ya sabes que son casi como hermanos. Es una pena que no puedan verse más a menudo. Pero Hugo ha echado aquí sus raíces y Ash pertenece al sol —en un gesto de cordialidad impulsiva cogió a Christie del brazo en unas cuantas ocasiones—. Va a resultar incluso más bonito ir a Antigua como hacemos cada año ahora que Ash se ha casado con alguien como tú. Algunas de sus amigas eran un poco cabezas de chorlitos. Estoy deseando ver esa encantadora casa antigua que ha comprado. Qué bien te lo vas a pasar arreglándola. Al casarme con Hugo podía haberme perdido todo eso. Pero su madre es un encanto tal que insistió en que yo debía volver a arreglar todo como yo quisiera.

Habían llegado a un pasillo pequeño que llevaba hasta el jardín. Estaba adornado con impermeables viejos, chaquetas de «tweed» con coderas de cuero y gran variedad de sombreros y de calzado.

De entre la selección, Christie cogió una cazadora y un par de botas de goma verdes.

Cuando salieron de la casa, Emily continuó:

—La suegra de Diana fue la arpía más horrible; estuvo dirigiendo el cotarro hasta que murió a los noventa y tres años. Nunca hacía caso a nada que sonara a hacer cambios. Cuando Diana tuvo campo libre, ya había padecido esa espantosa enfermedad que la tiene postrada en una silla de ruedas. También mi suegro aborrecía gastarse dinero en la casa aunque gastaba mucho en la finca. Los jardines siempre han sido una gloria. Hay que ser justos con la abuela de Hugo. Era una jardinera estupenda, y trabajadora también, no como la mayoría de esa generación.

Hasta en enero era posible ver que cuando llegara la primavera los jardines estarían preciosos. Christie no tenía ni idea de que hubiera tantos arbustos y brezos que dieran flores en invierno. Vio que las viejas losas y ladrillos que utilizaban para los caminos y las viejas estatuas contribuían mucho a la belleza del lugar, y le dieron muchas ideas que se podrían adaptar para que causaran buen efecto en un jardín del Caribe.

Pero le gustó que le enseñara Emily el interior de la casa incluso más que los jardines.

—¿Has tenido alguna preparación para hacer diseño interior? —le preguntó a Emily impresionada por su sentido del color.

—No, pero mientras Hugo está absorto en el Country Life yo estudio detenidamente el House & Garden y he sacado un montón de ideas de diseñadores profesionales como David Hicks y David Mlinaric, especialista en este tipo de casas.

Hablando con Emily, contenta por la relación que había surgido entre ellas, Christie se olvidó de la preocupante conversación que había oído antes de comer.

Se acordó de ella cuando se estaba cambiando para cenar. Ash no había subido con ella como había dicho que haría. Él y Hugo habían recorrido varios kilómetros andando y habían regresado cuando las mujeres y los niños saboreaban bollos con mantequilla, mermelada de fresa casera, mantecadas y pastel.

Luego, cuando Emily sugirió que era la hora de cambiarse, Hugo dijo:

—Id vosotras primero. Tardaréis por lo menos una hora. Ash y yo podemos estar listos en diez minutos. Creo que es hora de tomar algo, Ash. ¿Qué quieres? ¿Whisky con soda?

Durante unos segundos, no muchos, Ash tornó la mirada hacia su esposa con expresión inescrutable. ¿Estaría acordándose de la conversación de antes de la comida y deliberando qué excusa poner para acompañarla?

Sin embargo, tras una breve vacilación, aceptó el ofrecimiento de un whisky con soda.

Antes de salir de Londres por la mañana, Christie había ido a Liberty’s y se había comprado una camisa roja de seda para ponérsela con la falda mexicana blanca que tenía flores rojas entre sus adornos. Se había comprado también un cinturón de cabritilla del mismo color.

Se maquilló los ojos y los labios con los cosméticos que su hermana le había regalado. Cuando Ash entró a la habitación, ella estaba vestida y preparada.

—¿Qué tal estoy? —preguntó de manera vacilante mientras él cerraba la puerta y ella se volvía después de haberse dado la última inspección en el espejo de cuerpo entero.

—Admirable —respondió él—. Pero yo me quitaría ese collar.

—Oh… sí, si crees que no queda bien.

Aunque la falda estaba bordada con colores brillantes le había dado la impresión de que la sencilla camisa de seda necesitaba algún collar del tipo que fuera.

Mientras se quitaba el collar, Ash atravesó la habitación y sacó la bolsa de viaje con correas de su parte correspondiente del armario. Luego extrajo un paquete. Después de quitar la envoltura, la arrugó y la tiró a la papelera del tocador. Luego colocó las dos cajas de cuero frente a Christie.

—Creo que esto te quedará mejor —dijo.

La caja más grande de las dos tenía una forma poco habitual, más o menos redonda con un saliente por delante y otro por detrás. Abrió la cerradura y levantó la tapa.

—¡Ash! —Se quedó boquiabierta.

Sobre el terciopelo oscuro había un collar con forma de serpiente, de la primera época victoriana. Los ojos de la serpiente eran rubís y la cabeza estaba adornada con rubís y diamantes como el corazón que había suspendido de su boca.

—¿Te gusta? —Se apoyó sobre el hombro de Christie para cogerlo y ponérselo en el cuello. La punta de la cola de la serpiente encajaba en un diminuto agujero a un lado de la cabeza. Las manos de Ash se apoyaron en el pecho de Christie para abrochar el collar.

—Es magnífico, y va perfecto con mi precioso anillo de compromiso.

—Eso es lo que me pensé cuando me fijé en él en el escaparate de Asprey’s dando el paseo esta mañana.

—¡Asprey’s! Oh, Ash, me parece desorbitado por tu parte. Gracias… muchas gracias —controló el impulso de coger una de las manos de Ash que estaban sobre sus hombros, y darle un beso.

—¿No vas a abrir la otra caja? —preguntó él después de una pausa.

—Sí, por supuesto —se había quedado paralizada ante la belleza de la joya que ahora estaba alrededor de su cuello.

La segunda caja contenía un par de pequeños pendientes de rubís. Ash mantuvo las manos sobre los hombros de ella mientras ésta los dejaba en su sitio y reiteraba las gracias.

—¿Te alegró o te decepcionó el hecho de que no subiera contigo antes? —La pregunta la cogió por sorpresa y, aunque abrió la boca para contestar, no supo qué decir; Ash movió el collar con un dedo—. Supongo que ahora no te apetece decirme que te alegraste —dijo con el tono más sardónico que pudo.

—¡Eso no es cierto! No me…

—¿No te alegraste? —Levantó la ceja con aire escéptico—. Entonces te debió decepcionar. En ese caso, esperemos que los invitados no se demoren demasiado —deslizó la mano desde el hombro hasta cubrir un pecho. En segundos, la suave caricia había producido una respuesta involuntaria que le hizo esbozar una sonrisa—. ¿Dejarás de resistirte, y se rendirá tu super ego para que pueda enseñarte algo nuevo esta noche?

—Yo… ¿no deberías empezar a cambiarte? —La voz de Christie era ya desigual; en un momento, si no paraba Ash, ella empezaría a temblar.

—Muy bien —dio una fuerte carcajada—. Te soltaré por el momento. Pero cuando termine la fiesta realizaremos ese degradante ejercicio que tu mente rechaza con el que tu cuerpo parece disfrutar.

Con esto se fue hacia el cuarto de baño y dejó a Christie disgustada y desconcertada; todo el placer que le había producido el que él le regalara las joyas se había apagado con la hostilidad de su comportamiento.


  Capítulo 12


  Cuando Christie se dirigía hacia la escalera principal para bajar al salón de la planta de abajo donde la familia y los invitados se iban a reunir se encontró con la niñera.

—Qué guapa está, señora Lambard. ¡Qué falda tan original!

—Gracias. Es mexicana. ¿Podría dar las buenas noches a los gemelos? Supongo que Duff estará dormido ya —dijo Christie intentando posponer el momento en el que tendría que ponerse la sonrisa de fiesta y conocer a quince extraños.

—Sí, Duff sí. Pero los gemelos no. Venga.

Christie se entretuvo con los niños cuanto pudo.

—Creo que se estarán preguntando abajo qué ha sido de usted, señora Lambard —dijo la niñera finalmente.

—Sí, será mejor que baje. Buenas noches.

De repente, sintiendo el deseo de poder pasarse la noche en la acogedora habitación de los niños, Christie dejó a la niñera haciendo punto frente a la televisión.

Acababa de entrar un grupo de seis personas cuando Christie llegó a la galería que iba desde lo alto de la escalera y que rodeaba tres lados del pasillo de arriba, y de la cual salían varios corredores.

Cuando se detuvo para mirar hacia abajo, las tres parejas desaparecieron de su campo de visión, pero pudo ver a Ash hablando con una mujer mayor. Al mismo tiempo el mayordomo abrió la puerta a varios invitados nuevos, dos hombres y una mujer rubia mucho más joven y sumamente atractiva que llevaba una capa de terciopelo negro con un broche reluciente. Al ver a Ash lanzó una fuerte exclamación.

—¡Querido! Qué formidable sorpresa. No me habían dicho que tú estarías aquí. Eres exactamente la persona que necesito para recuperar la moral. He estado pasando una época de lo más horrorosa, espantosa. ¿Tú qué tal? ¡Qué alegría verte!

Después del saludo tan entusiasta llevado a cabo con voz cansina y pastosa, le rodeó con los brazos y le besó en la boca.

«Celia, supongo», pensó Christie.

Mientras descendía las escaleras vio a Celia soltar a Ash y, sin dejar de sonreírle de forma radiante, desabrocharse la capa.

—¿Permítame que la ayude, señorita Dane? —dijo el mayordomo desde detrás.

—Gracias, Johnson.

Ash se estaba limpiando la pintura de labios de la boca con un pañuelo cuando vio a su esposa.

—Ah, aquí viene Christie —dijo.

—¿Christie? —Celia se volvió para ver a quién miraba Ash.

Mientras bajaba Christie las últimas escaleras, Ash le presentó a la otra mujer. Luego le dijo a Celia:

—Christie y yo estamos en Inglaterra de luna de miel. Nos hemos casado hace menos de una semana, en Antigua.

—¡Casado! ¿Tú… casado, Ash? —exclamó incrédula—. ¡Oh, querido, no puedo creerlo!

—Viendo a Christie pensé que te resultaría muy fácil de creer.

—Mucho gusto, señorita Dane. —Christie le ofreció la mano.

—Encantada. Bueno, sí, ya entiendo lo que quiere decir Ash. Eres un bombón, como solía decir mi padre —sus ojos grandes, color topacio, bordeados de largas y gruesas pestañas, seguramente postizas, evaluaron la figura y la ropa de Christie.

Celia llevaba un vestido ceñido de seda negra, de cuello alto y media manga, pero con una raja hasta medio muslo en un lado que revelaba una de sus medias negras y unos tacones de diez centímetros.

Los dos hombres que habían llegado con ella estaban conversando con la señora mayor. Celia se acordó de su presencia y les llamó.

—Peter… Leo… venid a conocer a los recién casados.

Hizo las presentaciones oportunas, Ash presentó a Christie a la mujer mayor, que era la señora Leigh, y unos minutos después todos se dirigieron al salón: Leo con Christie, Peter con la señora Leigh, y Celia agarrada del brazo de Ash.

Debería haber sido una noche deliciosa y en muchos aspectos lo fue. Todos los hombres llevaban esmoquin y camisas de gasa o de suave piqué, excepto uno, un diseñador teatral, que llevaba un polo azul marino de seda debajo de una chaqueta color esmeralda de terciopelo, y Ash, cuyo esmoquin era blanco y llevaba un chaleco rojo de seda.

El salón había sido restaurado durante la Regencia. Emily había introducido varios cómodos sofás modernos junto a los originales, y había por todos los sitios jarrones de porcelana con jacintos blancos o con encantadores ramilletes de flores de seda hechas a mano.

Era un escenario elegante para una reunión de hombres de aspecto distinguido y cortés y mujeres elegantes con figuras bien conservadas y ropa de calidad.

Emily, como Christie, llevaba una camisa y una falda; las suyas eran de crespón de China y cachemir gris claro, con un collar de perlas grandes color ámbar; llevaba el pelo recogido con un lazo en la parte de atrás.

Diana Ffarington lucía un vestido de chifón negro, con el que, al tener el cuello largo, llevaba un collar de perlas con el broche de esmeraldas y diamantes en la parte de delante. En sus demacradas manos brillaban varios anillos.

A Ash le conocían la mayoría de los demás invitados. Antes de la cena, mientras todo el mundo bebía jerez y deambulaba de un lado para otro charlando a Christie le preguntaron más de una vez cómo se habían conocido Ash y ella. Ella dedujo que parte de los invitados la habían tomado por la hija de algún individuo adinerado.

Dos de las mujeres con las que habló admiraron el collar de la serpiente. Se fijó en que ellas, en realidad como todas las mujeres allí presentes, llevaban joyas antiguas más que nuevas.

—Sí, ¿no es encantador? Me lo ha regalado mi marido esta noche —contestó, con una sonrisa algo forzada recordando la burla amarga del momento.

Era cierto que Ash le había echado un precioso piropo al bajar las escaleras, pero aún se sentía herida por sus palabras.

Cenaron en el Salón Chino. Christie se quedó sorprendida al ver que la habían situado a la derecha de Hugo. Fijándose en que Ash estaba a la derecha de Emily al otro extremo de la larga y pulida mesa, supuso que era un honor para ellos.

A la derecha de ella estaba un general de brigada retirado, y a la izquierda de Hugo, enfrente de Christie, una ceramista con el diseñador teatral. Celia Dane estaba cerca del centro de la mesa, en el mismo lado que Ash, sin posibilidad de verle o de que éste la viera.

«Una estrategia deliberada por parte de Emily», pensó Christie. Se había dado perfecta cuenta de que Celia había monopolizado a Ash durante todo el período preliminar a la cena. Tal vez hubiera sido difícil deshacerse de ella, pero no imposible para un hombre de su aplomo.

Recordando el comentario de Emily sobre su reserva, Christie hizo un gran esfuerzo por mostrarse más viva durante la cena, y se vio recompensada por las carcajadas de sus compañeros en dos ocasiones al contar anécdotas de su carrera en la enseñanza.

En varias ocasiones durante la cena se fijó en que Hugo y su esposa intercambiaban miradas. En una ocasión él levantó la copa de vino blanco en un brindis sin palabras por la excelente comida de que estaban disfrutando.

El detalle le hizo recordar a Christie el comentario de Ash en el coche antes de llegar: «Ellos han conseguido lo que espero que consigamos tú y yo algún día».

Le habría gustado creer que se había referido al calor del amor del uno hacia el otro. Pero una interpretación más realista era que lo que él admiraba era la destreza con que habían realzado la belleza de aquella vieja casa de la familia, y el grato estilo de vida del que disfrutaban en ella.

Aunque Heron’s Sound había caído en un estado de dejadez mucho más serio que el producido en aquélla por la falta de innovaciones por parte de la abuela y el padre de Hugo, no era imposible imaginar la casa de Ash con sus esplendores originales recuperados.

Johnson sirvió el café y los licores en el salón para que los criados pudieran quitar la mesa y meter la muy valiosa plata georgiana en la cámara acorazada durante la noche.

Mientras la gente se agrupaba en nuevos grupos para conversar, una mujer se acercó a Christie y le dijo:

—Soy Beatrix Browning, señora Lambard. Estoy intrigada por su falda. Creo que debe ser mexicana.

—Lo es —convino Christie con una sonrisa.

—Eso había pensado; sólo los mexicanos parecen ser capaces de combinar todos esos vivos colores sin resultar chillones. ¿Por casualidad hace usted bordados, por utilizar el término que emplean ustedes en América?

—Me temo que no. Ni tampoco soy americana.

—¿No? Oh, lo siento. Supongo que me formé esa idea porque el Caribe es ahora uno de los lugares preferidos de los americanos, creo, y también porque tiene usted el famoso aspecto de sombrerera americana.

—¿Sí? —dijo Christie asustada—. Cuénteme algo acerca del bordado, señora Browning. He estado admirando los hermosos bordados antiguos de esta casa, y sé que la señora Ffarington y Emily lo practican.

—Muchas mujeres cosen —respondió la señora Browning con una sonrisa—. Debería probar. Estoy segura de que le gustará. Mi nuera, que tiene que viajar mucho, dice que viajar en avión por el mundo sería insoportable si no fuera por la costura. Siempre la lleva consigo por si el avión se retrasa o no puede dormir en el avión por la noche.

—¿Dónde podría comprar los materiales para probar qué tal se me da?

—En Londres, en la Escuela Real de Costura en Princes Gate, o en una tienda excelente que hay en Pimlico Road. Empiece con algo pequeño como una funda para las gafas o un bolso para las monedas.

—¿Ha reconocido mi falda como mexicana porque ha visitado México? —le preguntó Christie.

—No, ojalá. Es un regalo que mi marido y yo nos estamos reservando para cuando él se retire. Ahora no tenemos realmente tiempo para salir de Europa. Cada cinco años regresamos a París, que es donde pasamos nuestra luna de miel. Allí fue donde la primavera pasada, celebrando nuestro trigésimo aniversario, caí bajo la influencia de Manuel Canovas, el diseñador de interiores francés.

—Manuel Canovas suena a nombre español.

—Y lo es. Su padre era español, pero su madre era francesa, y Manuel nació en Francia. Si va alguna vez a París debe visitar su sala de exposición. Está en la Rue de l’Abbaye, frente al palacio del Cardenal de Furstenberg. Diseña los tejidos, papeles de pared y alfombras más encantadoras; y ahora su mujer, Sophie, que diseña ropa de cama y accesorios ha abierto una boutique en la Place Furstenberg. Si yo pudiera amueblar de nuevo mi casa, sin importarme el presupuesto, no pondría otra cosa que no fueran diseños de ellos. Cuando era joven, él pasó dos años en Roma y dos en México, y fue uno de los primeros diseñadores en utilizar los colores mexicanos en Europa.

—Mi marido y yo vamos a empezar a arreglar una casa. No sin tener en cuenta el presupuesto —añadió Christie—, pero tal vez podríamos derrochar un poco en el salón. ¿Hay algún sitio en Inglaterra donde se puedan ver los diseños de monsieur Canovas, o únicamente se pueden conseguir en París?

—Estoy segura de que se pueden conseguir aquí, aunque no puedo decirle dónde. Pero una firma que puedo recomendarle para conseguir tejidos al gusto inglés es Colefax and Fowler, en la calle Brook.

—He oído hablar de ellos —asintió Christie—. Pero imagino que serán bastante caros. Siempre he apoyado la máxima de que es mejor tener muchas cortinas de tejido barato que pocas de tejido caro.

—Por supuesto —asintió la otra mujer—. Los precios que alcanzan unas cortinas de seda o terciopelo son realmente desorbitantes. Pero incluso los materiales caros no parecen nada del otro mundo si no están bien forrados y entretelados.

—Estoy de acuerdo en lo de los forros. Me parece que la entretela no sería necesaria donde vivimos —dijo Christie.

—Tal vez en los dormitorios no, pero yo lo tendría en las cortinas del salón —le aconsejó la señora Browning—. La entretela no es sólo para dar calor, ya sabe. Elimina el ruido y protege a la cortina del polvo que entra cuando se abren las ventanas.

La conversación entre ellas duró un rato, y habría absorbido toda la atención de Ghristie de no haber sido porque se dio cuenta de que Celia estaba otra vez al lado de Ash. A una mujer que se supiera amada no le importaría que las mujeres lanzaran miradas seductoras a su marido, pensaba Christie, sin prestar demasiada atención a la señora Browning. Y una esposa que tuviera escrúpulos y más tacto del que ella poseía, probablemente se acercaría y cortaría de raíz el flirteo.

Habiendo despreciado siempre los celos, Christie no estaba dispuesta a aceptar la naturaleza de sus sentimientos cuando vio a Celia ponerle la mano a Ash en el antebrazo.

«Los celos surgen de la posesividad, y tú y yo no nos poseeríamos. El nuestro sería un matrimonio de compañerismo y esfuerzos compartidos».

Desde que Ash le había dicho eso, los términos de su matrimonio habían experimentado un cambio drástico, y ahora él sí que la poseía completamente. Era mucho esperar que Christie permaneciera indiferente mientras otra mujer coqueteaba con él. Seguramente todos pensarían que era muy extraño que un recién casado se pasara tanto tiempo con una mujer con la que se sabía que había tenido una aventura amorosa.

Para su alivio, la siguiente vez que desvió la vista en aquella dirección, era Hugo, con su estilo afectadamente enfático, el que estaba hablando con Celia, Ash estaba en otra parte de la habitación con dos hombres.

Pero Christie tenía la desalentadora sensación de que Ash no había cortado definitivamente su conversación con Celia. Era más que probable que Emily o la señora Ffarington hubieran sugerido a Hugo que la interrumpiera.

Hacia la medianoche, después de que se fueran varios de los invitados, la señora Ffarington se retiró a la cama. Estar levantada hasta altas horas mermaba sus limitadas fuerzas. Pero los invitados más jóvenes, no mostraban intención alguna de dar por concluida una fiesta que bien podría continuar, le parecía a Christie, hasta altas horas y en el que se serviría más café y bebidas a los que quedaran.

A la una Christie le dijo a Emily en voz baja:

—¿Te parecería de mal gusto que me fuera a la cama? Creo que todavía sufro las consecuencias del cambio de horario —lo cual no era más que una excusa: el vuelo hacia Inglaterra no había desequilibrado tanto su pauta de dormir como el viaje a Antigua antes de Navidad.

—Por supuesto que no me importa —dijo Emily—. Deberías haberte ido antes, Christie. Tal vez Ash esté cansado también, aunque él parece ser de esas personas con una energía casi inagotable. Creo que le encontrarás en la biblioteca con Nicholas. Iban a consultar una enciclopedia para aclarar una discusión que tenían.

Sin dar las buenas noches a nadie más, Christie desapareció. En el pasillo desierto se detuvo, pensando si iba o no a buscar a su marido. Si lo hacía, ¿se lo tomaría como que significaba que quería que la acompañara para otros propósitos que no fueran dormir?

Pero si no lo hacía, Ash pensaría que era una cobarde por evitar el acto hacia el que, como bien sabía él, Christie tenía sentimientos ambivalentes de deseo y de miedo.

Al rato, sabiendo que tan cansado como estaba sería imposible dormir hasta que él subiera, se encaminó hacia la biblioteca. No le iba a decir que se iba a la cama. Simplemente presenciaría su conversación, y le dejaría la iniciativa a Ash.

Abrió despacio la pesada puerta. La biblioteca estaba casi a oscuras. Sólo había una lámpara de lectura al fondo de la habitación proyectando un haz de luz sobre una mesa llena de libros viejos.

Detrás de la mesa estaba el hombre que le habían presentado como Nicholas. En el lado más cercado estaban su marido y Celia Dane sentados cara a cara en un par de sillas de cuero de respaldo alto.

—No podría soportar estar atada. Deseo una vida libre, sin estar sujeta a un marido, unos hijos y las ciento y una monótonas tareas que la mujer todavía parece arrastrar como herencia —estaba diciendo Celia cuando Christie se detuvo en el umbral.

—Hablando de tareas, le he prometido a mi madre que mañana le cortaría un árbol. Será mejor que me vaya —dijo Nicholas—. Buenas noches, Lambard. Buenas noches, Celia.

Christie esperaba que Ash se levantara y dijera que él también pensaba que era hora de acostarse.

—Buenas noches. Espero que nos veamos la próxima vez que yo venga por aquí —fue lo único que dijo.

Nicholas se dirigió hacia la puerta, sin que los otros dos se movieran de donde estaban, por lo que Christie salió rápidamente para que no la viera.

No tuvo tiempo de subir las escaleras antes de que Nicholas saliera al pasillo. Se metió a toda prisa en la habitación de al lado de la biblioteca, que sabía que rara vez se utilizaba.

A través de una estrecha abertura, vio a Nicholas cruzar el pasillo para dar las buenas noches a sus anfitriones. En cuanto desapareció, ella salió de su escondite y subió corriendo las escaleras. Cuando llegó a la habitación estaba sin aliento, y se dejó caer en un sillón.

Se había imaginado que Celia había abandonado la fiesta con los dos hombres con los que había entrado a la casa. Pero ya estaba claro que los tres habían llegado a la puerta simplemente a la vez, y que habían viajado en coches diferentes. Bien pensado, Celia no era una mujer que dependiera de sus amigos.

Eran casi las dos cuando Christie se desvistió, se quitó el maquillaje, paseó por la habitación un rato y finalmente se metió en la cama de dosel.

Emily, la anfitriona perfecta, había colocado, o había hecho que colocaran sobre la mesilla unas galletas y un termo con agua fría.

Al rato, Christie apagó la luz y se acostó. Había echado las cortinas de tres de las ventanas y había descorrido las de la cuarta.

La luz de la luna entraba por la ventana pero no llegaba hasta la cama. El reloj de viaje que se había llevado tenía manillas de las que se veían en la oscuridad. Se echó de lado y observó cómo giraban alrededor de la esfera hasta llegar a las tres. Unos segundos después oyó las campanadas lejanas de un reloj de pared procedentes del corredor.

¿Continuaba aún la fiesta? Seguramente no. Una explicación más probable de la continuada ausencia de su marido era que Celia vivía no muy lejos de allí y le había convencido para que la acompañara a casa y regresara a pie. A pesar de lo que había hablado sobre la libertad, Celia no desdeñaría la táctica de hacerse la miedosa, y se mostraría aliviada de que un hombre fuerte la acompañara a casa por seguridad. Y una vez que le tuviera en su propio terreno…

Atormentada al imaginarse a Ash haciendo el amor con Celia mientras ella estaba sola, Christie empezó a ponerse furiosa, dominada por lo que no tuvo más remedio que admitir que eran celos.

Durante un instante se quedó adormilada, pero le despertó un pequeño ruido que reconoció como el ruido de la puerta al cerrarse. Se puso rígida, conteniendo la respiración hasta que oyó abrir la puerta del cuarto de baño y luego cerrarla. Eran las cuatro y media de la mañana.

Ash estuvo en el cuarto de baño durante poco más de cinco minutos. Luego le oyó salir y llegar hasta la cama sin hacer ruido. Christie empezó a respirar con el ritmo uniforme del que duerme.

Quienquiera que hubiera abierto la cama, había dejado el pijama de Ash encima de la almohada. Pero él no solía ponérselo.

Christie notó cómo se movía el colchón cuando él se metió en la cama. Le oyó bostezar. Poco después, Ash se quedó dormido tan profunda y tranquilamente como ella había fingido estar.

Menos de una semana casados y ya le había sido infiel. Las lágrimas cayeron por sus mejillas, pero no hizo el menor ruido al llorar.


  Capítulo 13


  Cuando se despertó por la mañana, Christie se sentía cansada y con los ojos pesados. Ash estaba dormido, tumbado boca abajo con los antebrazos bajo la almohada y la cabeza vuelta hacia su esposa. Parecía estar profundamente dormido y, sin duda, seguiría durmiendo durante varias horas.

Afortunadamente, Emily les había sugerido que se levantaran cuando les apeteciera. A Hugo, que normalmente madrugaba mucho, los domingos le gustaba quedarse en la cama leyendo los periódicos hasta que fuera hora de llevar a su madre a los oficios de la mañana en la parroquia. Él no pertenecía a ninguna convicción religiosa, pero, por su fuerte sentido del deber, asistía al oficio entero y la llevaba a casa. A veces iba Emily con ellos, pero no todas las semanas.

Saliendo de la cama a hurtadillas, Christie fue al cuarto de baño donde llenó la bañera de agua caliente. Mientras tanto, se cepilló los dientes y se peinó.

Se sentía inmensamente deprimida porque la desilusión había llegado mucho antes de lo esperado. Evidentemente, aunque Ash había transformado su actitud hacia las relaciones sexuales, Christie le había parecido una compañera sin interés. ¿Qué hacía Celia para resultarle mucho más satisfactoria?, se preguntaba.

No había hecho más que meterse en el agua cuando, ante su sorpresa, se abrió la puerta del cuarto de baño y entró Ash. Llevaba puesta la bata azul marino.

—Espero que no te importará que me afeite mientras tú te bañas, ¿no?

Ella estaba a punto de tumbarse, pero se quedó como estaba, con las rodillas subidas hasta el pecho.

—Pensé que estabas dormido.

—No, llevo media hora despierto.

No había ninguna marca de culpabilidad en la expresión de su cara antes de que se volviera hacia el lavabo y abriera la puerta de espejo del armario para sacar el cepillo de dientes y las cosas para afeitarse. Al rato se quitó la bata y se quedó desnudo; sus músculos ondulaban por la espalda al lavarse los dientes.

Christie, que había pretendido que el baño fuera relajante, empezó a enjabonarse activamente. Bajo aquellas circunstancias le molestó la intrascendente intimidad de su invasión del cuarto de baño mientras ella lo utilizaba, y se arrepintió de no haber cerrado la puerta.

Su resentimiento se acrecentó mientras se enjabonaba los brazos y las piernas con la esponja. Cuando se estaba enjuagando, su mal humor estaba a flor de piel.

De repente, vio una manera de desconcertar a Ash, para variar: acusarle por su comportamiento despreciable mucho más sutilmente que con una acusación directa.

Todos los hombres, y especialmente hombres como Ash presumían de su virilidad. Recordaba que su hermana le había hablado de un crimen pasional local, en el que una mujer había estado a punto de ser asesinada por su marido, no porque le hubiera sido infiel, sino a causa de las pullas que le lanzaba respecto a su insuficiencia como amante.

Tras la orgía con Celia, y después de dormir menos de cuatro horas, parecía poco probable que la potencia de Ash diera a basto a nuevas exigencias. Evidentemente había hecho el amor con Celia basándose en la convicción de que a su todavía tímida esposa nunca se le ocurriría invitarle a repetir el acto antes de que él hubiera recuperado fuerzas. Pero determinadas situaciones podían incitar a las personas más tímidas a tomar iniciativas valientes; ésta era una de ellas.

—¿Te dejo el agua del baño? —le preguntó—. No está sucia, y no le he echado ninguna esencia perfumada.

—No, no hay necesidad de volver a llenar la bañera. Aunque aquí en Inglaterra no hay escasez, sí es caro calentarla. La mayoría de la gente debería aprender a economizar agua. Me alegro de que tú ya tengas mentalidad ahorrativa.

Christie se levantó y cogió una toalla. Encontrándose con su mirada a través del espejo, esbozó una afable sonrisa y dijo:

—Como dices, el agua caliente es cara. Yo nunca la he malgastado.

Aunque hizo una pausa deliberada antes de envolverse en la toalla, se dio cuenta de que la mirada de Ash no se desvió hacia su cuerpo mojado, sino que volvió a centrarse en la mandíbula que estaba cubierta de crema. Eso era raro en él, y una indicación de que no tenía intenciones lujuriosas.

Christie hizo que se estaba secando hasta que, cuando pisó la estera, Ash casi había terminado de afeitarse y tenía la bañera libre.

Ash se metió al agua, mientras ella se soltaba el pelo y se quitaba la toalla. Luego se sentó en el taburete para darse crema en las piernas. El taburete estaba a los pies de la bañera, desde donde tenía una vista completa de su marido.

No miraba hacia él, y estaba segura de que él tampoco la miraba a ella. Pero si todavía no había entendido el mensaje, ella se aseguraría de que lo hiciera.

Terminó de darse crema y se levantó, apoyando una mano en la cadera.

—¿Te froto la espalda?

—Si quieres…

El tono de su voz tenía una nota de cautela. Por primera vez desde su boda, era el turno de Ash para mostrar desgana, pensó ella con ánimo de revancha. Y no era que le produjese la menor satisfacción ver confirmadas sus sospechas. Eso le hacía sentirse muy desgraciada.

Volvió a enjabonar la esponja y, encaramada en el borde de la bañera, un poco detrás de él, empezó a pasarla vigorosamente por sus anchos hombros y por la espalda. Con la otra le acariciaba la nuca al mismo tiempo, y varias veces se inclinó más y le rozó con los pechos.

A esas alturas, normalmente Ash habría mirado por encima del hombro y le hubiera lanzado una sonrisa indicando que había recibido la señal claramente, y muy pronto habría sido ella la torturada.

Pero ni se inmutó. Permaneció sentado con las largas piernas encogidas y los brazos sobre las rodillas.

De repente el deseo de humillarle forzando una situación en la que, aunque no lo reconociera con palabras, su impotencia temporal quedara clara para los dos, se transformó en una desesperación profunda. A pesar de que no era frígida, carecía del poder para retener a su marido incluso durante la corta duración de su luna de miel.

—Ya está —dijo ella apática, echando la esponja dentro del agua delante de él.

—Gracias —su tono era el de un hombre dándole las gracias a una camarera de mediana edad por servirle una taza de té.

Christie se secó las manos, y los pechos por donde se habían mojado a causa del contacto con la espalda de Ash. Mirándose vio que, irónicamente, había sido ella la que había empezado a reaccionar ante la suavidad resbaladiza de la piel morena de él.

Se dirigió al dormitorio, después de cerrar la puerta al salir. Vio la habitación a través de las lágrimas de sus ojos, y deseó volver a meterse en la cama y llorar como había llorado durante la noche.

¡Oh, Dios! ¿Qué clase de vida podrían llevar juntos si Ash le iba a ser infiel continuamente?

Con los hombros caídos cruzó la habitación hasta los cajones donde estaba su ropa interior limpia. Antes de llegar a ellos, unos brazos fuertes la levantaron en vilo, y se vio acurrucada contra el pecho de Ash. Cuando abrió la boca para protestar, él la besó como besa un hombre que espera una respuesta igualmente apasionada.

Antes de que terminara el beso y él se pusiera derecho y la sonriera, Christie estaba sobre la cama; al instante quedó claro que, lejos de estar impotente, Ash la deseaba con la mayor urgencia.

—Me ha gustado esa seducción —dijo—. Sospechaba que tenías esa cualidad, pero pensé que pasaría mucho tiempo hasta que te decidieras a seducirme —tenía la voz ronca y los ojos ardiendo de deseo—. Muévete un poco —intentó echarse a su lado; Christie se movió pero no para hacerle sitio, sino que atravesó la cama y se puso de pie de un salto por el otro lado.

—Oye, ¿a dónde vas? Vuelve aquí.

—No quiero —cogió la bata de la otomana que había a los pies de la cama y se dio prisa en taparse—. ¿Te crees que puedes ignorarme durante toda la noche, venir a la cama prácticamente por la mañana, y luego hacer lo que te dé la gana conmigo? Yo no estaba intentando seducirte. Simplemente te restregaba la espalda e intentaba por todos los medios no mostrar lo furiosa que estaba.

Ash se incorporó y puso los pies en el suelo.

—Venga ya, Christie, no he nacido ayer. Me estabas invitando a que te hiciera el amor, y lo sabes. ¿Qué es esa tontería de que te ignoré durante la pasada noche?

—No me hablaste en toda la noche.

—No fue necesario. No te dejaron sola. Se supone que un marido se separa de su esposa en una fiesta. Cuando una pareja habla entre sí, o es que están más aburridos que una ostra porque les desagrada la compañía que tienen, o no están poniendo nada de su parte como invitados.

—Desde luego la señorita Dane puso todo de su parte. Se concentró exclusivamente en ti, excepto en la cena, y porque le obligaron a hablar con otras personas.

Al principio Christie no adivinó su reacción. Los ojos de Ash se entrecerraron ligeramente. Ella pensó que estaba empezando a fruncir el entrecejo mostrando su enfado. Luego se dio cuenta de que aquello le hacía gracia; no sólo le hacía gracia, sino que le agradaba.

—Así que era eso —dijo él con voz sedosa—. Te pusiste celosa de Celia.

—Celosa no, enfadada —dijo Christie secamente—. Y creo que con toda la razón. Llegamos al acuerdo de no dar publicidad a las peculiaridades de nuestro matrimonio.

—El cual es ahora mucho menos peculiar de lo que tú habías pretendido que fuera —fue el agudo comentario de Ash—. De hecho cada vez está resultando más normal. Si te pusiste celosa por las payasadas de Celia, es que debes haberme tomado cariño, Christie.

—No estaba… ¡No estaba celosa! —dijo furiosa—. Simplemente me pareció de mal gusto por tu parte dedicar casi toda la noche a una mujer que en el pasado fue tu amante, cuando estás de luna de miel con otra persona.

—¿Quién te contó eso sobre Celia? Estoy seguro de que Emily no.

—No me lo dijo nadie. Era obvio por la forma en que te besó y por tu reputación. Sí, sé que me advertiste que no sacara nunca a colación tu pasado. Pero también me aseguraste que era pasado. Anoche no parecía que lo fuera.

—Eso son tonterías —le dijo rotundamente—. En realidad, una esposa con un poco más de sentido común habría acudido a rescatarme. No es nada fácil para un hombre evitar las garras de una devoradora de hombres totalmente decidida, sin resultar grosero. Finalmente fue Hugo quien la separó.

—¿Estás diciendo que nunca fue tu amante? No me lo creo.

—Creo que el término amante remite a un tipo distinto de relación de lo que fue una tontería muy breve con ella hace cinco años.

—Y tu tontería incluso más breve con ella anoche. —Christie continuó, de forma temerosa—. Yo estaba despierta cuando entraste sigilosamente en la habitación a las cuatro y media de la mañana. Cuando fui a decirte que me iba a la cama, ella y tú estabais solos en la biblioteca. No soy tonta, Ash.

—¿Crees que permití que Celia me sedujera… aquí, en esta casa, después de la fiesta?

—Si no aquí, sí tal vez en su casa.

Durante unos momentos él se quedó callado. Finalmente, dijo con voz muy suave:

—No confías en mí lo más mínimo, ¿verdad?

—En ciertos aspectos, no.

—¿Me creerías si lo negara?

—No lo has negado.

—Ni tengo la menor intención —se levantó y empezó a moverse alrededor de la cama; ella retrocedió alarmada por el centelleo de sus ojos—. Las palabras no demuestran nada. Pero hay cierta manera de convencerte de que no lo estoy haciendo con ninguna otra.

—¿Qué… qué quieres decir?

—Tendremos que hacer el amor más a menudo, tan a menudo como sea necesario para que estés segura. Empezaremos ahora mismo.

—¡No! —retrocedió.

—Sí —la estaba cercando, haciéndola meterse en un rincón del que sólo podía escapar atravesando la cama.

Christie, normalmente cuidadosa con las cosas que no eran suyas, pero en ese momento inconsciente de todo que no fuera la expresión amenazadora de los ojos de Ash, dio un salto impetuoso sobre la cama, pero Ash la aplacó por las piernas.

Luego, él se tiró de lleno sobre ella, y sintió sus labios sobre la nuca, y sus manos deslizándose por debajo buscando los pechos mientras estaba atrapada sin aliento bajo aquel cuerpo duro y deseoso.

Christie se retorcía violenta pero inútilmente. Cuando cesaron sus esfuerzos, Ash se despegó y le dio la vuelta: se le había abierto la parte delantera de la bata por encima y por debajo del cinturón, que estaba suelto. Cuando intentó cogerlo y taparse él se abalanzó sobre ella de nuevo arrodillándose durante un instante entre sus muslos con los brazos tensos preparándose para el ataque.

Por primera vez, Ash no se demoró, sino que la tomó con una urgencia feroz. Después, calmado y relajado, le hizo el amor suave y pacientemente hasta que el cuerpo de Christie se arqueó en el voluptuoso arrebato final. Con un suspiro largo y tembloroso, se quedó tranquila y, agotada, dejó que el sueño se apoderara de ella.

  * * *


  Quedó demostrado de forma concluyente que había sido un error la idea de Christie de que descansar durante pocas horas no habría sido suficiente para que Ash hubiera recuperado su mermada virilidad tras hacer el amor con Celia. Ash la despertó a besos y, después de hacerle el amor, dijo:

—Tal vez eso liberará tu mente durante el resto del día —ella se acobardó ante el tono burlón—. Creo que es hora de que nos levantemos —comentó luego.

Cuando él se levantó, Christie vio que era casi mediodía. Ash se vistió primero y esperó hasta que ella estuvo lista. Luego salieron de la habitación en silencio. Christie no pudo evitar sentirse avergonzada por aparecer tan tarde. Tenía la esperanza de que Emily hubiera ido a la iglesia con los otros, y de que no hubiera regresado nadie todavía. Así no tendría por qué saber que ella y Ash habían estado en la cama hasta tan tarde.

Ni la esposa de Hugo ni su madre estaban en el cuarto, pero estaba él tomándose un café.

—Espero que te sientas tan frágil como yo, Ash. Deberías estarlo. Bebiste mucho más que yo de ese destroza —barrigas ruinoso. No sé por qué no tomé whisky.

—¡Destroza-barrigas! Era un excelente ron de solera que ha madurado durante algo así como veinte años —contestó Ash.

—Tengo que reconocer que anoche entraba muy bien, pero esta mañana, ¡oh, Dios! Menudo dolor de cabeza. Supongo que la falta de sueño no ayudará. ¿Te hizo Christie pasarlas moradas cuando llegaste a la cama tambaleándote y apestando a ron y a cebollas crudas?

—No tomé cebollas, tú sí. Sólo tomé un sandwich con queso.

—Y supongo que tu esposa no se atreve todavía a montarte una bronca cuando te portas mal —dijo Hugo—. La mía no. Decir que Emmy estaba enfadada es un eufemismo. Me parece que fue sobre todo por las cebollas. Cuando está embarazada, no las aguanta.

—Lo he oído, borrachuzo —dijo Emily metiendo la silla de ruedas de su suegra en la habitación—. Buenos días, Christie. ¿Olía tu amado tan asquerosamente como el mío cuando estos dos malvados llegaron por fin a la cama dando tumbos? ¡Ron y cebolla cruda! ¡Uf qué repugnante combinación! Y qué sacrilegio, también, después de darnos un festín como los reyes anteriormente.

—Sí, querida, pero eso fue siete horas antes. A las tres y media de la mañana, a uno le entra un poco de hambre —puntualizó Hugo.

—Te he perdonado, de veras. Hasta puedes besarme en la mejilla, por favor, para mayor seguridad —añadió ella con un guiño cariñoso.

Hugo le dio un pequeño beso y dejó su brazo sobre los hombros de su mujer. Fijándose en la expresión de Christie, dijo:

—Christie parece escandalizada. Tal vez piense que estábamos borrachos de verdad. Te puedo asegurar que no lo estábamos —la sonreía—. Simplemente genial. ¿No es así, Ash?

—Efectivamente. Si la desperté, no me lo hizo saber. Pero como has señalado tú, Hugo, una recién casada tiende a pasar por alto los defectos de su marido y a pensar durante unos cuantos meses al menos que él no puede hacer nada malo.

Al hacer este comentario, Ash miró a sus amigos, no a ella, aunque Christie sabía que iba dirigido a ella por estar tan dispuesta a desconfiar de él.

Aun así, ella no podía descartar la posibilidad de que los dos hombres estuvieran de acuerdo. No era extraño que los amigos se toleraran los pecadillos, pero sería impensable que Hugo traicionara la confianza de Emily. Era posible que él deplorara la conducta de Ash, pero estuviera dispuesto a taparle simplemente para no herir los sentimientos de su esposa.

—Me fui pronto a la cama —dijo ella—. ¿A qué hora terminó la fiesta?

—Alrededor de la una y media —dijo Emily—. La última en marcharse fue nuestra mujer fatal local, Celia. Siempre aguanta hasta última hora, especialmente ahora que está sin compañía. Sé que es un poco malicioso decirlo, pero me parece que va a tener problemas de aquí en adelante para encontrar amantes atractivos. A los veinticinco era una belleza espectacular, pero ahora que anda cerca de los treinta y cinco, el lustre está empezando a desaparecer. De todas formas, después de oír sus problemas, la mandé a casa a la fuerza, hice té, y dejé charlando a estos dos elementos. Y Dios sabe de lo que hablarían tanto tiempo.

—Del futuro, sobre todo —dijo Hugo—. Ahora que Ash tiene una casa y una familia, él está igualmente preocupado por el futuro. Aunque siempre has estado interesado en hacer dinero, ¿verdad, viejo amigo?

La charla se orientó después hacia la inflación mundial, y no se cambió de tema hasta la hora de la comida.

  * * *


  Cuando a la mañana siguiente llegó el coche a recoger a Ash y a Christie, Emily se marchó con ellos. Era propietaria de una pequeña casa en Chelsea que, siendo en origen unas caballerizas, se había convertido en una casa de paso. Había sido un regalo de boda de su padre, cuyos antepasados habían sido propietarios de media Belgravia, la zona que sucedió a Mayfair como la zona residencial más de moda de Londres.

Emily y Hugo utilizaban aquella casa más o menos una vez al mes para ir de compras y al teatro, y más a menudo en época de acontecimientos como la Exposición de Flores de Chelsea y las bodas de Londres. Emily le regañó a Ash por no haberles pedido la casa para su luna de miel.

Durante el resto del día y todo el día siguiente, Christie y ella fueron de compras juntas. Christie nunca había tenido tiempo o dinero para ir de compras a la zona del West End londinense, pero Emily conocía los mejores sitios de las calles Sloane, Walton y Ebury.

Era una guía inestimable de las tiendas frecuentadas por los propietarios de las mejores casas de campo de Londres, grandes y pequeñas; y Christie sabía que era el estilo de esas personas el que debía emular ella para conseguir la atmósfera adecuada en Heron’s Sound. Afortunadamente, su gusto ya se inclinaba en esa dirección. Dudaba si Ash se habría casado con ella de no haberlo tenido. Él era demasiado realista para casarse con alguien cuyo gusto defiriese drásticamente del suyo.

Mientras ellas estaban ocupadas comprando, Ash tenía cosas que hacer. Entre otras, echar un vistazo a las facilidades que ofrecía uno de los clubes de Londres, el St. Jame’s, que tenía a las estrellas de cine Roger Moore, Michael Caine y Liza Minelli en su comité bajo la presidencia del actor John Mills.

Ash pensó que el club, bien situado en Park Place, un tranquilo callejón sin salida que arrancaba de la calle St. Jame’s, sería incluso más adecuado para ellos que el bloque de apartamentos en el que estaban.

Al segundo día de estar Emily en Londres, él arregló todo para que cenaran allí, y después les enseñaron una de las «suites» con aire acondicionado y uno de los quince estudios con entoldados de tela en el techo y mobiliario italiano a la moda.

Cuando Emily ya había regresado al campo, y Christie iba a comprar sola, había intervalos durante el día en que una pausa para tomar café o comer, le dejaba tiempo para meditar sobre su matrimonio y su marido.

No había olvidado la satisfacción que mostraban los ojos de Ash al decir: «Si te pusiste celosa por las payasadas de Celia, es que debes haberme tomado cariño, Christie». Tampoco había olvidado las observaciones de Emily: «Ella es como el propio Ash solía ser. Celia adora los desafíos. Si parece que un hombre es indiferente, no puede descansar hasta conquistarle. Yo diría que eso es lo que le atrajo de Christie. Ella es bastante reservada, ¿verdad?».

Cuando más pensaba en ello, más se convencía de que la única manera de conservar a su marido era responder con entusiasmo cuando él le hacía el amor, y, por el contrario, ser un poco fría y un poco reservada en todos los demás momentos.

Un día fueron juntos a una mansión fuera de Londres. El objeto de la expedición eran los inmensos terrenos de exposición de una empresa especializada en muebles de jardín antiguos. Ash quería escoger dos o tres adornos de primera calidad y que se los enviaran a Antigua antes de la inauguración de la casa en diciembre.

Christie nunca se había imaginado que existiese un sitio donde se pudiera elegir entre cientos de columnas y arcos, fuentes, depósitos de plomo, estatuas, relojes de arena y bancos de piedra antiguos. Había urnas, barandillas y pórticos, pilares y florones de puertas, pedestales y obeliscos, todo presentado de forma casual entre arbustos y grupos de árboles. Todo procedía de jardines de casas antiguas y tenía, como los muebles familiares antiguos, la encantadora e inimitable pátina de la antigüedad.

Con la poca gente que había, era un lugar encantador en el que pasar una o dos horas.

—¿Estás segura de que no tienes frío? Déjame tocarte las manos —dijo Ash en un momento determinado.

—Bien calentitas —se quitó un guante y le dio la mano para demostrárselo.

Ash la hubiera mantenido unida a la suya y habría seguido caminando con los dedos entrelazados. Pero, aunque le costó gran esfuerzo, Christie se separó de forma deliberada y volvió a ponerse el guante. No podía permitirse el lujo de consentir momentos románticos en sitios románticos. Dejar que Ash viera que ella le adoraba era la manera más segura de perderle. Su experiencia de unos celos injustificados ya había sido lo suficientemente mala. Unos celos justificados serían un infierno.

Otro día fueron a Hamleys, la famosa tienda de juguetes de la calle Regent, a comprar un regalo de regreso al hogar para John. Ash había decidido que algunas de sus compras viajaran como exceso de equipaje, pero la mayoría serían transportadas en barco o avión más tarde.

En noches alternas cenaban fuera y asistían a un espectáculo. Las otras cenaban en el apartamento compartiendo las tareas de la cocina o comiendo los deliciosos manjares de las tiendas de comida de Harrod’s o Selfridge’s: salmón ahumado de Escocia, «pátés» importados de Francia condimentados con trufas, ciruelas pasas rellenas de Agen, pastel de nueces, caviar, excelente jamón inglés y todo tipo de quesos.

Después solían relajarse y ver la televisión hasta que, a menudo una hora después de cenar, Ash decía algo como:

—¿Te interesa el siguiente programa o nos montamos nuestra propia diversión?

Ella solía mostrarse siempre reacia, pero él solía ignorarlo siempre sabiendo que, si persistía llegaría a un punto en el que Christie cesaría de resistírsele. Entonces, y sólo entonces, era capaz de dar rienda suelta a sus deseos de tocarle, de sentir la textura de los brazos y la piel, el calor y la fuerza de Ash, de inhalar su fino perfume de hombre.

En cuanto terminaban los arrebatos, en lugar de permanecer en sus brazos como deseaba, Christie solía buscar una excusa para separarse.

Si, como ocurría a menudo, durante la noche él se movía e invadía la mitad de la cama de ella, ésta solía levantarse y meterse en el lado de él. Cuando Ash lo comentó la primera vez, ella explicó:

—No puedo dormir si tengo calor y estoy apretujada. ¿No crees que estaríamos más a gusto en camas separadas cuando regresemos a Antigua?

—No, ni pensarlo —había respondido secamente—. Que yo sepa, no ronco, y ninguno de los dos padece insomnio. Un hombre y su mujer deben dormir juntos.

Ella le había mirado fría y fijamente antes de contestar:

—Como quieras.

Christie sabía que le había molestado. Como Celia con los hombres, no se quedaría contento hasta obtener una rendición total.

La última noche de su luna de miel, los Ffarington fueron a Londres. Hicieron una cena de despedida en el Club Mark de la calle Charles. Se llamaba así por Mark Birley, que también llevaba el club nocturno más de moda en Londres, Annabel’s, donde Hugo y Emily se habían conocido. Por entonces, Annabel’s era demasiado bullicioso para ellos. Preferirían cenar tranquilamente en Mark’s, un escenario no muy diferente al de su propia casa.

—¿Para cuándo está previsto que nazca el niño? —le preguntó a Emily durante la noche.

—Para agosto.

—¿Por qué no vais y os quedáis con nosotros a finales de noviembre o primeros de diciembre? Para entonces ya habremos hecho lo más duro del trabajo y nos podremos dar un descanso antes de abrir nuestra primera temporada el quince de diciembre. Vamos a abrir sólo en temporada alta. Podéis ser nuestros invitados de prueba.

—Nos encantaría, ¿verdad, Emily? ¿Por qué sólo en temporada alta? —preguntó Hugo.

—Por una parte porque desde mediados de diciembre hasta mediados de abril es cuando desea pasar una temporada al sol la gente que valorará Heron’s Sound. Espero hacerme con una clientela considerable que repita todos los años, que se lleven bien entre ellos y el escenario les resulte agradable. No hay muchos sitios con ambiente, buena comida, y buenos deportes acuáticos. La gente no quiere gastarse sus buenos dólares, como dicen los americanos, por un nivel de comodidad y de cocina por debajo de su propio nivel de vida.

—Ésa es una razón. ¿Cuál es la otra? —preguntó Emily.

—Porque quiero dedicar parte del año a otras actividades. Aunque a un par de antepasados míos les fue bien en el negocio de la navegación, todos los demás eran simples marineros. Yo necesito el mar de la misma forma que Hugo necesita los metros cuadrados de sus antepasados. Y quiero que el hijo de mi hermano, y mis propios hijos disfruten del mar como yo.

—Oh, estáis planeando una familia numerosa, ¿no? —Emily incluyó a los dos en el comentario.

—Eso espero. —Ash cambió de tema y comenzó a hablarles de los cuadros que había comprado para la casa.

El descubrimiento de que Ash, después de hacerse con casa, esposa y un hijo adoptado estaba decidido a fundar una familia, le dio a Christie otro motivo de preocupación.

Durante su primer matrimonio nunca había puesto los medios para no quedarse embarazada. Tras la repentina muerte de Mike, ella había tenido miedo de llevar un hijo póstumo dentro. Una vez disipado el miedo, durante los seis meses de matrimonio nunca se había parado a pensar en el hecho de que no se había quedado embarazada.

Ahora se preguntaba si tendría algún impedimento para ello. La posibilidad le hizo darse cuenta de lo mucho que deseaba tener hijos. Hijos altos y morenos; hijas de ojos castaños; que se parecieran todos a su padre, con quien ella pudiera prodigar el amor con libertad, y a la vez ser amada.

Pero si aquello no iba a poder ser nunca, Christie estaba destinada a arrepentirse por haberse casado con él. Para una pareja que se quisiera de verdad, el no poder tener hijos sería una desilusión, pero no un desastre. Cuando un hombre y una mujer lo eran todo el uno para el otro, no había desgracia que no pudieran compartir y vencer.

Le dio verdadera pena despedirse de los Ffarington.

—Si tienes un minuto libre, no dejes de escribir. Y cruza los dedos por mí en agosto. Sería muy bonito tener una hija —dijo Emily antes de dar un abrazo de despedida a Christie.

Más tarde, sentada en el tocador, dispuesta a quitarse el maquillaje mientras Ash se daba una ducha, recordó la noche anterior a su primer viaje a Antigua. ¡Qué imagen tan distinta había visto en el espejo entonces!

Una cara blanca, unos ojos grises preocupados, una mueca de tensión alrededor de la boca sin pintar, una figura con dos kilos de menos vestida con un pijama resistente de algodón.

Ahora, con un camisón de seda y encaje color melocotón que Ash había visto en uno de los escaparates de la calle Old Bond y le había comprado, aún conservaba su estrecha cintura, pero las curvas de por encima y por debajo de ella estaban más rellenas y eran más femeninas. Si todavía se escondía en el fondo de su mirada una sombra de alguna turbación interior, era menos apreciable que el brillo de su piel o el de su pelo.

«No hay nada mejor que la satisfacción sexual para hacer florecer a una mujer», le había dicho Ash. Y, cuando paseaba por Londres, se había dado cuenta de que los hombres la miraban de una forma distinta a como la habían mirado hasta entonces.

¿Pero de qué servía eso si a ella sólo le importaba un hombre y lo que la unía a él era algo poco sólido?


  Capítulo 14


  Enero… febrero… primeros de marzo.

Las doradas semanas del invierno soleado de Antigua pasaron rápidamente para los turistas, y con la misma rapidez para Christie.

Le resultaba aún difícil creer que aquélla fuera su casa; la isla parecía tener una playa diferente cada día del año y la casa empezaba a recobrar su elegancia original.

Recibía la ayuda y el consejo de una mujer de Antigua llamada Lillian para arreglar la casa. Sin el conocimiento de Lillian respecto dónde encontrar cada cosa y cómo conseguir un grupo de criadas de confianza, Christie sabía que nunca habría podido arreglárselas.

El dormitorio que compartían por entonces Ash y ella tenía cortinas de malla fina en las ventanas para protegerla de los insectos, y un ventilador para refrescar el aire nocturno.

Ella guardaba la ropa en el dormitorio, y Ash en el vestidor contiguo. El cuarto de baño que compartían era parte del balcón privado. Tenía tablillas en las contraventanas por las que ella podía mirar hacia el jardín mientras estaba en la bañera sin que la vieran desde fuera.

Por el día estaba demasiado ocupada con la casa, el jardín, con John y con aprender a cocinar al estilo caribeño como para tener tiempo para practicar la introspección.

El día empezaba con un baño en la cala que había al fondo del jardín. Solían ir a nadar de nuevo antes de comer, y antes de ponerse el sol. Después Christie solía lavarse el pelo que, para complacer a Ash, se estaba dejando más largo, y se metía en la bañera mientras él leía la correspondencia en la habitación. Cuando le tocaba meterse a él, el agua se había quedado un poco fría, pero no se preocupaba de llenarla con agua caliente. Lo único que quería era quitarse la sal de la piel.

Más tarde, cuando John se quedaba dormido, solían cenar en el comedor a la luz de una vela.

Por entonces hacía la comida en la moderna cocina recién construida y no suponía ninguna carga para ella. Su preparación, y las dos ayudantes, hacían de la tarea un ejercicio fácil, después de que Lillian la hubiera introducido al pescado fresco, la buena fruta y los productos vegetales.

Más avanzado el año, Ash contrató a un chef antillano de Guadalupe con dominio del francés. Christie conocía todos los términos culinarios del francés, pero no tenía soltura. Ash afortunadamente sí, con lo que la llegada del chef no supondría ningún problema y a ella le permitiría ocuparse únicamente de la supervisión general.

En ciertos aspectos, sintió no estar a cargo de la cocina. Disfrutaba cocinando para Ash, quien no ponía nunca mala cara ante cualquier cosa que decidiera ponerle, a diferencia de su primer marido, el cual, siempre que había intentado infiltrar algún plato extranjero a la comida tradicional inglesa que él prefería, había reaccionado con un receloso: «¿Qué es esto?».

Ash tenía un paladar mucho más sofisticado. No había ingredientes o plato que tuviera que suprimir porque él lo rechazara; tampoco tenía el hábito irritante de coger la sal y la pimienta automáticamente antes de ni siquiera probar la comida del plato. Saber que cualquier cosa que ella preparase sería estimada, era un estímulo del que no había gozado en el pasado.

Pero Christie intentaba no dejarle ver la alegría que le producía el que Ash la halagase por algo que hubiera hecho.

—Me alegro de que te haya gustado —solía decirle fríamente.

No debía adivinar que cualquier cosa que le pusiera delante había sido literalmente una labor de amor.

Después de cenar, tomaban café en el salón. Ella se dedicaba a hacer punto, mientras él leía o escuchaba música.

A veces, cuando él estaba leyendo, Christie se daba el gusto de contemplarle durante unos instantes siempre atenta para reanudar la labor si Ash levantaba la mirada del libro y detectaba la dulzura de sus ojos al mirarle.

Después de los más de dos meses de matrimonio que habían transcurrido con actividades interesantes durante el día y un sueño profundo durante la noche, precedido, aún muy frecuentemente, por los apasionados juegos amorosos de su marido, Christie se sentía llena de contento.

Pero sentía que la razón por la que el ardor de Ash se mantenía al nivel de la luna de miel era que ella seguía mostrándose difícil de conseguir. En algunas ocasiones, en la cena, levantaba la vista del plato y veía los ojos de Ash fijos en ella, con una mirada penetrante que ella fingía no reconocer. Sabía que él no podía entender por qué no era su esclava adorante.

Una noche, cuando ella le mostró su habitual desgana preliminar, Ash le preguntó enfadado:

—¡Por el amor de Dios! ¿Es que me vas a estar recordando siempre que yo incumplí tu ridículo plan para nuestro matrimonio?

Y después, antes de que ella pudiera responder, él empezó a besarla con ardor.

Aunque Ash se pasaba parte de su tiempo en el astillero del Puerto Inglés, especialmente cuando el Sunbird Uno o el Dos se encontraban allí, ella estaba casi siempre en Heron’s Sound.

Por eso, todos los fines de semana la llevaba a comer al Hotel Blue Waters, famoso por su buffet dominical de marisco, media docena de platos calientes y una buena selección de ricos postres.

Al menos una noche a la semana cenaban fuera; dejaban a John bajo el cuidado de la esposa o de la hija mayor del guarda que vivía con su familia en una casa en los jardines.

Una noche asistieron a la fiesta de inauguración de casa que daba un matrimonio que habían viajado en el Sunbird Uno durante varios años, y que se habían comprado una casa de vacaciones en la isla.

Durante los últimos coletazos de la fiesta, un hombre que decía ser artista sacó a Christie de la habitación principal. Pudo haber sido un truco inventado para persuadir a las mujeres confiadas de que entraran con él a los dormitorios.

—Sé que a Jim y a Betty no les importará que te enseñe un cuadro muy interesante que tienen en una de las habitaciones de los invitados —fue su táctica.

Tenía cincuenta años y no era un libertino manifiesto, por lo que Christie le acompañó. Trataba de resistirse en sus brazos cuando una voz seca procedente de la puerta dijo:

—Si no quieres que te rompa la cara, Morris, yo que tú soltaría a mi mujer.

Mientras Morris salía corriendo de la habitación, ella se secó los besos húmedos del viejo en sus labios. Su marido tenía aspecto de estar tremendamente enojado. ¿No pensaría que había sido ella la que había provocado el incidente?

—Betty me advirtió que a ese tipo le gustaba toquetear a la menor oportunidad que tuviera. ¿Qué diablos te ha hecho entrar aquí con él? —dijo Ash.

Estaba a punto de explicárselo cuando se acordó del comentario de su marido ante sus sospechas sobre Celia.

—¿Estás celoso, Ash? —preguntó alegremente.

Su rostro enfurecido se encendió.

—Creo que puedo defenderte de cerdos lujuriosos como ése. Ven aquí.

Cuando Christie estuvo a su alcance, la agarró fuerte en sus brazos y la besó hasta que se quedó alelada.

—¿Más de acuerdo con tu gusto? —le preguntó con aire de burla cuando levantó la cabeza y la miró.

—Los besos de cualquiera serían preferibles a los escurridizos labios de ese hombre —dijo ella con cautela.

—Creo que te apetece irte a la cama. ¿Pues por qué no? Vamos: diremos adiós y nos marcharemos.

—No, todavía no —objetó ella—. Es demasiado pronto y, además, no quiero ir…

La volvió a besar, deslizando la mano por su espalda y apretando las caderas contra las suyas.

—Yo quiero —le dijo con voz ronca—. Y tú también, pero no quieres admitirlo.

Aquella noche marcó un desarrollo en sus relaciones delicioso pero agudo. Ash siempre la había dado un gran placer pero, bastante después de medianoche, cuando ella se creía carente de ninguna sensación, él tomó posesión de su cuerpo y ella empezó a jadear y a agitarse en medio de una nueva variante de placer.

Durante un momento palpitante y arrebatador, sintió un estallido interior de sensaciones más sublimes que en ninguna ocasión anterior. Después, fue terrible separarse de él. Le brotaron lágrimas de los ojos. Si aquello era sexo sin amor, ¿cómo sería hacer el amor con amor?

Eso era algo que nunca sabría.

  * * *


  Llegó un día, no mucho después de aquella noche de dicha sublime, en que Christie comprendió que debía marcharse y estar a solas consigo misma una temporada apartada del magnetismo perturbador de la personalidad dinámica de su marido.

En términos náuticos, que estaba empezando a aprender, sentía que su mente estaba como una brújula sin caja correctora. Nunca podría hacer una lectura exacta de su actitud hacia el futuro mientras viviera en la misma casa que Ash.

Con sólo mirarla o tocarla, ella sufría un «error de brújula». A veces oír su voz, mientras hablaba con alguien del servicio era suficiente para desviar su capacidad de pensamiento.

Christie había vendido el piso de Londres; parte del dinero había sido invertido, y otra parte, ante la insistencia de él, estaba en una cuenta especial aparte de la conjunta, con lo cual ella tenía medios de independencia.

Decidió irse a Barbados, una isla más al sur que, según había oído, tenía más y mejores casas de campo que ningún otro sitio de las Antillas. Sería un buen sitio para perderse durante una semana o dos.

Dejó el congelador lleno de comida para dos semanas, y escribió un plan de comida para John y Ash. De cualquier forma, él se las podía arreglar perfectamente solo. En la carta que le dejó decía:


  
No voy a decir a dónde voy, porque no quiero que nadie me obligue a volver sin estar preparada. Por favor, intenta comprender cómo me siento. Venir a Antigua, casarme contigo, todo ha ocurrido muy rápido, como un huracán. Desde entonces los dos hemos estado liados haciendo habitable Heron’s Sound lo antes posible. Ahora necesito un respiro…

  


A su sobrino le dijo:

—Tengo que marcharme una temporadita, querido, así que sé un chico bueno mientras no estoy, ¿eh? Haz lo que te diga el tío Ash y no vuelvas a dejar a Sammy fuera para que se moje. Aunque sea una foca. No creo que le guste que le dejen en medio de un chaparrón como la semana pasada. Le haría coger moho y oler fatal.

John pareció aceptar su partida sin problemas. Ella temía que se acordase de que sus padres se habían ido y no habían regresado nunca. De haber sido así, no podría haberse ido. Aunque necesitaba con urgencia un período de reflexión calmada, su amor por el niño era más fuerte que cualquier necesidad personal.

Podía contemplar la posibilidad de irse solo porque estaba segura de que John los quería a los dos por igual, y se sentía a salvo y seguro con ambos.

En la nota que le había dejado a Ash no mencionaba categóricamente que fuera a regresar. Creía que le vendría bien un poco de incertidumbre. Además, no sufriría durante mucho tiempo. A John sí le había dicho que volvería, y no sería necesario que su tío le incitara mucho para que se lo contase. Seguramente Ash la conocía lo suficientemente bien como para saber que la palabra dada a su sobrino era tan vinculante como cualquier promesa.

Cuando John le preguntó dónde se iba, ella le dijo:

—No muy lejos. A lo mejor no puedo mandarte ninguna postal, pero te traeré alguna cuando venga, y tal vez un regalo también. ¿Qué te gustaría? ¿O prefieres que sea una sorpresa?

—Una sorpresa —decidió.

Christie le abrazó pensando, mientras lo hacía, lo bonito que sería poder mostrarse tan expansiva con Ash.

A menudo deseaba ardientemente abrazarle; pero su relación no admitía contactos cariñosos. Incluso cuando hacían el amor, era siempre él quien la acariciaba. Ella nunca se había atrevido a tomar la iniciativa aunque creía que, en un matrimonio perfecto, el papel de la esposa no era meramente pasivo.

  * * *


  Llevaba dos días en Barbados cuando, comprando comida en un supermercado, se quedó asombrada al encontrarse con Ian, el cirujano que había conocido en la fiesta de Navidad de los Hathaway. Ella, con los ojos puestos en las cosas de las estanterías, no se habría dado cuenta, pero él la reconoció.

—¡Christie! ¿Qué haces aquí?

—Oh… Ian. Hola. ¿Cómo estás? —Tuvo que hacer un esfuerzo por recordar su nombre.

Ian iba empujando un carrito de una mujer a la que presentó como su hermana. Su marido, también médico, se había retirado a Barbados hacía dos años. Ian iba a verles todos los años e iba explorando poco a poco las otras islas, antes de decidir dónde comprarse una propiedad para su propia jubilación.

—¿Dónde te alojas? —preguntó él—. Lauren puede que conozca a la gente.

—Estoy aquí sola, en una casa.

—¿Qué pasó con aquel joven balandrista alto moreno con quien estabas en Navidad?

—Está en Antigua.

—Entonces estás libre para cenar conmigo.

—Gracias, pero no me apetece.

Sin embargo, insistió tanto que al final accedió. Pero no quería que la vieran en público con él, y sugirió que fuera a su casa a cenar.

—Siempre que no malinterpretes que estoy libre únicamente para cenar —añadió Christie; la hermana de Ian les había dejado charlando mientras seguía haciendo la compra.

Su incertidumbre sobre si debía contarle a Ian lo que había ocurrido desde la última vez que se habían visto, se resolvió cuando, poco después de llegar a la casa dijo él:

—Me parece que la última vez que nos vimos llevabas un anillo de boda de platino, y ahora tienes uno de oro. También detecto otros cambios. No puedo definirlos muy bien, pero están ahí. Pienso que debe haber alguna razón especial por la que estás aquí sola, Christie.

—Sí, la hay —reconoció ella.

De repente, la necesidad de recibir consejo de alguien se hizo irresistible. Cuando se quiso dar cuenta, le estaba contando todo.

—¿Qué te hace creer que él no te ama? —Fue su primera pregunta tras escuchar a Christie.

—Si me amase, me lo diría. Ash no es tímido. ¡Cualquier cosa menos eso!

Cuando terminaron de cenar, se fueron al pequeño patio privado con vistas a la playa y al océano iluminado por la luna.

Ian estuvo pensando durante un instante, y finalmente dijo:

—Una de las diferencias entre el hombre y la mujer, es que la mujer necesita que le demuestres el amor de palabra y de otras formas… flores, regalos, gestos románticos. Eso fue lo que causó el derrumbamiento de mi matrimonio. Yo estaba demasiado preocupado por mi carrera. No empleé el suficiente tiempo para hacer que mi ex-esposa se sintiera querida; llegó otro hombre y suplió mis deficiencias. Yo la amaba. Pensaba que era suficiente hacer el amor a menudo y con entusiasmo. El hombre tiende a expresar el amor con el cuerpo, y le resulta difícil expresar sus sentimientos con palabras.

Estuvieron sentados hablando hasta muy tarde. Fue la primera de una serie de conversaciones con él. Ian nunca dijo o hizo nada que sobrepasara las barreras de la amistad entre un hombre con experiencia de la vida y una mujer joven con problemas.

Un día le dijo Ian:

—Christie, te dije en Navidad que me sentía fuertemente atraído por ti. Llegar a conocerte durante estos días pasados ha fortalecido mi opinión de que tú podrías hacerme muy feliz. Estoy convencido de que podría hacerte mucho más feliz de lo que lo eres en la actualidad. El matrimonio no es algo que no se pueda romper, como antes, y tu matrimonio actual fue poco atinado desde el principio. Tal vez, después de ser incompatible sexualmente con tu primer marido, y emocionalmente con tu segundo, pudiera ser que a la tercera fuera la vencida.

—Oh, no, lan. Muy amable por tu parte, pero nunca podría casarme de nuevo —fue su reacción instantánea.

—No pretendía ser amable —le dijo, con una sonrisa triste—. Estoy enamorado de ti, querida.

Después de declararse, se colocó más cerca de ella en el sofá donde estaban sentados y la cogió entre sus brazos para besarla.

Sin contar los dos o tres besos olvidados de la pubertad en fiestas o después de una cita, a Christie la habían besado con pasión, Mike, Ash, y aquel hombre repugnante, Morris. No rechazó el intento de lan porque tenía curiosidad por saber el efecto que producirían sus besos en ella.

Al principio no produjeron ninguno. No eran desagradables, pero tampoco la excitaron. Cuando lan se excitó más y empezó a tocarle los pechos, se quedó sobrecogida por la repugnancia y se separó de él apresuradamente.

—Lo siento… lo siento, Ian.

—Es culpa mía, ¡me he vuelto a pasar de la raya! Imaginemos que nunca ocurrió, y volvamos a nuestra agradable amistad, ¿de acuerdo?

A Christie le pareció que sería muy difícil, pero lan tenía otra semana de vacaciones, o eso decía, y se negó a dejarla sola. Arregló todo para recogerla al día siguiente y llevarla en coche por la isla para dar un paseo por la costa escarpada y azotada por las olas de Bathsheba, al noreste.

Antes de irse a dormir aquella noche, Christie estuvo reflexionando sobre lo que él le había dicho en una ocasión acerca de las diferencias entre sexos, y cómo los hombres solían expresar los sentimientos de forma corporal más que verbal.

Si lan estaba en lo cierto, y le atribuía mucha sabiduría aunque su propio matrimonio no hubiera durado mucho, tal vez fuera una tontería anhelar más de lo que ella ya tenía.

No se podía negar que Ash hacía el amor con ella «con frecuencia y entusiasmo», y Christie sabía que sólo con él podría volver a experimentar los deleites que en el pasado había pensado que le estaban negados. El abrazo de lan lo había demostrado. Era un hombre atractivo, y probablemente un amante diestro; pero en el momento en que Ian se había puesto apasionado, a ella le había producido rechazo, incluso nauseas.

Por el contrario, no le hacía falta más que pensar en la boca rígida y cínica de su marido, para sentirse invadida por una aguda ansia de sentir sus besos sobre los labios, y sus bronceadas manos sobre el cuerpo.

Por primera vez pensó que tal vez esconder sus auténticos sentimientos no siempre podía tener el efecto pretendido. Al cabo de un tiempo, si ella nunca tomaba la iniciativa al hacer el amor, quizás él, en lugar de sentirse estimulado, podría llegar a aburrirse y buscar una amante más estimulante.

De repente se apoderó de ella un ferviente deseo de descubrir cómo reaccionaría Ash si, para variar, ella provocaba sus caricias, o incluso le quitaba la iniciativa. ¿Por qué no? El hecho de que su reservada esposa se dedicara a demandar sus derechos conyugales a cualquier hora del día y de la noche, pondría a prueba la sangre fría de Ash.

La idea le hizo reírse en alto; y, mientras lo hacía, tuvo la extraña sensación de que, de forma repentina, se había vuelto a encontrar a sí misma.

Era como si, durante años, y desde antes incluso de su primer matrimonio, hubiera perdido la habilidad de tomarse la vida más a la ligera, con sentido del humor, y acabara de recobrarla de repente. Volvía a ser una persona completa, deseosa de adoptar una postura más positiva para hacer que su matrimonio resultara un éxito.

La idea de prolongar el deseo de Ash por ella, teniéndole intrigado sobre cuál serían sus sentimientos hacia él, le parecía ahora una actitud negativa. Más que negativa, poco generosa.

No había sido sólo el aspecto sexual lo que había hecho fracasar su primer matrimonio. Había habido otras incompatibilidades igualmente graves. Pero aquello había terminado totalmente; ahora tenía un marido con quien hacer el amor era un deleite, aunque ella no se lo hubiera reconocido nunca.

A partir de entonces estaba dispuesta a admitirlo; demostraría de cualquier forma posible lo mucho que le complacían sus juegos amorosos y lo muy agradecida que estaba de que su forma de vida hubiera cambiado y se hubiera enriquecido tanto en todos los aspectos. En lugar de anhelar constantemente que su amor fuera correspondido, Christie se preocuparía de ser amorosa y cariñosa con él.

Estaba tan emocionada ante la idea de intentar este nuevo acercamiento a él que apenas pegó ojo en toda la noche. Como consecuencia de ello, a la mañana siguiente se sentía un poco cansada, y con pocas ganas de cocinar, aunque la importancia de un desayuno rico en proteínas era algo que siempre le habían metido en la cabeza sus profesores de economía doméstica y que ella, a su vez, había inculcado a sus alumnos.

Aquella mañana ni siquiera le apetecía tomar un yogur y fruta. Se tomó sólo una tostada, aun sabiendo que era poca cosa para aguantar un vigoroso paseo con Ian; una excursión a la que no habría asistido de haber podido coger un avión y regresar a casa aquel mismo día.

No era la primera vez que se había sentido un poco mareada por la mañana; pensaba que probablemente era debido al cambio de agua. Se acordaba de haber oído comentar a Lillian que siempre que visitaba otras islas, el agua a menudo le causaba trastornos durante varios días.

Ian la llevó a comer a una marisquería donde, tras disfrutar de la comida, de repente se vio obligada a encerrarse en el baño. Sin nada de colorete en el bolso, no encontró la manera de esconder la palidez de su cara al regresar junto a Ian unos diez minutos más tarde. Él la echó una ojeada a la cara y dijo:

—Llevas casada tres meses. Puede que estés esperando un hijo —le hizo varias preguntas que apoyaron su suposición; dedicada por entero a arreglar la casa, había pasado por alto algo importante—. Yo tengo contactos médicos aquí. Si quieres, probablemente pueda conseguir que te hagan una prueba rápida.

—¿Podrías? Claro que quiero.

La posibilidad de que llevase dentro un hijo de Ash le parecía tan maravillosa, que pasarlo mal en el servicio durante unos minutos era algo sin importancia.

Cuarenta y ocho horas después, Ian le comunicó el resultado de la prueba: positivo. La emoción y la alegría se apoderaron de Christie.

—Es posible que dejes de sentirte mareada, pero te daré una receta que te ayudará —le dijo.

—No quiero tomar nada que pudiera dañar al niño.

—La piridoxina es una de las vitaminas B. Consúltalo con tu propio médico cuando llegues a casa. Probablemente te aconsejará que tomes varios complementos vitamínicos.

  * * *


  Ian ya había regresado a Londres cuando Christie partió de Barbados. En parte fue también porque su vuelo se había retrasado. En la sala de espera del aeropuerto, Christie se metió en conversación con una mujer de pelo gris, quien le explicó que su marido y ella habían estado pasando una semana en Barbados con uno de sus hijos casados. Se dirigían hacia Antigua para disfrutar de una semana tranquila de vacaciones, antes de la Semana Náutica. Su marido tripulaba uno de los barcos que siempre tomaban parte, desde hacía ocho o nueve años.

—Oh, ¿de verdad? ¿Cuál? —preguntó Christie.

—El Sunbird Uno. Pertenecía a una vieja conocida de mi marido.

—¿La señora Anna Fitzwarren?

—Si, o «Annie la remolcadora» como la llamaban normalmente. ¿Se acuerda usted de ella?

—No, yo llevo viviendo poco tiempo en Antigua, pero he oído hablar de ella.

—Santo cielo, ¿todavía se oye por ahí ese chismorreo? Aquellas historietas me enfadaban, en especial las tonterías maliciosas que difundían algunas arpías viejas y rencorosas que habían cogido manía a Ash… Ashcroft Lambard, el patrón del Sunbird. ¿No le conoce todavía? Es un encanto. Nosotros dos le queremos como a un hijo, y fue como a un hijo, o un nieto para Anna, la pobre vieja. De no haber sido por él, habría muerto en la más absoluta miseria y soledad. Posiblemente haya oído que bebía. En sus últimos años lo hacía, la pobrecilla. Tenía una enfermedad terminal, y el brandy era lo único que la mantenía con vida —hizo una pausa para tomar aire y luego continuó—. Nosotros no sabíamos nada de eso por entonces. Durante aquellos años no pudimos venir, y ella nos escribía sus típicas cartas alegres todos los meses. Era una de esas ancianas entrañables que había estado en la India de novia, y sentía que era su deber mantener las tradiciones británicas. Al final Ash tuvo que cuidarla y comprarla sellos para las cartas, brandy y las medicinas que necesitaba. Su médico me contó la verdad. Sin Ash, habría muerto endeudada, y…

Interrumpió la charla al acercarse a ellas un hombre fornido y entrecano que, con una sonrisa, dijo:

—Veo que estás hablando por los codos, como de costumbre, querida.

Ella se rió.

—Éste es mi marido. Somos Patrick y Rosamund Alleyn.

—Yo soy Christie Lambard —dijo ella—. Ash y yo nos casamos poco después de Navidad. Pero tal vez no les haya escrito desde entonces.

La señora Alleyn levantó las manos.

—Sí, sí que nos ha escrito. Quería que nos quedáramos en Heron’s Sound, pero nosotros pensamos que, recién casados y teniendo que arreglar una casa, le podríamos resultar un estorbo. De modo que nos vamos a alojar en nuestro apartamento habitual en el Viejo Almacén de Cobre y Madera. ¡Qué estupendo conocerte mucho antes de lo esperado! Ash no te describía, lo cual era un tanto exasperante por su parte. ¿Dónde está ahora? —dijo, buscándole alrededor con la mirada.

—No está conmigo. Es… estaba demasiado ocupado para venir a Barbados. —Christie buscó alguna razón convincente para su propia visita.

—Sí, sumido en los preparativos para la semana más importante del año para los balandristas. Pero ahora, Christie, cuéntanos cómo os conocisteis.

En el avión pudieron sentarse juntos, y durante la mayor parte del viaje, la locuaz señora Alleyn estuvo hablando sobre Ash, y de su compasión y su amabilidad hacia la señora mayor por la que nadie más se había preocupado. Christie se enteró de que la goleta, por aquel entonces, había estado en peligro de convertirse en una carraca. Sólo la energía de Ash había hecho posible recuperarla para la navegación.

Fue muy grato para ella escuchar todos aquellos halagos. Se preguntaba si Ash la recibiría con gusto o enfadado.

Cuando llegó su taxi a Heron’s Sound, se quedó consternada al ver al menos diez personas en la veranda. Parecía como si fueran los últimos en abandonar una fiesta.

Mientras salía, con varios billetes para pagar, vio a Ash bajando las escaleras. Nada más verle, la recorrió un temblor de nerviosismo y, a la vez, una profunda emoción.

—Hola. ¿Cómo estás? ¿Has tenido un buen viaje?

En su comportamiento nada indicaba que la ausencia de ella hubiera sido otra cosa diferente a un viaje normal, pero no la besó, cosa poco normal en un marido recién casado a la vuelta de su esposa.

—Vaya. Te… te he echado de menos —contestó ella.

No mostró ninguna reacción ante eso. Le cogió la maleta al taxista y esperó a que pagara. Luego, con la mano ligeramente apoyada en el hombro de Christie, subieron las escaleras y la presentó a sus invitados.

Como los Alleyns, todos eran personas que habían llegado con tiempo para la Semana Náutica. Christie dijo sonriendo. «Hola, encantada y Gracias».

Tras varios minutos de charla, Ash comentó:

—¿Nos perdonáis durante unos minutos mientras llevo la maleta de mi esposa a nuestra habitación? Por cierto, ¿prefieres té o una bebida, Christie?

—Té mejor.

—Oye, oye. Creo que nos podría venir bien a todos un poco de té, chico. Después de la borrachera, nos quitará la resaca —dijo uno de los hombres, con tono jocoso.

—De acuerdo. Té para todos —con una mano debajo del codo de Christie, la introdujo en la casa—. ¿Has vuelto definitivamente o solo para coger más ropa? —le dijo Ash cuando estuvieron a solas.

—Definitivamente. ¿Dónde está John? —dijo ella, tragando saliva para deshacer cierta tensión en su garganta.

—Está en la playa, con los chicos de Elijah. Supongo que te das cuenta del daño que le habrías hecho si hubieras desaparecido de forma definitiva.

—Pero no es el caso. No te enfades conmigo, Ash. Tenía que tomarme ese tiempo para estar a solas. Tenía que reflexionar.

En aquel momento llegaron a la habitación. Él entró delante, dejó la maleta, cerró la puerta y se quedó en el umbral.

—¿Puede uno preguntar mediante qué proceso de razonamiento tomaste la decisión de regresar?

—Nunca tuve la intención de separarme… sólo de retirarme y de aclarar mis ideas.

—Ya. ¿Puedo confiar en que no repetirás el acto de desaparecer? —Su tono era frío y sarcástico—. No saber dónde ha ido la esposa de uno o por cuánto tiempo, si no ha sido para siempre, causa cierto desconcierto.

—Sí… lo siento. Me doy perfecta cuenta de ello. Pero si te hubiera dicho dónde iba, estoy segura de que habrías ido y me habrías traído.

—¿Dónde has estado?

—En Barbados. Me encontré con unos amigos tuyos en el vuelo hacia aquí. Los Alleyn, Patrick y Rosamund. Me pidieron que te diera muchos recuerdos. Nos han invitado a cenar con ellos mañana, si no tienes ningún otro compromiso.

Le dijo que no con la cabeza, mirándola severamente con la expresión más dura que recordaba.

—Quise volver antes a casa, pero todos los vuelos estaban completos —siguió diciéndole Christie—. Me parece que hacía siglos que… no me besabas. Oh, Ash, ¿no vas a darme un abrazo? No… no puedo decirte lo mucho que te he echado de menos.

Ante su cara de disgusto, era lo más que podía confesar sobre sus más profundos sentimientos. Aunque lo que anhelaba no era hacer una declaración de amor sin reservas, sus palabras brotaban del fondo de su corazón.

Durante unos instantes pensó que él la iba a rechazar. Luego con una exclamación contenida, alargó un brazo y le dio un abrazo que hizo a Christie darse cuenta de lo cuidadosamente que Ash debía haber regulado su fuerza natural en las otras ocasiones en que la había abrazado.

En aquel instante no tenía control y, en los primeros momentos, mientras la apretaba contra su cuerpo y le daba un beso ardiente en la boca, Christie pensó que se le desencajaban las costillas. No la importaba. Lo único importante era estar de nuevo entre sus brazos.

Casi al instante, Ash pareció darse cuenta de que el cuerpo de su esposa no estaba hecho para soportar toda la fuerza muscular del suyo, mucho más alto y grande. Entonces aflojó la presión un poco y, percibiendo una boca suave y complaciente, cambió la forma de besar.

Christie echó los brazos alrededor de su cuello respondiendo tan entera y apasionadamente como supo. Era la primera vez que se rendía desde el principio, y esperaba que Ash notara la diferencia entre aquella respuesta y sus reacciones de otras veces.

Hubiera encontrado consuelo o no durante su ausencia, no había duda de que el regreso le había emocionado y no lo podía esconder; mientras, el cuerpo de ella palpitaba y vibraba de deseo por estar en la cama con él.

—Esa maldita gente… pero no les puedo abandonar —murmuró con voz ronca poco después.

Christie abrió los ojos. Se había olvidado de las visitas, de John, de todo el mundo… de todo el mundo excepto ellos dos, encerrados juntos, besándose.

—No vuelvas hasta dentro de un rato —murmuró ella.

—Tengo que volver. Están esperando el té. Dentro de una hora se habrán ido, y entonces… —dejó la frase sin terminar, pero sus manos se deslizaron hasta las caderas de ella y la apretó más contra él.

Antes de su retiro en Barbados, Christie habría evitado su mirada y habría tratado de retirarse. Ahora su sonrisa estaba cargada con destellos de coquetería.

—¿Y entonces?

Los ojos de Ash tenían una expresión de deseo.

—Entonces te volveré a traer aquí y te castigaré por haberte fugado.

—Para entonces puede que te hayas tranquilizado, y estés… menos enfadado conmigo —hizo un ligero contoneo sinuoso, un movimiento incitante que anteriormente habría sido inconcebible; oyó cómo se le aceleraba la respiración y sintió el arranque eléctrico de la fuerza vital de su marido.

—Vuelve a hacerlo de nuevo, y me encargo de ti ahora mismo —le advirtió Ash con voz ronca.

Estuvo tentada de aceptar el reto. Era excitante sentir que había tenido poder para ponerle fuera de control, para hacer que la tomara rápidamente y con ardor.

Mientras ella dudaba, Ash le dio un beso fuerte y rápido y la apartó de él. Al instante se marchó, dejándola encendida y sin aliento.

Con un repentino exceso de exuberancia que no había sentido desde la adolescencia, Christie se abalanzó sobre la cama y se extendió con abandono lujurioso, deseando ardientemente que llegara el momento en que él estuviera allí a su lado, con la puerta cerrada, lejos del mundo.

Durante un rato estuvo soñando despierta con una esperanza feliz, preguntándose por qué había tardado tanto en darse cuenta de que conteniéndose no se ganaba el cariño de ningún hombre. La respuesta era amar y dar, y en adelante le entregaría su amor a Ash de forma tan instintiva como se lo entregaba a John.

Pensar en el pequeño le hizo saltar de la cama y arreglarse. Se estaba pasando un peine por el pelo cuando oyó su voz en el jardín, y corrió a la ventana para llamarle.

Al verla, John se puso muy contento, y tuvieron un encuentro emocionado, tras el cual el pequeño permaneció a su lado el resto de la tarde, de tal forma que, incluso después de que se hubieran marchado los invitados, a sus padres adoptivos les resultó imposible quedarse a solas antes de que se acostara.

Más tarde, mientras Ash abría una botella de champán antes de la cena, dijo:

—Mientras estabas fuera, John me preguntó sobre su padre y su madre. Parecía pensar que tú les traerías contigo.

—¿Qué le dijiste?

—Le dije que habían ido al cielo. Me parece que es la única explicación que se le puede dar a un niño de su edad.

—¿Te pareció que le perturbaba la idea de no volver a verles?

—No, en absoluto. Parecía como si los hijos de Elijah ya le hubieran sugerido que sus padres estaban con Dios. Son una familia religiosa. El domingo pasado John fue a la iglesia con ellos. No veo nada de malo en ello de vez en cuando, a menos que a ti te moleste —ella le dijo que no con la cabeza—. No queremos que le laven el cerebro, pero es necesario que vaya comprendiendo y respetando a medida que crece las cosas que son importantes para otras personas, incluidas las principales religiones.

—Estoy de acuerdo.

Estuvo a punto de contarle la noticia, pero algo le hizo contenerse; un sentimiento de que sería mejor guardar el secreto dentro de ella un poco más.

De modo que cuando Ash se acercó a ella con dos copas, y puso una en su mano con la pregunta: «¿Por qué brindamos?», ella no dijo: «Por el niño que espero», sino: «Por el futuro de John. Tenías razón cuando dijiste que aquí había una vida mejor para él. Para él y para mí… gracias a ti, Ash».

Los perspicaces ojos castaños de Ash recorrieron su cara durante un instante, antes de chocar la copa contra la de ella, y dijo:

—Por los tres.

Terminaron la botella de champán antes de sentarse a cenar. Cenando se tomaron otra. Sabiendo que estaba en su casa, a solas con su marido, Christie no le impidió rellenar la copa como ella habría hecho tras una o dos copas en una fiesta. De hecho, apenas se daba cuenta de lo que estaba comiendo y bebiendo.

La presencia de su marido, el sonido de su voz, los movimientos de sus manos, todas esas cosas llenaban su conciencia excluyendo todo lo demás. Se sentía como una novia en la noche de bodas. En su verdadera noche de bodas, no se esperaba que él la hiciera el amor. Aquella noche estaba segura de que en cuanto se terminaran el café, Ash la llevaría a la cama de forma inmediata. En aquella ocasión estaba impaciente por estar allí, por sentir cómo la desnudaba con sus largos dedos y acariciaba su piel.

Fue la combinación de excitación y bastante más vino del que estaba acostumbrada a beber, lo que le hizo cambiar su decisión anterior de no mencionar aún su embarazo. De repente sintió que no podía mantenerlo en secreto por más tiempo.

—Ten… tengo una sorpresa para ti, Ash.

—¿Un regalo? ¿Dónde está? —dijo él, mirándola como si ella misma fuera un regalo que, muy pronto, iba a tener el placer de desenvolver.

—No, no es un regalo. Una noticia. ¿Te acuerdas de que le contabas a Emily que querías tener una familia numerosa? Yo… bueno, creo que habremos empezado con eso antes de finales de año.

Con la copa a medio camino hacia la boca, Ash la puso sobre la mesa. Hizo una larga pausa y luego dijo:

—¿Me estás diciendo que estás embarazada?

Christie asintió con la cabeza.

—Me sentí un poco mareada en un par de ocasiones en Barbados y me hice la prueba. Fue positiva.

—Ya —dijo con un tono frío—. De modo que es eso lo que te ha hecho volver, ¿no?

—No… no —protestó ella—. Había tomado la decisión antes de saber lo del niño. De verdad que sí. Tienes que creerlo.

Ash echó la silla hacia atrás y se levantó.

—Sólo un tonto lo creería. Regresaste porque tenías que regresar.

—No… lo juro… ¿dónde vas? —dijo ella mientras él se dirigía hacia la puerta.

—Al puerto. Esta noche dormiré en el barco.


  Capítulo 15


  Aquella noche fue lamentable. Por la mañana Christie no se despertó a la hora prevista. Cuando salió de la habitación, vio que John y Ash ya estaban desayunando.

Cuando llegó a donde estaban, su marido se levantó y le ofreció una silla. Observó que Ash parecía haberse comido su sustancial desayuno habitual. Pero cuando entrecruzaron las miradas, no había nada de entusiasmo en sus ojos. Se dijo a sí misma que Ash seguía tremendamente enfadado con ella, un enfado exacerbado por la frustración del arrebato de deseo que había sentido por ella el día anterior.

Al rato se levantó de la mesa y dijo:

—Cuando termines de desayunar, me gustaría hablar contigo en mi estudio.

—¿Está enfadado el tío Ash? —preguntó John cuando se quedaron solos.

—No creo —dijo Christie con una ligereza forzada—. ¿Quién podría estar enfadado una mañana tan hermosa?

—Estaba enfadado mientras has estado fuera. Tenía un humor de perros —le informó su sobrino.

—No sé dónde has oído decir eso, pero no es de muy buena educación y probablemente tampoco sea verdad —le dijo con reprobación—. Si el tío Ash le habló a alguien de forma severa, estoy segura de que se lo merecía. Quizá no haría algo que él le hubiera pedido. Si has terminado, puedes bajar, cielo. Yo estaré ocupada un rato, pero no mucho.

—¿Luego me leerás algo?

Ella asintió con la cabeza preparándose interiormente para la confrontación en el estudio. El comportamiento de Ash, que hasta el niño había percibido, la ponía muy nerviosa.

Puesto que le había dicho que fuera allí, no llamó a la puerta, sino que giró el pomo y entró; le encontró sentado detrás de la mesa.

Cuando ella entró, se levantó.

—Siéntate, Christie.

Pero él siguió de pie con las manos en los bolsillos de los pantalones cortos blancos. Llevaba una camisa de algodón roja con las mangas largas subidas hasta la curvatura de su bien desarrollado bíceps.

—He decidido que de ahora en adelante nuestro matrimonio sea según los términos que tú querías al principio. Puedes quedarte en la habitación que has estado ocupando. Yo cambiaré mis cosas a otra habitación —dijo Ash con energía.

Por un instante se quedó estupefacta.

—No… no puedes pretender eso, Ash. No es justo. Ya no quiero esas condiciones. Quiero… quiero ser tu esposa completamente.

—Me temo que ya no es posible —fue su respuesta fría—. Aunque, como has demostrado con frecuencia, una mujer pueda someterse a los abrazos de un hombre como un deber más que como un placer, un hombre no puede simular pasión por una mujer a la que ya no desea. Aunque pudiera acomodarme a ti con la misma sumisión con la que tú solías cumplir tus obligaciones, dudo que te resultara agradable. El sexo a la ligera es un mal deporte, y fingir entusiasmo por razones de conveniencia no es mucho mejor.

—Pero no fue la conveniencia lo que me hizo volver aquí. Te echaba de menos… Creo que tú también me echabas de menos a mí. Me besaste como si tal. Si no hubiera estado allí aquella gente, me habrías hecho el amor de inmediato.

De no haber mediado la mesa entre ellos, Christie habría saltado y se habría abalanzado en sus brazos para comprobar con la presión de su cuerpo apasionado si era verdad que había perdido el deseo por ella.

Pero la mesa era una barricada que hacía imposible tal idea. Ash tendría tiempo para rechazarla antes de que sus brazos desnudos alrededor del cuello y el tacto de sus pechos contra el pecho de él hicieran revivir la ardorosa e impaciente pasión que había estallado entre ellos el día anterior.

—Quizás. Y luego me arrepentí, sin duda, como normalmente me he arrepentido de provocar algún tipo de respuesta en ti. Pero se acabó.

—¿Quieres decir que no… que no vamos a volver a compartir la habitación nunca más? —preguntó ella incrédula.

Ash se tomó su tiempo para responder; y el hecho de que hiciera una pausa le dio a ella un poco de consuelo, antes de que alguien llamara a la puerta y con su inmediato: «Adelante», evitara responder a la pregunta.

A medida que pasaba el día, Christie intentaba convencerse a sí misma de que con seguridad, él cambiaría de opinión; se culpaba mucho más que a él por haber llegado a aquel atolladero. Decir nada más llegar que estaba embarazada había sido el colmo de la estupidez. Debería haberlo mantenido en secreto hasta que hubiera pasado algún tiempo y su matrimonio se hubiera vuelto a normalizar con unos cimientos más estables que anteriormente.

Sin embargo, a medida que transcurría lentamente aquella semana, Ash parecía cada vez más distante. Ella empezaba a pensar que el frío ultimátum iba en serio. O tal vez fuera que Ash estaba más ocupado que nunca con los preparativos para la Semana Náutica. Esa esperanza tenía. La perspectiva de volver a la existencia sin amor que había vivido antes de conocerle era algo que no quería ni pensar.

La Semana Náutica comenzó con la carrera inter-islas, desde Des Hayes, Guadalupe, hasta el Puerto Inglés. Aquella noche hubo cena con fiesta en el Admiral’s Inn, en otros hoteles, y en los más importantes clubes náuticos de Antigua.

Los principales actos del día siguiente fueron la carrera de barcos pesqueros y de labor, una fiesta de bienvenida en el Club Náutico, y una cena especial de la Semana Náutica, celebrada en cuatro sitios a la vez para acoger a toda la gente que deseaba asistir.

El tercer día se celebró la Primera Carrera de Yates, en la que participaron Ash, Patrick y Joss. Las mujeres vieron la salida desde lo alto de Shirley Heights, llamadas así en honor al general de división Sir Thomas Shirley, un gobernador de las Islas de Sotovento a finales del siglo dieciocho. Por aquel entonces Antigua era una importante isla azucarera con más terreno cultivable que muchas islas a causa de lo llana que era. Mientras Gran Bretaña estaba en guerra con Francia, Shirley Heights había sido llenado de extensas fortificaciones para defender la isla de las invasiones francesas. La mayoría estaban en ruinas ya. Los terremotos, la erosión, y la despiadada vegetación de los trópicos habían demolido todo, excepto unos cuantos edificios vacíos y algunos arcos.

Pero para la gran cantidad de turistas que se agolpaban en el Mirador, a unos ciento cincuenta metros sobre el nivel del mar, para ver la salida de la carrera, era fácil imaginarse por qué aquello había sido un baluarte importante.

Aunque Joss se lo iba explicando, y compartía con Miranda los gemelos de ésta, a Christie le resultaba difícil comprender el sentido de la aparente confusión de yates compitiendo unos contra otros sobre el mar azul abajo a lo lejos. En realidad no era un lío, simplemente clases distintas que empezaban las carreras en horarios diferentes, según le contaron los otros.

Sin embargo, aunque era la esposa de uno de los principales contendientes, no podía evitar dividir su atención entre el movimiento de los yates, la gente de su alrededor y las vistas lejanas de las otras islas. Tal vez le resultara más interesante la carrera cuando se convirtiera en una balandrista cualificada, si es que Ash tenía aún la intención de enseñarle algunas de sus habilidades. Quizás en aquel momento no tenía ninguna. De repente se acaloró, dándose cuenta de la mezcla de idiomas que circulaba a su alrededor, y de la incomodidad de sentarse en el suelo. Anhelaba una habitación fresca y tranquila, iluminada por una débil luz, en la que Ash descansara tranquilo entre sus brazos después de haber hecho el amor con ella.

Aquella noche Christie asistió, con Ash y los demás, a la cena con baile en el Halcyon Cove. Hubo dos días más de animadas carreras, y cuando llegó el día en que el Club Náutico ofrecía carreras entre tablas de windsuf y barcas de goma, competición de tiro de cuerda y de beber cerveza, empezó a comprender el auténtico significado de las camisetas en que se leía «Yo sobreviví a la Semana Náutica».

La noche de la cuarta gran carrera asistió a una fiesta de naufragio en la playa de Curtain Bluff, y al día siguiente la Destilería de Antigua daba una fiesta con ponches de ron gratis en el astillero.

Christie asistió, pero sólo bebió zumo. Le contaron que Ash y su tripulación lo estaban haciendo muy bien. Parecía cierto que el Sunbird Dos volvería a ganar la Copa Lord Nelson.

Aparte de una incisiva advertencia al principio de la semana diciéndole que tuviera cuidado de no cansarse, su marido había conversado muy poco directamente con ella.

Ni Joss ni Miranda parecían haberse dado cuenta de que ocurriera algo raro. Christie lo supo por varios comentarios que le hicieron, que, de haber percibido cualquier problema entre los Lambard, habrían resultado increíblemente faltos de tacto.

  * * *


  El último día de la semana Náutica, Christie disfrutó viendo la graciosa Carrera de Aficionados, en la que cualquier tipo de embarcación servía siempre que no hubiera estado en el agua con anterioridad.

Salieron desde South Quay, y tenían que llegar al Admiral’s Inn. Según las reglas, estaban prohibidas la piratería y el sabotaje; había premios para la primera embarcación en alcanzar la línea de llegada y para la más original, así como para la que tuviera mayor tripulación.

Era un evento que hacía a la mayoría de los espectadores partirse de risa; durante un rato, Christie olvidó su desdicha y se lo pasó en grande.

Alrededor de las cuatro de la tarde, la banda de la Policía Real de Antigua tocó «Bátete en Retirada». Después dejó a Ash en el astillero y se fue a casa a descansar hasta que fuera la hora de vestirse para el Baile. No empezaba hasta las diez, pero iban a tomar algo con los Alleyn antes en el apartamento de éstos.

Cansada del ajetreo de toda la semana, en cuanto llegó a Heron’s Sound se acostó y puso el despertador para que la despertara al cabo de hora y media.

Como las raras ocasiones en que se había echado una siesta durante el día siempre se había despertado sintiéndose mal, no le sorprendió que le ocurriera en aquella ocasión. Estaba segura de que se le pasaría pronto.

Ya se había bañado y maquillado, aunque todavía tenía puesta la bata azul de algodón, cuando oyó a Ash entrar a casa. Sabiendo que no tardaría más de media hora en ducharse, afeitarse y cambiarse, se puso el vestido y se dirigió al salón para esperarle.

Todavía no se sentía bien, así que decidió tomarse algo para entonarse. El médico le había dicho que el alcohol, que de todas formas casi nunca bebía, era poco aconsejable, pero el consumo moderado de vino no le haría daño.

Se sirvió un vaso de jerez y se sentó a bebérselo.

Cuando Ash entró en la habitación, ya se había acabado el jerez y parecía sentirse más ella misma. Vio cómo miraba su vestido y se levantó para que lo viera mejor. Estaba hecho de la misma seda ligera que el que él le había comprado para Navidad, pero Christie había elegido un modelo con los colores del mar: del color jade al violeta, pasando por el turquesa y el amatista.

—Espero que te guste —dijo ella.

—Mucho. ¿Vas a tomar más jerez?

Su escasez de palabras y la total ausencia de aquella llama que en otro tiempo habría encendido sus ojos oscuros al verla en su esplendor, no sirvieron precisamente para subirle el ánimo.

—No, gracias.

—En ese caso, nos podemos marchar.

Ni siquiera un coche con tan buena suspensión como el de Ash podía evitar las sacudidas producidas por el paso por zonas con baches y otras sin ellos en la carretera. De camino hacia el astillero, a Christie le parecía que las sacudidas se notaban mucho más que de costumbre. Se preguntaba si no estaría empezando a coger la gripe y deseó estar en la cama en vez de hacia un baile que, por lo que había oído, a medida que avanzara la noche se haría más tumultuoso. No todos, pero la mayoría de los tipos relacionados con el mar eran tan ruidosos como los del rugby. Lo único que podía hacer era rezar para que a Ash no le apeteciera estar bailando toda la noche. Tampoco era probable que bailara mucho con ella.

Las mesas de la veranda del Pizzas del Paraíso estaban ya llenas de jóvenes, celebrando una fiesta improvisada, cuando pasaron por allí. A los pocos días, muchos de ellos estarían lejos de Antigua; algunos para regresar al año siguiente, pero otros no lo harían jamás, porque ser tripulantes era una etapa de su juventud y en poco tiempo estarían enredados en el patrón menos fácil y libre de profesiones con pensión al final, criando hijos y haciéndose más responsables y asentados. Algunos yates permanecerían en los amarraderos hasta el día en que se celebrara la Carrera Antigua-Bermudas, organizada conjuntamente por el Club Náutico de Antigua y el Club Real de Hamilton.

Cuando llegaron, Patrick y Ros estaban muy animados. Christie les oyó reírse antes de que Patrick les abriera y les saludara con una sonrisa.

—Tienes un aspecto espléndido esta noche, Ros —fue el saludo de Ash a la mujer.

Llevaba un vestido rosa horroroso que hacía juego con el pelo gris y la piel morena. Como la mayoría de las mujeres con bastante exceso de peso, tenía unos buenos hombros que resaltaban bajo los tirantes estrechos.

Cuando Ash la besó la mano, respondió:

—Muy amable por tu parte, querido, pero debo confesar que cuando miro a tu mujer, no puedo evitar sentirme vieja. ¡Oh, volver a ser joven y esbelta! Christie, estás encantadora. Qué vestido más divino. ¿No es una belleza Christie, Patrick?

—De veras que lo es, y Ash es un tipo afortunado por haberla conseguido. Pero ¿no fue Donne el que me escribió: «No tiene tanta gracia ni la belleza de verano ni la primaveral como la que yo he visto en una cara otoñal»? —contestó él, sonriendo a su esposa—. ¡Oh, querida, qué guapa estás!

Ros intentó tomarse el halago a la ligera, pero en su voz se percibía un temblor y de sus ojos brotaron lágrimas. Christie fingió estar buscando algo en el bolso porque a ella también se le nublaba la vista.

Sabía que Patrick y Ros llevaban casados más de treinta años, y que el tributo de Patrick no era una zalamería. El tiempo no había mermado el amor entre ellos. Duraría toda su vida, y el que viviera más que el otro pagaría el precio terrible de la soledad y la pérdida irreparable de tantos años de felicidad conjunta. De qué buena gana pagaría ella aquel precio por treinta años viviendo en armonía con su marido.

—¿Qué quieres beber, Christie? —le preguntó Patrick.

Trató de tranquilizarse.

Jerez, por favor.

Ash y Rosamund empezaron a hablar; ella escuchaba esperando el jerez.

—¡Oh, Dios mío! Lo siento en el alma —exclamó Patrick poco después.

—¡Todo sobre tu encantador vestido! —exclamó Rosamund consternada, al ver lo que había ocurrido—. Quítatelo rápidamente, y lo secaremos con una esponja.

Sólo Ash comprendió de una mirada qué era lo que había hecho que se derramara el jerez.

—No te preocupes por el vestido. Christie no está bien.

Le quitó el vaso de la mano, se lo dio a Patrick y, cogiéndola en brazos, la llevó a una de las habitaciones. Christie se echó hacia atrás, con la cara blanca y la frente cubierta de sudor, intentando recuperarse de la violenta punzada de dolor que le había recorrido el cuerpo en el momento de coger la copa.

Había sido en la parte inferior del abdomen. Se puso las manos en el sitio preguntándose qué podría haber causado tal dolor. No recordaba haber comido nada que le pudiera haber producido un cólico por el mal estado de la comida. Tampoco sentía náuseas.

—¿Estás sangrando? —le preguntó Ash con tranquilidad.

Al darse cuenta entonces de que era cierto, lanzó un gemido de desesperación.

—¡Oh, Dios! ¡Que no sea eso, por favor!

—Está embarazada y puede que se trate de un aborto. Voy a llamar a una ambulancia. —Christie oyó que le decía a los otros.

Al instante se fue, y Rosamund estaba sentada a su lado tranquilizándola diciendo:

—No te asustes, Christie. Hace años me ocurrió lo mismo y no perdí el niño. Pero debes estar en reposo absoluto, querida. No te muevas; no tardará mucho en llegar un médico. Trae unas toallas y espera un momento fuera, ¿eh? —le dijo a su marido.

Cuando regresó Ash, después de haber hecho todo lo que pudo por Christie, Ros le cedió su sitio a él.

—Vienen inmediatamente —dijo Ash—. No tardarán nada en llegar aquí, y estarás en manos expertas. ¿Te sentías ya mal antes?

—Un poco… pero nunca pensé que… Ros dice que puede que no… que no le pierda —cerró los ojos, pero se le saltaron las lágrimas.

Ash le cogió las manos, y ella se aferró a sus dedos como si el contacto pudiera transmitirle algo de la fuerza de él. El dolor la había dejado muy débil, y la hemorragia parecía incrementarse.

Hasta que llegó la ambulancia los minutos parecían horas. La subieron a una camilla y la sacaron del edificio. La gente que pasaba, vestida con traje de noche, se echaba a un lado y se quedaba mirando apenada por ver a alguien a quien se llevaban al hospital en una noche de alegría y celebración.

Cuando Christie se dio cuenta de que Ash entraba en la ambulancia, juntó todas sus fuerzas para protestar.

—No hay necesidad de que vengas conmigo tú también. No puedes perderte el Baile y la entrega de premios. Por favor… no hace falta que vengas conmigo.

—Quiero estar allí —dijo él concisamente.

—Pero los Alleyn… el Baile… tu trofeo…

—¡Al diablo con el Baile! ¿Crees que me importa un comino ningún trofeo cuando mi… hijo necesita tratamiento médico en un hospital? No discutas, Christie; simplemente trata de descansar —respondió él en voz baja pero de forma inflexible.

Luego le volvió a dar el dolor, como una puñalada, obligándola a abrir la boca para resistirlo.

  * * *


  Le dieron algo para dormir. Cuando se despertó, era de día. Durante unos instantes tuvo que hacer esfuerzos por recordar por qué no estaba en su habitación de Heron’s Sound.

Entonces volvió la cabeza sobre la almohada y vio que, por primera vez desde que ella se había ido a Barbados, él estaba en la habitación con ella.

Ash estaba echada en una silla cerca de la ventana, dormido como si fuera la primera cabezada que echaba en varios días. Nunca le había visto tan ojeroso, con señales oscuras bajo los ojos, y las finas líneas alrededor de los ojos y las arrugas de la boca mucho más marcadas que normalmente. Tenía aspecto de estar agotado.

Cuando le estaba mirando, abrió los ojos. Entonces Christie recordó lo que había ocurrido; el dolor y la angustia antes de que la durmieran.

Había perdido a su hijo.

No se lo habían dicho, pero lo sabía. En su cuerpo no había otra vida, no había ningún embrión de ser humano que se habría convertido en su hijo o su hija; no quedaba nada de la semilla implantada en uno de aquellos momentos de éxtasis que por entonces no eran más que recuerdos amargos.

Temblaron sus labios. Sus ojos rebosaban. Por sus mejillas empezaron a caer lágrimas lentamente.

La muerte de sus padres, de Mike, de su hermana y su cuñado no eran nada comparado con aquella pena tan grande. Haber conocido a una persona y perderla era un golpe y un dolor difícil de soportar. Pero perder, antes de nacer, a su primer hijo, la creación del hombre a quien amaba… De su interior salió un sollozo estremecedor.

Ash se levantó de la silla y se acercó rápidamente hacia la cama. Pero en ese mismo instante se abrió la puerta y entró una enfermera.

—Ah, está despierta, señora Lambard. ¿Cómo se encuentra?

Cogió a Christie de la muñeca y le tomó el pulso, con una mirada amable y comprensiva.

—Bien, gracias —dijo Christie.

Ash se había dado la vuelta hacia la ventana y estaba de espaldas a ellas.

—Creo que debería irse a casa y descansar, señor Lambard —dijo la enfermera—. No ha dormido en toda la noche, y a su esposa no le vendrá bien tener que preocuparse por usted. A ella le vamos a dar una medicina que la dejará adormilada otra vez. ¿Por qué no vuelve esta tarde?

—Sí, haré eso. Cuídela mucho. Hasta luego, Christie.

Su voz era uniforme, y su cara no mostraba otra cosa que no fuera fatiga. Christie sabía que debían ser imaginaciones suyas que Ash tuviera lágrimas en los ojos cuando entró la enfermera.

  * * *


  No la tuvieron mucho tiempo en el hospital, pero tenía que convalecer tranquilamente en casa. Pasó un período de profunda melancolía. Le advirtieron que se sentiría deprimida, y le aseguraron que se le pasaría con el tiempo, y que nada de lo ocurrido la privaba de poder tener un embarazo normal cuando le apeteciera.

—¿Qué fue lo que produjo el aborto? —había preguntado ella.

—Nada específico. Estas cosas ocurren a veces, señora Lambard, y normalmente es lo mejor. Tal vez la Naturaleza sabía que algo no marchaba bien, algo que nosotros no habríamos detectado hasta más tarde. Pero no veo ninguna razón por la que, la próxima vez no tenga un niño sano —le había dicho el médico.

Al cabo de un tiempo, llegó el día de hacerse la última revisión. Al final de ésta le dijo el médico:

—Está usted perfectamente, señora Lambard. Tal vez todavía se sienta un poco deprimida, pero físicamente está como antes. Y usted y su marido pueden reanudar sus relaciones normales cuando quieran.

«Sólo que mi marido no quiere», pensó ella al salir de la consulta.

Christie se había olvidado de recoger el correo en el buzón de la estafeta, pero Ash había ido también a la ciudad y lo había recogido. Mientras ella jugaba con John en el jardín, llegó Ash y le dio una carta del correo aéreo con sello inglés y la letra de Emily en el sobre.

A falta de tan sólo dos meses para el nacimiento de su hijo, Emily se describía a sí misma diciendo que «parezco un barril, pero me encuentro fenomenal. Ningún problema en esta ocasión, gracias a Dios. Siendo el cuarto, espero que salga con la facilidad que sale un guisante de la vaina. Hablando de eso, nos estamos atiborrando de manjares deliciosos…».

En ese momento, aunque John estaba presente, Christie no pudo contener un estallido de lágrimas.

—¿Por qué lloras, tía Christie? —exclamó alarmado.

Ella trató de controlarse.

—No lo sé. Es una tontería mía, John.

Ash le dio un pañuelo limpio grande y cogió la carta. Mientras ella se secaba las mejillas, él buscó entre las líneas lo que la había perturbado.

—Debería haberla escrito —dijo Ash frunciendo el ceño—. No se me había ocurrido pensar que escribiría Emily hablando de eso. Lo siento.

—Soy yo la que debería disculparme por ser tan estúpida —dijo ella con un tono alegre forzado y una sonrisa también forzada hacia su desconcertado sobrino.

—¿Cuál ha sido el resultado de tu revisión? —preguntó Ash al final de la cena.

—Estoy completamente recuperada en el aspecto físico, aunque no del todo mentalmente —comenzó a mover el café, a pesar de que era solo y no llevaba azúcar—. Ha… ha dicho que si… si nosotros queríamos, no había ningún problema en… en tener otro hijo.

—¿Sí? —Fue el único comentario de su marido; se levantó de la mesa y cogió su taza—. Perdona, Christie, pero tengo que contestar varias cartas.

La dejó allí y se fue a la biblioteca que, por entonces, él utilizaba como estudio. Al rato Christie oyó el ruido metálico y sordo de la máquina de escribir. Cuando se fue a la cama, él seguía escribiendo.

Estuvo despierta durante mucho tiempo, preguntándose si debería haberle seguido hasta la biblioteca y haber insistido en aclarar con él el tema de su futuro juntos, si es que existía.

La mayoría del tiempo Christie tenía la sensación de serle completamente indiferente a Ash. Sólo había dos cosas que a veces le hacían pensar que tal vez aquel distanciamiento cortés en el tratamiento hacia ella pudiera ser fingido.

La primera era que recordaba cómo, en la ambulancia, le había parecido oír una ligera vacilación al decir «¿Crees que me importa un comino ningún trofeo, cuando mi… hijo necesita tratamiento médico en un hospital?».

¿Había querido decir mi esposa?

La segunda era que no había olvidado la impresión que le causó ver lágrimas en los ojos de Ash a la mañana siguiente en el hospital.

Cientos de veces desde aquel día había discutido sobre eso consigo misma. Ash no era emocional. Los hombres lloraban ante la pérdida de un hijo, pero un hijo al que habían conocido y amado, no de uno que todavía no había nacido. Y derramaban lágrimas cuando moría o estaba al borde de la muerte la mujer a la que amaban.

Pero Christie no había estado en peligro de muerte, y Ash tampoco la amaba. Las lágrimas de sus ojos debieron producirse al verla llorar a ella. Pero… ¿por qué se había dado la vuelta si no era para esconder alguna emoción que no quería manifestar?

Fueron pasando los días y, de repente, como le habían prometido, Christie salió de su letargo y recobró la sensibilidad hacia la belleza del jardín, mientras los florecientes árboles del verano, regados por los fuertes chaparrones de mayo, empezaban a echar flores brillantes.

Subió la temperatura varios grados. La humedad se incrementó ligeramente, pero no tanto como en el otoño en que, como decía Lillian, llegaría a ser un poco desagradable. Mientras tanto el exceso de calor no fue mal recibido en Heron’s Sound, con sus verandas frescas y las zonas de sombra del jardín, así como la cala tan cercana y atractiva.

Pero el cambio en su estado de ánimo no se correspondió con un cambio en el comportamiento de Ash. Continuó siendo atento, pero distante.

Christie no podía soportar más aquella situación. Tenía que hacer algo positivo. El impulso cristalizó una mañana en Lolita’s, cuando buscaba tela para hacerse un pareo.

Mirando entre las telas apiladas en el centro de la tienda y estudiando otras almacenadas en estanterías detrás del mostrador, vio por fin lo que quería: una gasa fina de algodón con distintos tonos de verde.

Mientras pedía la medida y observaba cómo se lo cortaban de la pieza, Christie pensó que tendría hecho el dobladillo antes de que llegara la noche, no para llevarlo a la playa, sino cuando fuera a la habitación de Ash.

Aquella noche él parecía estar nervioso e intranquilo. A ella le habría gustado creer que era a causa de la frustración sexual, pero no se hacía ilusiones a cerca de que Ash hubiera permanecido célibe durante todo el tiempo en que no había hecho el amor con ella. A la hora de la cena siempre estaba en casa y nunca salía después. Pero durante el día tenía muchas oportunidades para tener citas con una o más mujeres complacientes.

Aquella noche no puso una de sus más frecuentes excusas para evitar pasar el resto de la noche con ella: que tenía que contestar cartas. Media hora después de la cena, mientras él paseaba inquieto por el salón y ella fingía leer, dijo bruscamente:

—Estoy cansado. Me voy a acostar pronto. Buenas noches, Christie.

—Buenas noches —repitió ella, contenta por no tener que soportar otras dos horas de tensión.

Por supuesto, si Ash realmente estaba cansado, podría arruinar su plan de acción. Pero de todas formas, ella no lo creía. Le dio tiempo para que llegara a su habitación, y luego apagó las luces y se dirigió a su propia habitación sin hacer ruido.

Después de ponerse el pareo, se le ocurrieron un par de cosas y volvió a quitárselo. Primero unió un collar de oro fino que le había regalado Miranda Hathaway para animarla, con otro heredado de su hermana, y se los puso a modo de pulsera. Luego se pintó los pezones color rojo rosado con pintura de labios de color rojo más oscuro para que destacaran más a través de la gasa.

Hecho eso, tuvo una idea incluso mejor y añadió un dibujo de pétalos y puntos para darles un aspecto más llamativo. En esta ocasión, cuando se anudó el pareo, el brillo dorado de la cadena y los pezones pintados producían un efecto mucho más erótico en su cuerpo poco cubierto.

Vio luz en la habitación de su marido cuando se detuvo a la puerta antes de llamar. Temblaba de nervios, pero un par de respiraciones profundas la calmaron.

«Sólo vence el que se arriesga», se recordó a sí misma.

—Adelante —dijo él en respuesta a sus tres golpes en la puerta.

Christie abrió la puerta, entró y la cerró.

Ash estaba tumbado en la cama con los hombros apoyados en varias almohadas. Estaba desnudo; la sábana de arriba echada hacia un lado para evitar el calor. Tenía una pierna estirada y la otra encogida para apoyar el libro que había estado leyendo hasta que entró ella. No parecía más cansado que hacía un rato.

Ash no dijo: «¿Ocurre algo?» o «¿Qué quieres?». A Christie le parecía que con mirarla sabría por qué había ido a su habitación.

Cuando se fijó en el pareo transparente, y lo que se percibía a su través, Christie vio, antes de que Ash utilizara el libro para esconder el hecho, la espontánea reacción que demostraba que, aunque pudiera fingir indiferencia, su esposa no le resultaba indiferente. Aunque no fuera más que eso, todavía era capaz de hacer que él la deseara físicamente.

Caminó lentamente hacia la cama y se sentó al borde, cerca del pie estirado de él.

—Creo… creo que John necesita hermanos. Si tardamos mucho, habrá demasiada diferencia entre ellos —comenzó diciendo.

Ash no dijo nada. La expresión de su cara nunca había sido tan enigmática. No había ni la más mínima muestra de reacción en su mirada.

—A lo que hay que añadir que yo ya estoy en los veinticinco —prosiguió ella—, y no se pueden tener hijos demasiado seguidos. Si, como le dijiste a Hugo y Emily, quieres tener una familia numerosa, tardaríamos casi cinco años en tener tres… a no ser que tengamos gemelos —añadió con dificultad.

Aquello no era en absoluto lo que pretendía decir; pero las cosas que había planeado eran imposibles de decir mientras Ash la miraba fijamente con aquella mirada penetrante que parecía leer sus pensamientos y no revelar nada de los suyos.

Christie hizo un esfuerzo por persistir.

—Tú… tú hablaste en una ocasión de la responsabilidad de un patrón hacia sus pasajeros. ¿Es tu sentido de la responsabilidad hacia John lo suficientemente fuerte como para vencer tu aversión hacia mí?

Finalmente respondió.

—¿Mi aversión hacia ti, Christie? ¿Seguro que no es al contrario? —dijo fríamente.

—Nunca me has parecido repulsivo, Ash.

—¿No? Que Dios le perdone a uno por pensar eso. Nunca tuviste deseos de que te abrazara hasta que, como señalaste en una ocasión, logré forzar una respuesta en ti.

Ash se incorporó, cogió la sábana y se la subió hasta la cintura. El movimiento hizo que se tensaran los músculos del brazo y los hombros. El haz de luz oblicuo procedente de la lámpara resaltó la fuerte estructura de su torso. Había pasado mucho tiempo desde que Christie sintiera aquellos brazos fuertes rodeándola, mientras los hombros se combaban bajo sus manos.

Un estremecimiento le recorrió el cuerpo; una oleada de anhelo urgente e intenso por revivir los abrazos que habían compartido anteriormente, por sentir sus cuerpos juntos y convertidos en uno.

Por primera vez, antes de que Ash la hubiera ni tan siquiera tocado, Christie estaba dispuesta y ansiosa por que la poseyera.

Ash oyó su respiración acelerada; con una sonrisa poco agradable se inclinó hacia ella, la agarró por la muñeca y la llevó hacia él.

—¿Por qué no eres sincera? Tú no has venido aquí para cumplir con tu deber por John. Te enseñé a disfrutar de tu cuerpo, y te encuentras con que no puedes pasar sin los placeres de que solías disfrutar después de acceder de mala gana. Te has convertido en una adicta, querida. Mírate a ti misma —tenía los ojos medio cerrados, los labios medio abiertos, los pechos temblando. Ash tocó el sensible centro de uno de sus pechos pintados—. La personificación de una mujer suspirando porque la tomen. ¿Te arranco la cosa ésta, o puedes esperar hasta que deshaga el nudo?

Cuando la mano de Ash se dirigió al nudo del pareo, ella hizo un movimiento brusco intentando librarse de ella.

—¡No… no! Eso no es verdad —gritó ella—. No lo entiendes. Yo…

Se detuvo, conteniendo el reconocimiento de lo mucho que le amaba.

—Al contrario, lo entiendo perfectamente. Yo comparto tu impaciencia —le dijo a ella.

Al momento Christie estaba apretada contra él, cuyos dedos la obligaban a levantar la cara para recibir el beso famélico y ardiente con que intentaba acallar la protesta.

En otro tiempo Christie se habría resistido y peleado. Ahora, en el instante en que él la tuvo entre sus brazos, su cuerpo entero se deshizo en un éxtasis; una corriente de sensaciones alcanzó todos los nervios de su ser.

El deleite convulsivo que antes sólo había experimentado tras muchos besos y caricias, ahora la sepultó en cuanto se sintió fuertemente atrapada y aprisionada en aquel abrazo.

Con los dedos en el nudo, Ash sintió las vibraciones culminantes que sacudían el cuerpo suave y esbelto de Christie. La tomó con una pasión no contenida que, aunque en otro tiempo podría haberla producido miedo, ahora prolongó e intensificó su placer.

Como experiencia puramente física aquélla fue, sin duda, la más culminante de su vida. Cuando terminó, antes de lo deseado, Christie rompió en lágrimas, lágrimas incontrolables que no pudo esconder.

Al principio Ash no se dio cuenta de que Christie estaba sollozando en silencio. Él, gastadas las fuerzas, estaba tranquilo, con su ancha espalda tan húmeda como las mejillas de ella, donde llegaban las lágrimas de sus ojos cerrados.

—¡Oh, Dios! ¿Te he hecho daño? —Ash se incorporó y se apoyó en los codos—. Amor mío… cariño… no llores —mientras hablaba con voz ronca, ella sintió sus manos en la cara apartándole con suavidad varios mechones de pelo—. No llores… no puedo soportar verte llorar. Me he vuelto loco durante un momento. Durante varias semanas he estado volviéndome loco. Parece que han pasado quince años desde la última vez que te tuve así, querida Christie —le dio suaves besos en la frente, en las mejillas húmedas y en las sienes—. No te haría daño por nada del mundo. Daría mi vida por ti, cariño —la voz de Ash llevaba notas de arrepentimiento.

—No me has hecho daño… no me has hecho daño. Oh, Ash… te quiero… te quiero.

Ahogada en sollozos, Christie apenas era coherente, pero en el fondo de su corazón había una gran alegría a causa del arrepentimiento angustiado de Ash y la admisión implícita de que la amaba.

Ash se apartó a un lado rompiendo la unión, pero inmediatamente la llevó a su lado para abrazarla y tranquilizarla hasta que, poco a poco, se fue reduciendo el llanto. Por fin, mientras Christie calmaba la respiración, él cogió un pañuelo estirándose y le levantó la cara con suavidad para enjugar sus lágrimas.

—Pensé que había conseguido que me aborrecieras… que no podías soportar por más tiempo todas esas cosas que te había obligado a que me dejaras que te hiciera, y que por eso te habías marchado. ¡No te imaginas el infierno que pasé hasta que regresaste! —reconoció él frunciendo el ceño al acordarse—. Luego tú anunciaste que estabas embarazada, y pensé que ésa era la razón por la que habías regresado a mi lado. Tenía la sensación de que iba a pasarme el resto de la vida como un monje. Sabía que no podía volver a forzarte, y tú me habías quitado el interés por otras mujeres.

—¿Quieres decir que no ha habido ninguna otra… todo este tiempo… desde que te dejé? —susurró Christie de forma insegura.

—¿Cómo habría podido? Te quiero, Christie.

—Me amas… me amas de verdad… ¡no puedo creerlo! —murmuró ella, con un suspiro tembloroso—. He estado locamente enamorada de ti desde la noche que volamos hacia Londres.

—Tampoco yo puedo creer que estés aquí, en mis brazos, y gustosamente.

—Oh, mucho más que gustosamente —le dijo, empezando a sonreír—. Ése es el eufemismo del año. ¿Cuándo empezaste a amarme? ¿Y por qué no me lo dijiste nunca? —preguntó Christie.

—Ahora me doy cuenta de que te reconocí como la mujer que estaba buscando la mañana en que entré a tu habitación en el piso de Londres. Te ruborizaste como una virgen anticuada. Obsérvate. ¿De dónde has sacado esta idea? —dijo, siguiendo el recorrido de los dibujos que Christie se había pintado.

—No estoy segura. Creo que era una práctica en la antigua Creta —sus caricias ya empezaban a tener efecto—. Pero volviendo a Londres, nos acabábamos de conocer. Yo estaba muy apagada y a la defensiva.

—No me importa de quién fuiste, ni siquiera de quién eres. Tus ojos me dirán que eres mía y que estás esperando —recitó él—. Naturalmente, mi sentido racional rechazaba eso, pero de todas formas fue la razón principal por la que me fui a reservarte un vuelo para aquí. El niño podía haber venido solo. En circunstancias especiales, las compañías aceptan niños menores de seis años sin compañía. Pero a parte de que él te necesitaba aquí, yo también te necesitaba para comprobar si mi corazonada era correcta.

La estaba acariciando y ella pasó un brazo por encima del hombro de Ash y empezó a acariciarle el cuello.

—¿Y cuándo descubriste que lo era?

—A los pocos días. Pero incluso cuando te pedí que te casaras conmigo, todavía no me había convencido de que estaba tan loco por ti como lo había estado mi padre por mi madrastra. Durante mucho tiempo pasé por alto el hecho de qué no te pareces en nada a ella, y por tanto estar a tu disposición no haría de mí un hombre sin personalidad, como le había ocurrido a él.

—Porque yo estoy a tu disposición. Cualquier cosa que quieras te la daré.

Christie dio un suspiro suave y sensual, y acercó los labios a los suyos. Ella tenía los labios abiertos, igual que sus ojos, que resultaban muy atractivos. Era maravilloso no esconder la progresiva excitación y la impaciencia que sentía.

Los ojos castaños de Ash poseían el mismo brillo de deseo, pero lo mantuvo controlado para decir:

—Si me hubieras mirado alguna vez con amor, te lo habría dicho de inmediato. Pero nunca lo hiciste, Christie. Siempre había reserva en tus ojos. Ni una sola vez me pediste que te amara, ni siquiera de forma tácita. Siempre era un acto de agresión por mi parte y de obligación con desgana por la tuya.

—Porque me aterraba el hecho de que en cuanto pensaras que yo te quería, perderías el interés por mí —le explicó—. Nunca pude olvidar lo que dijiste al principio del todo, que te parecía que tu vida discurría más tranquila sin la continua presencia de una mujer en ella.

—Supongo que en aquella época sentía lo que decía, pero tuve mi merecido cuando me dejaste. Los días me parecían años. En cuanto a las noches…

—A mí también. No podía…

Interrumpió las palabras con un jadeo, mientras Ash inclinaba la cabeza hacia sus pechos, haciéndole sentir las caricias de sus labios. Christie le agarraba el pelo con los dedos, no para apartarle la cabeza, sino como expresión de su irresistible placer. De su garganta salió un gemido, mientras una oleada de sensaciones recorría todo su cuerpo.

Cuando él levantó la cabeza y sonrió ante el aspecto de abandono de Christie, ella pensó que era el momento de lanzar una pequeña agresión. Con las dos manos en el pecho de él le empujó hasta hacerle ponerse boca arriba. Luego se echó sobre él y le recorrió los labios con la punta de la lengua después de posar los suyos abiertos en la boca de Ash.

La reacción de Ash fue muy satisfactoria. Un estremecimiento convulsionó su enorme figura y la abrazó contra él y la besó con una urgencia frenética que ella pensó que no podría terminar sino con otra posesión rápida y ardiente.

Pero Christie debería haber sabido que el control que tenía Ash de sí mismo era demasiado fuerte y seguro como para no hacer de aquella unión un recuerdo especial. En un momento de su juego amoroso, Ash la puso a horcajadas sobre sus costados.

Después le puso las palmas de las manos en las caderas; Christie sintió sus largos dedos apretando su piel, mientras él examinaba el resto de su cuerpo desde aquella nueva perspectiva.

Cómo habría aborrecido en otro tiempo estar sentada sobre él a la luz de la lámpara mientras él imponía el ritmo de su juego.

Christie se echó hacia atrás sus largos cabellos dorados por el sol sin dejar de mirarle. De los rojizos dibujos que se había hecho sólo quedaban manchas corridas. El pareo no era más que un trapo arrugado de colores sobre las sábanas blancas después de haber cumplido su propósito.

Christie se había arriesgado y había vencido; deseaba haberlo hecho mucho antes. Allí, en aquella habitación, sobre la cama deshecha, estaba al fin el placer definitivo que llevaría a la perfección un futuro con más satisfacciones de las que Christie había soñado en su niñez.

Un marido. Un hogar. Un niño, y probablemente otros. Un proyecto que compartir en un escenario de belleza idílica. Por fin lo tenía todo a la vez.

—Oh, Ash… cuánto te quiero —susurró mientras inclinaba sus pechos contra el de él y sus labios hacia su boca.

Al final fue Ash quien la miró como había hecho muchas veces en el pasado, y con el mismo dominio de los extasiados sentidos de ella. Pero esta vez, Christie permaneció entre sus brazos el resto de la noche, y despertó con la cabeza sobre su hombro mientras el sol se filtraba entre las cortinas y su amor seguía dormido.

  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.

  

OEBPS/Images/cover.jpg
Una victoria compartida






OEBPS/Images/Sello_LDS_15.png






OEBPS/Images/autora.jpg





OEBPS/Images/LDS_Logo3.png





